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INTRODUCCIÓN 

Actualmente el  c ampo h a s ufrido una s erie de t ransformaciones en s u 
organización s ocial-productiva, en s u pa isaje y en  el  us o y organización d e s u 
territorio que han venido a c omplejizar lo que anteriormente conocíamos como lo 
rural. Al tiempo que se contraen las ac tividades tradicionales agropecuarias y  se 
incrementa l a migración hac ia l as c iudades, se obs erva l a em ergencia de  
actividades industriales o  de  s ervicio c omo el t urismo q ue impactan l a 
organización productiva, el  mercado l aboral y l a or ganización s ocial de l as 
comunidades rurales.  

De acuerdo con Salas y Rivermar (2011) referirse en esta época a lo rural conlleva 
comprenderlo desde lo local y regional a partir del paso de lo agrícola hacia lo 
agroindustrial y urbano tanto en el plano nacional e internacional, y, a su vez, 
enmarcado por las complejas relaciones de globalidad-localidad, el territorio, el 
espacio y l as pr ácticas de  q uienes en él r esiden y le dan s entido y s ignificado 
(Salas &  R ivermar, 2 011, pá g. 11) . La búsqueda de dar explicación a estos 
procesos ha l levado a que se construya una nueva conceptualización de lo rural: 
la llamada “nueva ruralidad”.  

Experiencias como las de Colombia, Brasil, Bolivia y México ilustran las 
transformaciones que el campo ha experimentado en el espacio y en el territorio 
que lo c omprende, así c omo en las ac tividades pr oductivas de  l a po blación 
campesina y en la aparición de nuevos actores rurales. La creciente diversificación 
productiva en el campo y la tercerización de la economía campesina, ha l levado a 
separar la agricultura de lo rural, reiterando en que hoy en día ya no es la única 
actividad que se realiza en dicho contexto. 

Por ejemplo, hoy es posible observar procesos en los que los elementos culturales 
y naturales de las comunidades y las regiones se convierten en recursos turísticos 
que son aprovechados por l a industria t urística a l t iempo que s e c onstituyen en 
objetos de consumo con capacidad para detonar la economía local.  

En es te s entido, s i bi en l as ac tividades d e r ecreación y oc io, c oncebidos c omo 
componentes del t urismo, h istóricamente t uvieron c omo es pacio pr ivilegiado el 
ámbito r ural, en  l a di versificación ac tual d e la oferta t urística recobran un au ge 
renovado a través de las prácticas turísticas basadas en la naturaleza, concebidas 
como t urismo v erde, turismo de n aturaleza, turismo d e av entura o ec oturismo, 
entre los diversos términos con que suele denominarse al turismo que se practica 
en aquellos espacios donde se asientan poblaciones campesinas e i ndígenas. La 
promoción de l t urismo c on b ase en  es tas m odalidades ha venido a  ampliar l a 
oferta que anteriormente sólo estaba concentrada en los destinos de s ol y p laya, 
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constituyendo una fuente de empleo y una alternativa económica para numerosos 
pobladores rurales. 

El turismo de nat uraleza, (turismo r ural, ec oturismo y  de av entura) en es pacios 
naturales conservados y en el ámbito rural ha sido promovido a escala global por 
organismos internacionales como el Banco Mundial (BM), la Organización Mundial 
de T urismo ( OMT), el F ondo I nteramericano d e D esarrollo A grícola (FIDA) y  e l 
Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura (IICA). En México, por 
su parte, el fomento a estas actividades turísticas ha sido a través de políticas y 
programas para la conservación y el impulso al desarrollo económico y social, 
particularmente, ent re l os pu eblos y  c omunidades r urales e i ndígenas por 
dependencias federales como la Secretaría de Turismo (SECTUR), la Secretaría 
de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT). la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de l os Pueblos Indígenas (CDI), la Comisión Nacional Forestal 
(CONAFOR), la S ecretaría de la R eforma A graria ( SRA), el F ondo Nacional d e 
Empresas de Solidaridad (FONAES), y la Comisión Nacional de Áreas Protegidas 
(CONANP) entre otras dependencias gubernamentales, pero también por 
organismos no  gu bernamentales como la WWF, la USAID entre ot ras (López P.  
G., 2012). El común de esta intervención es utilizar al turismo como un detonador 
del desarrollo local.  

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA  

Con la ent rada en v igor d el T ratado d e L ibre C omercio d e A mérica del N orte 
(TLCAN) entre México, Estados Unidos y Canadá el 1 de enero de 1994, el campo 
mexicano ex perimentó un a s erie de  pr ofundas t ransformaciones no s ólo en el  
ámbito pr oductivo y ec onómico, s ino que t ambién t uvo afectaciones p ara s us 
habitantes en el  c ontexto de s us r elaciones s ociales c omunitarias y  en 
determinadas prácticas culturales, al igual que en su entorno ecológico y territorial. 
Como efecto de dichas transformaciones encontramos, entre algunos ejemplos, un 
fuerte incremento de flujos migratorios hacia el vecino país del norte y los centros 
urbanos del país, un acelerado proceso de privatización y cambio en el uso de las 
tierras ejidales, a baratamiento e n l os pr ecios de  l a producción agropecuaria, 
mayor presencia de agroindustrias, la tercerización de la economía rural y cambios 
en la relación campo-ciudad, reorientación en las pol íticas agr ícolas y agr arias y  
agudización de  l a pobreza1, auna do a un  gr ave estancamiento en  el  desarrollo 
local de los espacios rurales.  

La creciente reestructuración económica de las áreas rurales no solo ha generado 
su diversificación económica-productiva-laboral, sino que también ha propiciado la 
                                                             
1 Tan sólo en el  año 2004, el 28% de los habitantes en zonas rurales se encontraba en niveles de pobreza 
extrema y el 57% en situación de pobreza moderada (Juárez & et.al., 2010, pág. 190) 
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fragmentación social y territorial (Suárez, 2011, pág. 65). La expansión de nuevas 
actividades c omo l as i ndustrias manufactureras ( maquiladoras) y a grícolas, el 
comercio y el  t urismo, aunado a i ncipientes procesos d e ur banización, han  
generado la reconfiguración social de las comunidades y pobladores rurales.  

El es pacio r ural y a no s e c onsidera c omo ex clusivo par a e l des arrollo de l a 
agricultura y ot ras ac tividades pr oductivas v inculadas a l c ampo, s ino que s e 
concibe como un lugar en el que pueden realizarse actividades no agrícolas que 
promueven nuevas fuentes de ingresos, entre ellas el turismo. Si bien es cierto 
que el turismo desde sus orígenes ha tenido como uno de sus principales 
escenarios y destinos al espacio rural2, es en las últimas décadas del siglo pasado 
cuando adquiere mayor importancia como consecuencia de las transformaciones 
sociales y d e l os c ambios ocurridos en l a es tructura s ocial. E fectivamente l os 
cambios en los valores y hábitos de vida de las poblaciones de las sociedades 
desarrolladas llevaron a que el imaginario social turístico fuera cambiando, 
dejando de predominar el modelo de “sol y playa” como destino preferencial y casi 
único, y que se demandarán nuevos destinos, productos y servicios turísticos. 

El envejecimiento de la población, el incremento del trabajo remunerado femenino, 
el au mento de a dultos s olteros, de parejas s in hi jos y d e l a postergación de l a 
paternidad; as í c omo l a r educción e n el  t amaño d e l as f amilias y l a t endencia a  
constituir familias monoparentales, (OMT, 1990, pág. 7) junto con la pérdida de las 
certidumbres con relación a los efectos de largo plazo de todo acto humano, la 
resignificación del individualismo, la recuperación social del ocio y de lo lúdico, la 
vuelta a lo natural sobre lo artificial, así como la revalorización de lo efímero sobre 
lo duradero y una mayor aceptación del riesgo (Leff, 1994); (Lipovetsky G. , 1992); 
fueron determinantes para que se modificara el imaginario social turístico y se 
imprimieran nuevas c aracterísticas a l a de manda t urística m undial. Este f ue el  
marco para la crisis del modelo convencional turístico de hotel, sol y playa y la 
expansión del  l lamado T urismo A lternativo3 (TA), es  dec ir, de aqu ellas pr ácticas 
turísticas participativas y especializadas que se desarrollan preferentemente en la 
naturaleza, y que se caracteriza por  una actitud más participativa del turista, que 
busca un mayor contacto con la comunidad receptora y con su cultura, por tener 
una mayor aut onomía individual y ej ercer s u l ibertad de d ecisión y ac ción, 
buscando destinos naturales y exóticos (López & Palomino, 2001).  
                                                             
2 Como señalan Garduño, et. al., 2009, aunque las actividades de recreación y turismo históricamente se  han 
desarrollado e n di versos e spacios r urales y  u rbanos, d espués d e l a S egunda G uerra M undial el t urismo 
establece su hegemonía en ciudades y destinos de sol y playa sin que por ellos se dejara la práctica de los 
días de campo, los viajes de la clase alta a sus chalets y las visitas a las grandes haciendas. Asimismo, las 
casas d e c ampesinos se c onvertían e n hospedajes d onde s e r ecibía a familiares, amigos y  c onocidos qu e 
llegaban de la ciudad o de otras comunidades (Garduño & et.al., 2009, pág. 7).     
3 El ecoturismo, el turismo rural, el turismo de aventura, el turismo cultural, el agroturismo, el turismo indígena, 
el t urismo a ctivo y  m uchas o tras m odalidades t urísticas s on incluidas de ntro d el s egmento t urístico 
denominado Alternativo. 
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Es innegable la creciente importancia del turismo en la economía global y en la de 
las naciones d edicadas a  es ta ac tividad, r epresentando e n algunos c asos, l a 
opción f undamental para i nsertarse en e l mercado mundial y pr omover el  
desarrollo. El turismo es la tercera actividad económica más importante a escala 
mundial en la generación de d ivisas, sólo superada por  la industria petrolera y la 
automotriz; su ritmo de crecimiento es de los mayores del mundo y, no obstante 
sus enormes magnitudes, t ienen todavía mucho potencial. Aunque el t urismo es  
un gran transformador de los espacios y revalorizado de territorios que 
anteriormente eran marginados: los humedales, selvas y desiertos; estos procesos 
no s iempre ha n s ido p ositivos, sobre todo cuando no s e han s eguido las pautas 
marcadas p or l os i nstrumentos d e ges tión a mbiental y no s e h an t omado en  
cuenta la resiliencia de los ecosistemas ni se han incorporado en los beneficios a 
las c omunidades locales. No obstante l o a nterior, hoy el t urismo es  t omado en 
cuenta como parte de la estrategia de combate a la pobreza y como instrumento 
para el desarrollo regional y de expansión empresarial en el mundo.  

La aparición del TA, lejos de ser un fenómeno pasajero se constituyó en una de 
las grandes transformaciones del turismo de finales del siglo XX. Sin embargo, el 
creciente interés por d estinos n aturales no b asta par a pe nsar q ue l a ac tividad 
turística se transforma o se vuelve más sustentable. Muchas de las actividades 
incluidas en el TA, frecuentemente son solo nuevos nichos de mercado que se 
explotan e n f orma t radicional y s u e spectacular c recimiento s e h a c onvertido en  
una a menaza p ara el  medio a mbiente. E ste t ipo de t urismo, pr eferentemente, 
promovido por las agencias d e v iaje interesadas en la captación de  la demanda 
más que en l a pr eservación d e l os r ecursos n aturales, c onstituye un enorme 
riesgo p ara l os ec osistemas f rágiles y  pr otegidos, de gr an bi odiversidad y  de  
importancia estratégica para la calidad ambiental a escala mundial. 

La magnitud y ritmo de su crecimiento, la falta de planeación ambiental (inserción 
en planes de ordenamiento ecológico, estudios de impacto ambiental, capacidad 
de carga de los ecosistemas) y su excesiva explotación (promoción masiva y sin 
control) no solo han puesto en grave riesgos los nuevos recursos turísticos, sino 
que además, dichas actividades no han representado mejorías sustanciales en los 
niveles r eales de i ngreso y  en l as c ondiciones de v ida de l as c omunidades 
anfitrionas. En l as zonas d onde se desarrolla l a nueva ac tividad, en general, l as 
poblaciones son pr ivadas de sus fuentes de i ngresos tradicionales y  c uando 
mucho r eciben los “ beneficios” que ge nera el  t urismo c onvencional: poc os 
empleos y baj os s ueldos, mientras l a m ayor par te d e l as g anancias s on 
concentradas y c entralizadas p or el  c apital t ransnacional que c ontrola 
monopólicamente la actividad turística.  
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De hecho, este tipo de turismo también ha representado un proceso acelerado de 
explotación y expropiación de los recursos naturales y de las zonas que por su 
diversidad biológica y sus atractivos naturales constituyen los nuevos polos de 
atracción turística que por lo general son propiedad de l as comunidades y de los 
países pobres.  

Si bi en es  c ierto que el t urismo es  una c lara manifestación de la globalización 
actual y de l a d esposesión de t erritorios c onservados y  l a m ercantilización de l 
patrimonio c ultural d e l as c omunidades y p ueblos indígenas, t ambién es u na 
actividad que tiene un gran potencial para convertirse en un detonador del 
desarrollo local, como lo demuestran experiencias comunitarias y locales en todo 
el mundo.  

En nuestro país, el turismo en general es la tercera fuente de divisas, sólo detrás 
de la venta de petróleo y las remesas que envían los migrantes radicados en 
Estados Unidos. Esta actividad se ha convertido en un sector estratégico para el 
desarrollo económico del país y ha sido impulsada principalmente por  el  Estado. 
Tradicionalmente las políticas orientadas hacia el desarrollo turístico como motor 
de des arrollo ha n pr ivilegiado y dado mayor pes o a l os s itios c osteros, 
principalmente mediante la conformación de l os Centros Integralmente Planeados 
(CIP) y solo en el último lustro del siglo XX se empezaron a diseñar estructuras y 
programas de ap oyo par a fomentar la actividad turística en el ámbito rural como 
un m edio par a p aliar l as c ondiciones de pobr eza en que s e e ncontraban sus 
pobladores, particularmente los indígenas, aunque sin lo s mismos re cursos 
destinados para impulsar los destinos de sol y playa4 (López & Palomino, 2014)  

Las úl timas dos a dministraciones f ederales con el ob jetivo d e a mpliar t anto la 
oferta de pr oductos turísticos como los destinos pusieron énfasis en pr omocionar 
otras formas de hacer turismo: turismo cultural, turismo gastronómico, turismo de 
salud, t urismo de nat uraleza (en e l que s e engloba al  t urismo d e av entura, el  
turismo rural, el  agr oturismo, el  t urismo i ndígena y el  ecoturismo), resaltando los 
beneficios que es ta actividad podí a aportar p ara e l paí s más allá d el aspecto 
económico.  

Sin embargo, en México el desarrollo del turismo de naturaleza en zonas rurales 
no ha sido resultado de la estrategia y política del sector turismo, en su desarrollo 
tuvo m ás peso l a i nstrumentación d e ot ras políticas d esde el  s ector ambiental, 
económico y social; así como de la concurrencia de las organizaciones no 
gubernamentales. Como una alternativa para coadyuvar en el cambio de 
                                                             
4 Hoy en día esta s ituación prevalece en el  d iseño de los programas y las políticas turísticas y sociales que 
consideran al turismo como una de las vías para superar la marginación en las zonas rurales e indígenas del 
país.  
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actividades ec onómicas e n el  medio r ural y f renar e l d eterioro a mbiental, el  
gobierno federal impulsó en las regiones campesinas, indígenas y pobres, en l as 
que coincidían las grandes riquezas biológicas y ambientales, diversos programas 
sociales condicionados a la preservación del medio ambiente. Tal es el caso del 
Programa para el Desarrollo Sustentable de Regiones Marginadas e Indígenas 
(PRODERS) que bajo el auspicio de l a SEMARNAT, aporto recursos económicos 
para e l des arrollo c omunitario y micro r egional, c on l a i ntención de d esarrollar 
proyectos sustentables comunitarios, dedicados a l a conservación y restauración 
de los ecosistemas, el aprovechamiento sustentable de la flora y la fauna silvestre, 
así como a promover una cultura ambiental. 

Estos proyectos se desarrollaron, tanto dentro de las ANP como en las zonas 
aledañas, o bien, en áreas consideradas como de alta marginación y partiendo del 
principio de que la conservación de la biodiversidad a largo plazo no era viable de 
no enfrentarse los problemas de la pobreza.  

Por su parte, otros organismos de los sectores económico y social encargados del 
desarrollo r ural y e l combate a l a pobreza t ambién v isualizaron qu e l a nuev a 
demanda de destinos turísticos podría ser aprovechada para generar a lternativas 
económicas para las poblaciones rurales quienes eran poseedoras de muchos de 
los territorios donde se ubicaban los nuevos atractivos. Así, bajo la estrategia para 
promover el desarrollo productivo, generar empleo y mejorar el bienestar social en 
las zonas de marginación la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo 
Rural, P esca y Alimentación (SAGARPA), la SRA, FONAES, la S ecretaría de  
Desarrollo S ocial (SEDESOL) y el Instituto Nacional Indigenista ( INI) canalizaron 
recursos a gr upos c ampesinos e i ndígenas que c ontaban c on territorios de  
relevancia ambiental y/o disponían de atractivos socioculturales con potencial para 
convertirse en recursos turísticos. 

Si bi en en México, como en algunos ot ros países del mundo, e l t urismo de 
naturaleza se ha convertido en un mercado emergente para las poblaciones 
rurales y es una op ortunidad par a paliar, en par te, l a c risis del s ector ag rario, al  
generar e mpleos y conformar un mercado ad icional para los productos ag rícolas 
(Palomino V illavicencio &  López P ardo, 20 05, pá g. 6) , par a las c omunidades y 
pueblos indígenas r epresenta u na oportunidad i nesperada para mejorar s us 
condiciones de v ida y  as pirar al d esarrollo. P or ej emplo, el  ecoturismo como 
modalidad del turismo de naturaleza, no sólo revaloriza sus territorios -depositarios 
de una en orme d iversidad biológica y  p aisajística-; s ino les p ermite una 
reapropiación y rehúso de los recursos naturales básicos para su existencia de los 
que f ueron pr ivados al  s er d ecretados muchos de s us t erritorios en Á reas 
Naturales Protegidas y  m odificar su tradicional vinculación desventajosa con el 
mercado nacional. 
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Efectivamente en l os úl timos a ños, el  t urismo de nat uraleza en M éxico ha 
emergido como una opción viable para revalorar el patrimonio cultural y natural 
presente en las comunidades rurales e indígenas y mejorar sus condiciones de 
subsistencia. D el añ o 20 00 a l 20 12 s e c rearon más d e 23 23 e mpresas par a 
brindar servicios y productos del turismo de naturaleza en México y de ellas 998 
tenían par ticipación i ndígena. S in em bargo, m uy poc as han l ogrado s u 
consolidación para convertirse en opciones de desarrollo socioeconómico para los 
individuos, grupos y comunidades que las impulsan. La problemática del sector es 
compleja, tiene que ver con la falta de conocimiento de la actividad misma, del 
funcionamiento empresarial, y también con el ámbito social comunitario. 

Pero el  desarrollo de las ac tividades turísticas en l as r egiones c ampesinas e  
indígenas también ha desatado otros f enómenos como la espectacularización, 
teatralización, o s implemente la transformación en suvenires del p atrimonio 
cultural de los pueblos, y que en la mayoría de las ocasiones son consumidos bajo 
diversas formas de turismo, por una población ávida de apropiarse de lo auténtico 
(MacCanell, 2 003); (Ortíz & Pra ts, 2 000); (Bryman, 19 99) lo q ue p one d e 
manifiesto una al teración, m odificación y  recreación en gr an m edida de los 
lugares, bienes y actividades que albergan o constituyen formas relevantes de 
expresión de la cultura y modos de vida de un pueblo (Nogués A. , 1995, pág. 67). 
Esta es una de l as disyuntivas de da r valor y poner en v alor los espacios rurales 
para promover el turismo. 

JUSTIFICACIÓN  

Hoy, e l turismo de naturaleza es tomando en cuenta como parte de la estrategia 
de d esarrollo r egional y d e ex pansión e mpresarial en e l mundo, p ues s e ha  
demostrado que puede darle valor agregado a los destinos tradicionales como 
producto turístico flexible que se enfoca a diferentes segmentos socio-económicos 
y ayuda a la diversificación de la oferta de productos, aumentando así la estancia 
y e l gas to de l os v isitantes. P aíses c omo I ndia, P erú, B olivia, C hile, S enegal, 
Chad, Nepal, Yemen del Sur, Kenia, Costa Rica y regiones como el norte de África 
apoyan su economía en la derrama que generan estas actividades, pues este tipo 
de turista, contrario a lo que se piensa, no excluye el confort, el lujo y la seguridad, 
incluso paga un precio alto por servicio de calidad: agencias especializadas, tour 
operadores y guías profesionales. (Sectur, 2004)  

Nuestro país, con sus Áreas Naturales Protegidas y su enorme riqueza biológica y 
cultural cuenta con un gran potencial para el desarrollo del turismo de naturaleza. 
Situación qu e s e c ontempla en el  programa de des arrollo turístico de México, 
como elemento para aumentar la competitividad de la actividad en el mercado 
internacional, aunque también se retoma como elemento importante de la 
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estrategia par a l a c onservación de l as áreas naturales protegidas, como 
mecanismo de t ransferencia d e recursos par a e l c ombate a l a pobreza y como 
instrumento para generación de empleos o alternativas de desarrollo económico 
en las zonas rurales. 

Solo en l os úl timos 15 años el gobierno federal, algunas or ganizaciones de l a 
sociedad c ivil y p equeños empresarios pr ivados, i nstrumentaron u na s erie de  
acciones par a i mpulsar l a c reación de em presas de t urismo de naturaleza. 
Mediante 42 programas públicos5, el gobierno canalizo más de 3,300 millones de 
pesos para el apoyo al turismo de naturaleza cuyo resultado fue la creación de 
2,323 empresas s ociales y pr ivadas den ominadas ec oturísticas, r urales o de 
naturaleza (López &  P alomino, 20 14a) aunque s olo algunas han al canzado l os 
objetivos de c onvertirse en o pción ec onómica par a las poblaciones l ocales y ser 
instrumentos ef ectivos par a l a c onservación y el d esarrollo. M uchas de es tas 
empresas enfrentan una serie de problemas organizativos, f inancieros, técnicos y 
de comercialización que le han impedido su consolidación.  

Si bien el impulso del llamado turismo de naturaleza, ha implicado la concurrencia 
de distintos sectores gubernamentales, sociales y pr ivados, todavía no s e cuenta 
con u na política c lara y definida que haga av anzar d icha ac tividad. Cabe 
mencionar que además de haberse multiplicado las instituciones gubernamentales 
y c iviles interesados e n e l f omento de l t urismo nat uraleza t ambién se ha n 
diversificado los tipos de apoyo y aumentado sus montos en forma notoria. Sin 
embargo, como los programas siguen siendo operados desde visiones sectoriales, 
más orientadas por sus objetivos específicos que por un enfoque de desarrollo de 
territorios que considere las necesidades de las comunidades que los habitan, se 
atomizan los recursos y minimizan los posibles resultados.  

La inversión desarticulada de recursos al desarrollo de las empresas sociales y 
privadas que oferten productos y servicios de turismo naturaleza ya ha 
demostrado su ineficiencia. Mayormente no se ha logrado que los proyectos 
turísticos apoyados detonen para obtener ingresos adicionales para las 
comunidades rurales; no se ha logrado la reinversión de capital en los proyectos y 
sobre t odo, no s e h an g enerado habilidades y c onocimientos para l ograr l a 
autosuficiencia así como el desarrollo local sustentable de esas comunidades. Es 
necesario modificar el es quema i nstitucional de intervención qu e per mita a l as 
empresas c onstituidas c onvertirse e n una opción d e des arrollo l ocal logrando 
generar e mpleos, i ngresos y ar ticular l as ac tividades ec onómicas l ocales, 

                                                             
5 Al m enos 3 1 s e c entran e specíficamente e n e l f omento a l t urismo a lternativo en  c omunidades i ndígenas 
mediante e l o torgamiento d e r ecursos económicos, c apacitaciones, a compañamientos y  a sesorías t écnicas 
especializadas, así como acciones de difusión. (López & Palomino, 2014a)  
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convirtiéndose en a gentes del  d esarrollo ec onómico y  s ocial e i nstrumentos 
efectivos de la conservación ambiental.  

Dada la proliferación de experiencias de turismo entre este t ipo de c omunidades, 
no s ólo de México s ino t ambién de Lat inoamérica y otras par tes d el or be 
(Azevedo, 20 07); (Cañada E . ,  20 12) es claro q ue de sus t erritorios e stán e n 
constante t ransformación motivados por  el a provechamiento de s us r ecursos 
naturales y c ulturales p ara f ines t urísticos, que en  e l mejor de l os c asos h an 
significado la revaloración y reapropiación de estos mediante un uso basado en su 
cosmovisión y e n det erminadas pr ácticas c ulturales r elacionadas c on el  manejo 
del ent orno ecológico, buscando insertarlas en un m arco de d esarrollo 
sustentable. Un fenómeno de la nueva ruralidad es también la conformación de 
capital s ocial comunitario y  su aprovechamiento a t ravés de l a ac tividad t urística 
para el desarrollo de la población local.  

Las ex periencias documentadas t anto en México c omo en di versos p untos de 
Latinoamérica (Azevedo, 2007); (Morales Morgado, 20 06), (REDTURS, 2008) , 
(Palomino & al, 2008); (Juárez & et.al., 2010); (Pastor & Gómez, 2010), si bien 
hacen referencia a casos exitosos, de fracaso y conflicto también nos reflejan que 
la opción ecoturística puede ayudar a la generación de ingresos, empleo, frenar la 
migración y, a su vez, contribuir a mitigar la degradación ambiental y a la 
disminución d e l a pobreza, a la par de c ubrir las ex pectativas de utilizar y 
conservar los r ecursos naturales, mejorar la calidad de v ida de los pobladores y 
desarrollar la parte emotiva e identitaria de la comunidad. (Adame Cerón, 2011) . 
La viabilidad del turismo comunitario se refleja en el crecimiento de las alianzas, 
redes y asociaciones de turismo indígena en Latinoamérica6 y el fortalecimiento de 
los v ínculos con las instituciones de gobierno, tour operadores y otras empresas, 
interesadas en aprovechar esta oferta para incrementar sus posicionamientos en 
el mercado.  

OBJETIVO 

Esta investigación tiene como objetivo general: Dar cuenta de cómo el surgimiento 
del turismo de naturaleza en c omunidades indígenas es parte de los procesos de 
transformación que constituyen la nueva ruralidad y que su expansión obedece a 

                                                             
6 Como e jemplos están: Red Indígena de  T urismo de  México ( RITA), Red N icaragüense d e T urismo Rural 
Comunitario (RENITURAL), Asociación Costarricense de Turismo Rural Comunitario (ACTUAR), Red 
Boliviana de  T urismo S olidario C omunitario ( TUSOCO), R ed B rasileña d e T urismo C omunitario S olidario 
(TURISOL), Federación Nacional de Turismo Comunitario de Guatemala (FENACTGUA), Federación 
Plurinacional de  T urismo Comunitario d e Ecuador ( FEPTCE), Red de  T urismo Rural Comunitario de Costa 
Rica (COOPRENA), Llachón, Turismo Rural en el Lago Titicaca (Perú), Red de Turismo Comunitario Garifuna, 
Honduras (MUTU), Kei Ecotravel Operador Comunitario de Turismo (Colombia), Red de Turismo Campesino 
Valles Calchaquíes de  S alta ( Argentina), Red d e P arques Comunitarios, A sociación Mapu La hual ( Chile) y 
Red de Turismo de Chiapas Ecotours y Etnias nacionales y locales (México).  
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una estrategia gubernamental de conformar o pciones pr oductivas en  z onas 
deprimidas utilizando el  patrimonio natural y c ultural de l os pu eblos i ndígenas, 
aunque en la práctica se convierten en políticas de combate a la pobreza.  

Objetivos específicos 

Revisar las políticas de desarrollo del turismo de naturaleza en México e identificar 
y analizar los programas y acciones que promueven estas actividades en el campo 
mexicano. 

Indagar l os al cances d e es ta ac tividad como vía de ac ceso al desarrollo, 
enmarcado en el d iscurso de la s ustentabilidad, c omo ex presión de l as nuevas 
ruralidades y c omo medio p ara c ontribuir a l a c onformación de c apital s ocial a 
nivel comunitario. 

HIPOTESIS 

Las t ransformaciones económicas y sociales de la sociedad contemporánea han 
provocado una creciente modificación del espacio y territorio rural, así como su 
utilización económica-productiva, permitiendo el desarrollo de nuevas actividades 
como el turismo, proceso que se ve reforzado por las propias transformaciones en 
el imaginario turístico a raíz de las transformaciones en la estructura social y los 
hábitos y estilos de vida ocurridas en las sociedades avanzadas, que dieron pie a 
la crisis del modelo convencional de turismo y al surgimiento del l lamado turismo 
alternativo.  

Los esfuerzos gubernamentales por tratar de posicionar el turismo de naturaleza 
como una estrategia que incida en la solución de los problemas de pobreza y 
desigualdad social en el  espacio rural todavía no arrojan los resultados positivos 
es en m ucho debido al  m odelo de i ntervención gu bernamental y  sus visiones y  
ejercicios sectoriales y la ausencia de un enfoques de desarrollo territorial integral. 

La mayoría de las ac ciones g ubernamentales p ara el des arrollo del t urismo de 
naturaleza entre comunidades indígenas pueden ser enmarcadas en las políticas 
de c ombate a l a pobreza p or l o c ual muchas de s us acciones s on un a m era 
transferencia de recursos y solo marginalmente se busca realmente el desarrollo 
de opciones productivas para mejorar sus condiciones materiales y no materiales; 
o la conservación ecosistémica y de los bienes y servicios ambientales que estos 
proporcionan. 

El t urismo de nat uraleza p uede s er una es trategia a propiada p ara l as 
comunidades rurales e indígenas siempre y cuando estas generen un 
empoderamiento social a partir del manejo y el control de sus propios recursos 



19 

tanto naturales como culturales, así como ut ilízalo como instrumento que permita 
otros proyectos productivos comunitarios. 

El v alor de los r ecursos nat urales y c ulturales de  l as c omunidades i ndígenas y 
campesinas tiene que ver con la opción económica para la población local, pero 
sobre todo como mecanismo para la conformación de capital social comunitario al 
reforzar un s entido d e pertenencia a l a c omunidad y a  s u i dentidad c ultural y 
étnica.  

Las experiencias indígenas que han logrado permanecer y tener un lugar en el 
mercado, son aquellas que han superado las d ificultades y retos que la actividad 
presentaba, s uperando l os l ímites de l a i ntervención gubernamental y  las 
contradicciones entre la organización tradicional y las exigencias organizativas que 
planteaba el mercado, fortalecido su organización comunitaria, es decir, su capital 
social. 

MARCO TEORICO 
A f in de entender el  surgimiento y desarrollo del l lamado turismo de naturaleza y 
su ut ilización c omo es trategia de de sarrollo de l as c omunidades r urales por  el  
gobierno mexicano y los organismo sociales de conservación ambiental recurrimos 
al enfoque teórico de la nueva ruralidad, en tanto su capacidad de observar y 
explicar las t ransformaciones que e l campo ha ex perimentado en el  espacio y en 
el t erritorio que l o c omprende, así como e n las actividades pr oductivas de la 
población c ampesina, la aparición d e nuev os ac tores r urales, las modificaciones 
en las relaciones sociales y en su cosmovisión; la fragmentación social y territorial, 
entre otros procesos y fenómenos. 
De acuerdo con Ochoa y Espinoza (2006), a principios de la década de 1980, ante 
la n ecesidad de  bus car n uevos r eferentes explicativos par a el  ámbito r ural 
latinoamericano, al gunas di sciplinas, c omo la s ociología r ural, ac uñaron el  
concepto d e “ nueva r uralidad”, pr etendiendo c on e llo de mostrar e l f racaso de  l a 
modernidad, visualizado en el incremento de la pobreza y la incapacidad de crear 
una c lase media emprendedora e n el  c ampo (De G rammont H. ,  La  nuev a 
ruralidad en A mérica Latina, 2004, pág. 294)  De es ta manera, a pr incipios de l a 
década de los noventa el concepto de “nueva ruralidad” comenzó a extenderse por 
Latinoamérica, obt eniendo d iversas par ticularidades acorde c on c ada paí s y  
región, aunque no existe un consenso generalizado en cuanto a su definición y 
contenido. 

La n ueva r uralidad es tá v inculada al  s urgimiento d e nuevas ac tividades 
productivas, nuevos agentes sociales y nuevos entes regulatorios de los espacios 
que con anterioridad estaban dedicados exclusivamente a las prácticas 
agropecuarias. “La cada vez más heterogénea estructura ocupacional del mundo 
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rural es quizá el fenómeno más destacado en los diversos estudios en t orno a l a 
caracterización de la nueva ruralidad. La emergencia o incremento de una gran 
variedad de actividades distintas a la actividad agrícola y a la disminución del peso 
relativo de esta ú ltima e n t érminos de su par ticipación en el  producto y  en la 
población ec onómicamente ac tiva, s e pr esenta c omo u no de l os r asgos 
novedosos más s obresalientes. C reciente heterogeneidad oc upacional, 
pluriactividad, des agrarización de  l o r ural, m ulti-ocupación, tercerización, 
multiactividad o simplemente pérdida de la centralidad y declive de la agricultura 
han sido los nombres con los que ha sido designado este fenómeno” (Concheiro, 
Grajales, & Ochoa, 2006).  

Anteriormente, si bien la ruralidad podía considerarse una forma de ordenamiento 
social c omunitario c imentado en l a agr upación preferencial de s emejantes, l a 
personificación de las funciones y un uso socialmente extensivo del espacio, en la 
actualidad esto parece no tener ya vigencia suficiente para organizar por sí mismo 
un lugar o grupo social (Pépin Lehalleur, 1996, pág. 73). 

En es te s entido, l os pr ocesos d e l a nu eva r uralidad ponen en  ev idencia la 
compleja realidad que van configurando los cambios en las estrategias 
socioeconómicas de las sociedades rurales y la forma en la que éstos se conjugan 
con los patrones culturales, costumbres y formas de or ganización social y política 
(Salas & Rivermar, 2011, pág. 24). 

Por otro lado, esta nueva ruralidad se caracteriza también por la desaparición de 
un es pacio r ural c on c aracterísticas ho mogéneas, l a c ual da pas o a l a 
heterogeneidad d e l os t erritorios r urales, pr oducto d e l a c onvergencia ent re 
relaciones económicas, sociales y políticas del propio territorio y de otros espacios 
rurales, urbanos, locales, regionales, nacionales e incluso internacionales (Suárez, 
2011). A sí, e l c oncepto de nueva r uralidad manifiesta l os pr ocesos de  
transformación de las s ociedades r urales, at ravesadas por las v iejas n ociones 
construidas en t orno a la i dea de d esarrollo y pr ogreso, l o c ual s e as oció a l a 
oposición de rural-urbano, vigente en América Latina hasta la segunda mitad el 
siglo XX aproximadamente (Ochoa & Espinosa, 2006).  

De es ta manera, la c onformación de u na nueva r uralidad s e c oncibe c omo el 
resultado de las tensiones producidas por el nuevo régimen de acumulación 
capitalista en su intento por apropiarse de los territorios y recursos de los países 
considerados emergentes, particularmente, en este caso, los de América Latina, y 
por las múltiples resistencias que desde el mismo se oponen a dicho despojo. Por 
lo c ual, l os di versos procesos t ransformadores q ue están configurando la nu eva 
ruralidad en América Latina, desde la diversificación productiva hasta la 
reconfiguración socio-espacial y territorial de las relaciones rural-urbana, pasando 
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por la polifuncionalidad de lo rural, la problemática ambiental y los nuevos actores 
sociales, ha implicado la desarticulación de la economía campesina, el despojo de 
territorios, recursos y medios de producción biológica y sociocultural a poblaciones 
indígenas y campesinas (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 2006).  

La idea de revalorar lo rural es fundamental para interpretar de forma integral los 
procesos s ociales en es te á mbito, t omando e n c uenta q ue l a c ombinación d e 
factores i nternos y externos, que or ientan modelos d e d esarrollo p ara el s ector 
primario, genera nuevas políticas económicas acordes con la nueva dinámica del 
comercio m undial (Herrera T . F., 2004) , ade más de i ncidir en l a 
reconceptualización de lo rural con base en el surgimiento de d ichos fenómenos, 
ya que e l au mento d e los contactos modernizadores que han ex perimentado l as 
sociedades agr arias en las últimas décadas ha derivado en  l a expansión de l as 
empresas capitalistas en el agro, la incorporación de la población rural a sistemas 
de mercado más amplios y a la transformación de la competencia local por el 
poder en una contienda política nacional, exigiendo a la comunidad transitar a una 
comunidad c ampesina ab ierta c uyo rasgo pr imordial es  l a pr opiedad pr ivada e  
individual de l a t ierra y una c oncepción ut ilitarista c on r especto a l os r ecursos 
naturales (Salas Q. H., 2002, pág. 72). 

En este contexto retomar el tema del desarrollo resulta indispensable por  ser un 
elemento clave en la conformación de esta nueva ruralidad, dado que al hablar de 
desarrollo r ural esto i nvolucra t ambién aq uellas actividades económicas que s e 
realizan en el territorio (desarrollo territorial), aunado a los impactos que produce a 
nivel local y regional. A las propuestas de des arrollo rural se deben agregar otras 
de manufactura más r eciente, c omo el  p aradigma del actor s ocial, l a nuev a 
ruralidad, la economía institucional y el enfoque de desarrollo participativo. Desde 
este punto de vista, si lo rural se reconfigura en escenarios de mundialización de 
procesos, e n es e mismo s entido l a i dea de des arrollo r ural t ambién debe  
considerar esos cambios (Herrera T. F., 2004). 

Como la forma hegemónica de entender el desarrollo es aquella que lo equipara 
con c recimiento ec onómico e n l a q ue u n t erritorio d esarrollado es  aq uel q ue 
acumula una importante dotación de recursos productivos, humanos, naturales y, 
sobre todo, de capital y tecnología (Méndez, 1997), la mayoría de l as políticas de 
desarrollo se entienden destinadas a generar ventajas competitivas mediante el 
impulso al  i ncremento o l a m ayor ef iciencia pr oductiva ( infraestructuras de 
transporte y  comunicación, formación de los recursos humanos, promoción del 
suelo). No obstante, el crecimiento económico registrado en países y regiones no 
siempre s e v e ac ompañado por  una mejora par alela en l as c ondiciones de v ida 
que disfruta la mayor parte de la población, aspecto que tiene relación directa con 
las condiciones sociales y políticas que determinan la forma en q ue se reparte el  
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excedente generado, tanto entre las personas como entre los territorios, situación 
que con el turismo se refleja en el sentido de que la población local suele ser la 
menos b eneficiada d e di chos excedentes. E n es te s entido, c omo señalan 
(Daltabuit &  et . al , 2000) , es nec esario ana lizar e l des arrollo c omo u n di scurso 
dentro del sistema capitalista, producido históricamente.  

El desarrollo y el progreso desde la perspectiva del turismo se manifiesta 
claramente en l a t ransformación que  es ta ac tividad ha gener ado en l os lugares 
hoy turísticos. Efectivamente de acuerdo con Nogués (Nogués A. , 2008) el 
turismo d esata procesos d e t ransformación de  l os t erritorios al  c onvertirlos e n 
destinos t urísticos a t ravés de l a a parición d e es pacios n egociados, m ediante l a 
estrategia metodológica de “dar valor y poner en valor”. Es decir, otorgarle cierta 
valoración s imbólica a un determinado nú mero de e lementos c ulturales o 
naturales, que posteriormente habrán de adquirir un valor económico y de 
mercancía c onforme a l a demanda del t urismo. D ebido a es to, c omúnmente l a 
valorización de un t erritorio s e debe a l a i ntervención de d iversos f actores que  
buscan mejorarlo, transformarlo y enriquecerlo (Giménez M ontiel, 19 96) lo que 
hace referencia al término de “puesta en v alor”, el cual bien puede situarse como 
parte del proceso de mercantilización. 

En este sentido, la nueva ruralidad es también una propuesta analítica para 
observar desde otra óptica el desarrollo, distinta a la que predominó en las 
estrategias políticas de l os gobiernos de c ada país. C on e llo s e bus ca t ambién 
incidir en la instrumentación de políticas públicas que consideren la participación 
social y l a g estión d e i nstituciones y gobi ernos, y  d onde el  t ema de l de sarrollo 
contemple la inclusión, la equidad frente a las desigualdades sociales, étnicas y de 
género; y la r evalorización de  los espacios rurales como e lemento det onador de 
dicho d esarrollo (Concheiro, G rajales, &  O choa, 2006). De a hí q ue la nu eva 
ruralidad contribuya a la formulación de políticas, planes y programas dirigidos a l 
campo con el propósito de disminuir el sesgo sectorial, a fin de que se hable de 
mundo r ural y no d e s ector r ural, y  s e c onsolide un a es trategia d e de sarrollo 
territorial rural (Pérez y Farah, 2006, citado en (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 
2006) 

A partir de este planteamiento, algunos trabajos sobre las nuevas ruralidades han 
centrado su interés en que el gobierno sea el principal gestor institucional en las 
tareas del desarrollo de conceptos que le den otra dimensión al debate en torno a 
lo rural. Así, Echeverri y Pilar citado en (Herrera T. F., 2004) han argumentado que 
la nu eva r uralidad es un a pr opuesta par a mirar e l des arrollo d esde un a 
perspectiva di ferente a la qu e predomina en las es trategias políticas dominantes 
en los gobiernos y organismos internacionales, aunado a que la clarificación de un 
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enfoque territorial de desarrollo rural ofrece la oportunidad de conectar los temas 
de pobreza rural con otros elementos del debate y de la acción pública, como son 
el desarrollo económico local, la competitividad, la descentralización, la 
modernización del Estado, las pequeñas y medianas empresas y el medio 
ambiente (Schjetman & Berdegué, 2004, pág. 9). 

De ac uerdo c on es tos a utores, par a que el  desarrollo t erritorial s ea una opc ión 
viable y un medio para paliar las desigualdades sociales y económicas en que se 
encuentra la mayoría de la población campesina e indígena, éste debe contener 
dos e lementos i ndispensables; la t ransformación productiva y el  de sarrollo 
institucional.  Sin embargo, para que pueda l levarse a c abo, y c oncretarse ent re 
las comunidades r urales e i ndígenas, será necesario la conformación de “capital 
social”, e l c ual es  l a s uma de los recursos r eales o p otenciales ligados a l a 
posesión d e una r ed dur adera d e r elaciones de r econocimiento mutuo más o 
menos institucionalizadas y que, se puede decir, se encuentra basado en valores 
como la participación, la solidaridad, la reciprocidad, la cooperación, el pluralismo 
y l a tolerancia, as í como l a i dentidad entre l os ac tores sociales, la existencia de 
apoyo que ayuda e impulsa el mejoramiento en la calidad de vida de la población, 
así como la asociación entre pares que permite impulsar el crecimiento económico 
en do nde l a c onfianza s e manifiesta a t ravés de l as r elaciones s ociales que  
garantizan l a es tabilidad y el des arrollo. F actores qu e c omúnmente s uelen 
encontrarse en las comunidades localizadas en el medio rural. 

En es te contexto la expansión de las ac tividades turísticas en e l ámbito r ural ha 
generado discusiones sobre la relación entre el turismo y los diversos modos de 
concebir e l d esarrollo r ural. P ues s i bi en l as ac tividades d e r ecreación y ocio, 
concebidos como componentes del turismo, históricamente tuvieron como espacio 
privilegiado el ámbito rural, en la diversificación actual de la oferta turística 
recobran u n a uge r enovado a t ravés de l as pr ácticas t urísticas basadas en l a 
naturaleza, c oncebidas c omo t urismo v erde, t urismo de n aturaleza, t urismo d e 
aventura o ec oturismo, entre los diversos términos con que suele denominarse al 
turismo que s e pr actica en aquellos es pacios d onde s e as ientan poblaciones 
campesinas e indígenas.  

El llamado turismo alternativo es resultado de los cambios en los valores y hábitos 
de v ida oc urridos en l as po blaciones de l os paí ses des arrollados ( principales 
generadoras de  la de manda), qu e al  pr ocurar mejorar s u c alidad d e v ida 
desarrollaron nuevas formas de utilización del tiempo libre y demandaron cada vez 
más un  a mbiente l impio. E fectivamente, las t ransformaciones oc urridas en es tas 
sociedades durante el último cuarto del siglo XX (Álvarez Sousa, 1994, págs. 98-
99), como resultado del envejecimiento de l a población, el incremento del t rabajo 
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remunerado femenino, el aumento de adultos solteros, de parejas sin hijos y de la 
postergación de la paternidad, así como la reducción en el tamaño de las familias 
y la tendencia a constituir familias monoparentales, entre otros factores, generaron 
cambios e n l os v alores y háb itos d e v ida de es tas pobl aciones q ue a s u v ez 
determinaron modificaciones sustanciales en los patrones d e c onsumo t urísticos 
internacionales (OMT, 1990, pág. 7). 

De igual manera, la pérdida de las certidumbres con relación a los efectos de largo 
plazo de t odo acto h umano, la resignificación del individualismo, la recuperación 
social del ocio y  de l o lúdico (Habermas, 1989), así como la revalorización de lo 
efímero sobre lo duradero (Lipovetsky G. , 1992), y una m ayor ac eptación del 
riesgo le imprimieron nuevas características a l a demanda turística constituyendo 
el marco adecuado para la expansión del turismo alternativo (TA), es decir de 
aquellas pr ácticas t urísticas participativas y especializadas que s e des arrollan 
preferentemente en el ámbito natural. En esta modalidad turística se incluían las 
actividades di rigidas a des afiar r etos i mpuestos por  l a n aturaleza ( turismo d e 
aventura) como la caminata, el rappel, el c iclismo de montaña, el montañismo, el  
paracaidismo, e l k ayaquismo, etc. T ambién las actividades q ue permitían 
interactuar y convivir con las comunidades rurales anf itrionas en su cotidianeidad 
sociocultural y pr oductiva ( turismo r ural), y las dirigidas a  di sfrutar, c onocer y 
valorar l a n aturaleza a t ravés del  c ontacto c on el la ( ecoturismo), c omo l a 
observación y/o e l r escate de ecosistemas, de f lora y f auna, el  s enderismo 
interpretativo y los safaris fotográficos, entre otras. (Sectur, 2004) 

La creciente conciencia y preocupación por el deterioro ambiental que se vivió en 
la sociedad mundial en estas décadas, también generaron cambios importantes en 
el turismo, pues el medio ambiente constituye la base y la oferta ecológica sobre la 
que se realiza esta actividad.  

Si bien el turismo alternativo centrado en la naturaleza sale a la luz pública a 
finales de los años ochenta, para la década de los años noventa se difundió como 
turismo sustentable.7 De forma obvia procede del concepto de desarrollo 
sustentable, definido en el informe Nuestro Futuro Común, documento elaborado 
por la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y  Desarrollo, de l a Organización 
de las Naciones Unidas en 1987. 

A partir de entonces, el Turismo Alternativo-Turismo Sustentable-Turismo de 
Naturaleza se manejan como sinónimos y su desarrollo se ha hermanado con los 
diversos sucesos que en torno al desarrollo sustentable se han dado.  

                                                             
7 Para abundar sobre el tema véase (López & Palomino, 2010)  
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Aunque el turismo de naturaleza se plantea como un turismo no masivo, de baja 
intensidad, que busca una interrelación más estrecha con la naturaleza, que 
desea, goza y se compromete con el cuidado y la conservación del entorno natural 
y social del área visitada, existen diversas definiciones (López & Palomino, 2001).  

Asimismo, s e t ienen o piniones e ncontradas en c uanto a l a pr omoción d e es ta 
actividad como una alternativa de desarrollo; por un lado, organizaciones sociales, 
científicos sociales, agentes gubernamentales y empresariales, establecen que el 
turismo de naturaleza tiene grandes potencialidades, entre las que destacan: 1) 
aporta u na f uente de f inanciamiento par a el  mantenimiento y pr eservación d e 
áreas naturales protegidas, 2) sirve como catalizador del desarrollo económico 
mediante l a g eneración de e mpleos a ni vel l ocal y  nacional y  3)  genera divisas, 
aumentado el ingreso nacional. Pero también se ha establecido que no ha 
brindado los beneficios esperados, subrayando los efectos negativos de esta 
actividad: d egradación am biental, al teración y c omercialización d e l a c ultura y 
estilo de vida de la población local, así como la perpetuación de las inequidades 
(Daltabuit & et. al, 2000). 

El turismo en zonas rurales ha sido considerado como una estrategia a f avor del 
desarrollo comunitario, siempre y cuando éste sea con base en el capital social, es 
decir, a partir de las formas de organización social que desarrollan originalmente 
las comunidades como capacidades adicionales de productividad (Machuca, 
2008). Por ello, l o i deal es que el t urismo g estionado y c ontrolado p or familias 
campesinas pueda concebirse no sólo como un modo de aumentar sus ingresos y 
diversificarlos c ontribuyendo de esta f orma a c onsolidar s u economía, s ino 
también como una forma de incrementar el capital social entre los miembros de la 
localidad. Además, este tipo de turismo no se debe considerar como una actividad 
que p ueda o t enga q ue s ustituir a l a agr opecuaria, s ino úni camente c omo 
complemento d e l as otras ac tividades. Y a que l a ec onomía d iversificada de l 
campesino responde a su propia lógica de r eproducción —no abandona la t ierra, 
pues c ultiva, c ría ganado y apr ovecha i nfinidad de  pr oductos mediante l a 
recolección—; pero también busca responder a la lógica del capitalismo que 
impone nuevas necesidades, de ahí que vea en la actividad turística una opción 
más para enfrentar los cambios impuestos por el contexto global a lo local. 

De esta forma, el desarrollo de las actividades turísticas por parte de las 
comunidades o algunos de s us miembros no s ólo d eben c ontribuir a una  
revalorización de los bienes y recursos comunitarios, como la tierra, el bosque o el 
agua, además de generar nuevas fuentes de empleo, debe promover también el 
desarrollo ec onómico y s ostenible, lo que permitiría un a mejor c apitalización d el 
campo e n manos de la p oblación l ocal y c ontrol d e s us r ecursos c ulturales y 
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naturales, así como una mayor capacidad para la toma de decisiones sobre lo que 
desean o no del turismo. 

En el contexto de nuestro proyecto de investigación, los conceptos de desarrollo 
(en el ámbito territorial y local), de nueva ruralidad (el turismo como una expresión 
de esta), el  c apital s ocial ( como uno de  l os f ines a  o btener mediante la 
participación en los pr oyectos co munitarios ecoturísticos) orientan el  análisis d e 
los proyectos empresariales de turismo de naturaleza en localidades indígenas ya 
que consideramos que estos deben estar fundamentados bajo los principios de un 
desarrollo integral ( contemplando t anto el  as pecto ec onómico c omo el  
sociocultural y ambiental) a unado a una eficiente ges tión e mpresarial en l a 
administración de los recursos materiales, financieros y humanos, a fin de 
insertarse ex itosamente en el  mercado bajo los t érminos de competitividad, pero 
sin dej ar de l ado q ue un o de l os pr incipales o bjetivos de es te t ipo d e e mpresas 
debe s er e l de  c ontribuir a u na es trategia de desarrollo l ocal y endógeno par a 
beneficio de todos los pobladores.  

METODOLOGIA 

Nuestra investigación fue documental a partir de una revisión teórica y conceptual 
del tema en diversas fuentes bibliográficas, hemerográficas y electrónicas 
internacionales y nacionales. De tipo multimodal porque utilizó el método 
cualitativo de análisis documental a partir de categorías vinculadas al desarrollo 
integral y métodos cuantitativos de estadística descriptiva. En cuanto a su 
profundidad, fue  descriptiva, porque dio cuenta de las diversas políticas de 
desarrollo en nuestro país relacionadas con el impulso al turismo de naturaleza a 
partir de un c ontexto i nternacional del modelo d e d esarrollo, per o t ambién a l 
destacar l as pr incipales c aracterísticas que t ienen las i niciativas, pr oyectos y  
empresas indígenas en su estructura, organización empresarial y en la prestación 
de servicios y productos turísticos; analítica y explicativa al buscar identificar la red 
de r elaciones de l os pr incipales p rocesos ec onómicos, pol íticos, s ociales y 
ambientales vinculados con el fomento al turismo de naturaleza.  

Para es ta investigación tuvimos que hacer una revisión de las políticas públicas, 
los programas gubernamentales, sus objetivos institucionales y las estrategias de 
intervención que or ientaron el apoyo a los proyectos de turismo de nat uraleza en 
general, per o par ticularmente ent re l os pu eblos y  c omunidades i ndígenas, asi 
como construir una base de datos que permitiera recoger las distintas expresiones 
de ges tión e mpresarial creadas para brindar productos y servicios de turismo de 
naturaleza en México, y obtener las variables e indicadores para el análisis de las 
características empresariales, sociales y ambientales de dichos proyectos.  
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El documento está dividido en cuatro capítulos 

En el primero desarrollamos los conceptos y categorías que sirvieron de marco 
teórico para entender el f enómeno turístico en el marco de una nueva ruralidad, 
así como lo que representa el turismo alternativo en la era de la globalización para 
el desarrollo local. 

En el segundo abordamos como el turismo de naturaleza se ha convertido en una 
estrategia de desarrollo para las comunidades y pueblos rurales e indígenas ante 
la contracción de la economía rural y el boon de los nuevos destinos turísticos. 
Para ello, primero identificamos a las instituciones gubernamentales vinculadas 
con el desarrollo del TN en México, para posteriormente analizar sus programas a 
través de los cuales lo han apoyado directa o indirectamente. Dicho análisis se 
llevó a c abo mediante, la revisión de las reglas y  l ineamientos de o peración, los 
reportes oficiales de presupuesto ejercido para este fin, así como con la 
información pr oporcionada ex profeso por e l I nstituto F ederal de A cceso a l a 
Información, órgano mexicano que garantiza el acceso a la información de las 
dependencias gubernamentales federales. Para el procesamiento de todos ellos 
se ut ilizaron t écnicas d e an álisis d e c ontenido y h erramientas d e es tadística 
descriptiva. 

El c apítulo t res tiene como objetivo plantear y discutir algunas c onsideraciones 
generales en materia de políticas públicas que tienen una relación directa con los 
grupos indígenas que habitan en el país y con el turismo de naturaleza como 
opción d e d esarrollo. E stá integrado en d os p artes. E n l a pr imera de ellas s e 
establece en forma somera el marco de las políticas desarrollistas en el ámbito 
nacional, a par tir de l os c uales el E stado mexicano ha l levado a  c abo 
históricamente una serie de acciones con el fin de promover el desarrollo entre las 
diversas comunidades que c onstituyen el  mosaico pluricultural de México. En un 
segundo momento se presentan las acciones gubernamentales para fomentar e l 
TN en comunidades indígenas, centrándonos en la actuación del INI/CDI como un 
instrumento más para proporcionarles opciones de desarrollo. 

En el cuarto capítulo damos cuenta del número de empresas indígenas de turismo 
de naturaleza que operan en México, así como de algunas de sus características 
fundamentales como or ganizaciones em presariales, s u of erta t urística, sus 
prácticas ambientales y su  situación y perspectivas como resultado de la acción 
gubernamental y las propias iniciativas autodirigidas.  

Finalmente presentamos las c onclusiones g enerales s obre el t urismo de  
naturaleza en comunidades indígenas, sus implicaciones y potencialidades.  
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Capítulo 1. TURISMO Y NUEVA RURALIDAD 

¿Cómo podemos explicar ese fenómeno denominado turismo, 
consistente en que año tras año nuestras ciudades se quedan 

desiertas, y sus habitantes, como peregrinos en busca de salvación, 
parten en masa, rumbo a otros lugares, cargados de símbolos cuasi 

míticos para realizar actividades distintas de las que realizan 
habitualmente, para cuya prolongada ceremonia visten atuendos, 

disfraces diferentes de los del resto del año y su cara toma una 
expresión jovial, nueva? (Álvarez Sousa, 1994, pág. 49). 

Introducción: 
El turismo. Evolución. 
El Turismo como fenómeno de desplazamiento humano de un lugar de residencia 
permanente a otro temporal a fin de satisfacer necesidades vitales, culturales o 
deseos personales del diverso tipo, t iene como antecedente más cercano el v iaje 
que durante el Renacimiento y  posteriormente dur ante el siglo X VII y  X VIII 
realizaban los jóvenes nobles ingleses, alemanes y de otros países como parte de 
su formación y preparación para el desempeño de las funciones de gobierno y del 
ejercicio del poder. Estos v iajes c onocidos como el G ran T our proporcionaban a  
los jóvenes, además de recreo, conocimientos de la cultura, las formas políticas y 
las r eglas de  t rato s ocial n ecesarios par a el  ej ercicio d el po der y l as f unciones 
diplomáticas. (Knebel, 1960, págs. 16,17)  

Si durante los siglos XVII y XVIII estos v iajes sólo podían ser practicados por los 
miembros de la ar istocracia l legado el  s iglo XIX, a r aíz de los ef ectos de l as 
Revoluciones Industrial y F rancesa, s e pr oducen c ambios en l a s ociedad qu e 
permiten la extensión de viajes con fines turísticos a otro estrato social: la 
burguesía. (Jiménez Guzman, 1986, pág. 30) . 

Pero es durante la segunda mitad del siglo XIX con la invención y extensión del 
ferrocarril que realmente comienza a perfilarse el turismo moderno. El aspecto 
elitista e individual que mantenía el viaje turístico se rompería en 1841, cuando 
Thomas Cook organiza los primeros desplazamientos en grupo, dando origen a 
los viajes colectivos. (Knebel, 1960, págs. 29-46) No obstante, es a partir de la 
segunda mitad del siglo XX cuando los viajes de recreo dejan de estar limitados a 
un pequeño grupo social y a unos cuantos países y pasan a ser practicados por 
las masas c onvirtiéndose e n un f enómeno de pr esencia mundial. E l de sarrollo 
técnico y l os l ogros s ociales de l os t rabajadores des pués de l a s egunda Guerra 
Mundial c onstituyen l os e lementos sustantivos que p osibilitan l a aparición d el 
turismo de masas, al combinarse los efectos de las vacaciones pagadas, la 
elevación del nivel de vida, la reducción de la jornada laboral y la evolución de los 
medios colectivos de transporte. (Álvarez Sousa, 1994, págs. 11,12) 
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Actualmente el  v iaje t urístico es  u na ac tividad qu e s e ha ex tendido a t odas l as 
capas o es tratos de la s ociedad, c uya r ealización r equiere es tar l ibre 
temporalmente de las obligaciones del trabajo y contar con los recursos 
económicos n ecesarios par a ef ectuarlo. Como actividad s ocial, el  t urismo puede 
contemplarse desde la perspectiva de distintas disciplinas sociales8: la sociología, 
la a ntropología, la ps icología, l a ec onomía, el  derecho, l a g eografía, et c. C omo 
sostiene G onzález (2007), as í c omo par a c ada di sciplina el  objeto denominado 
sociedad t iene particularidades y s ignificados c oncretos, el t urismo t iene en  
consecuencia esa misma c onnotación e n l a medida e n q ue s e aborda des de 
alguna perspectiva científica. (González Damián, 2007) 

Desde la perspectiva sociológica, el turismo es la práctica social de 
desplazamiento humano de un lugar de residencia permanente a otro temporal a 
fin de satisfacer necesidades vitales, culturales o deseos personales de diverso 
tipo qu e da pie a un f enómeno s ocial c omplejo c on múltiples f acetas que 
involucran la esfera de lo económico, lo social-cultural y lo ambiental.  

Turismo, tiempo libre y ocio 

El t urismo es  u na ac tividad s ocial q ue s e r ealiza en un  p eriodo de t iempo que 
socialmente ha sido destinado al no trabajo, y por ello se considera una expresión 
de la utilización del tiempo libre. Para la sociología el turismo contemporáneo es 
una forma de consumo y utilización del tiempo libre, en donde el turista es el 
sujeto agente q ue r ealiza l a ac ción s ocial de v iajar y e l t urismo l a estructura d e 
interrelaciones e ntre l as di stintas ac tividades que e l t urista des arrolla. (Álvarez 
Sousa, 1994, pág. 17) De hecho, la expansión de la actividad y su transformación 
en fenómeno masivo está relacionada con el incremento del t iempo libre y con la 
disposición social para su consumo. 

De acuerdo a los t eóricos d el t iempo l ibre (Dumazedier, 196 2) (Munne, 19 80) 
(Álvarez S ousa, 1994), el  t iempo s ocial ( ordenación t emporal r esultado de u n 
acuerdo social a la que nos atenemos para la realización de distintas tareas (Elias, 
1992, págs. 88,89) está dividido en tiempo de trabajo y en tiempo de no trabajo y 
la relación entre estos está determinada por el desarrollo de la técnica, la 
orientación económica y la democratización de las sociedades. 

                                                             
8 Aunque el  estudio de la actividad turística t iene sus orígenes en la década de los t reinta del siglo pasado, 
como p arte de l i nterés de  g eógrafos y  e conomistas, e s ha sta l os s esenta e n qu e l lama l a at ención d e 
sociólogos y antropólogos — sobre todo de los procedentes de las sociedades avanzadas en donde para los 
setentas se convertiría e n un  fenómeno m asivo, c reciente y  c on e normes consecuencias, t anto para l os 
países e misores c omo pa ra l os r eceptores— para i ndagar s obre a spectos q ue p ermitieran u na m ejor 
comprensión del turismo a p artir del estudio de las relaciones que se presentaban de manera relativamente 
simple en la interacción entre individuos que provenían de sociedades y culturas distintas: turista y anfitrión, 
con base en la motivación del visitante y las percepciones y expectativas de ambos participantes (González 
Damián, 2007) 
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No obstante, ello no quiere decir que todo el tiempo liberado del trabajo sea ocioso 
o l ibre, por  el  c ontrario, d espués de  l a j ornada laboral el ho mbre r ealiza t areas 
personales, sociales y de formación que le son imprescindibles y que socialmente 
están establecidas: t iempo par a l a alimentación, el s ueño, l a r eproducción, par a 
realizar las compras y hacer la limpieza, para la crianza de los hijos, en fin para el 
cumplimiento de los múltiples compromisos sociales.  

De tal manera que el tiempo de no trabajo lo podemos repartir entre las tareas 
personales, las obligaciones sociales y el t iempo l ibre. De igual manera podemos 
dividir el  t iempo l ibre en t iempo para el  descanso, para l a sociabilidad, y  para el  
ocio. (Álvarez Sousa, 1994, págs. 16,17) 

Según Jafari, Dumazedier, Krippendorf, Dufour, los principales estudiosos del 
fenómeno turístico, el tiempo social que el hombre consume al realizar la práctica 
turística es  el  oc io, de a hí que al  a bordar el es tudio del t urismo s iempre s e l e 
relacione con el tiempo libre y particularmente con el ocio. 

De acuerdo a Joffre Dumazedier, el ocio es “un conjunto de ocupaciones a las que 
el i ndividuo p uede e ntregarse d e manera c ompletamente v oluntaria, s ea par a 
descansar, par a d ivertirse, s ea para des arrollar s u información o s u f ormación 
desinteresada, s u par ticipación s ocial v oluntaria, t ras haber se l iberado de s us 
obligaciones profesionales, familiares y sociales” (Dumazedier, 1971, pág. 20). 

Según este autor, el ocio -y por extensión el turismo en tanto consumo del ocio - 
desempeña en la sociedad contemporánea tres funciones fundamentales: 

a) el d escanso q ue l ibera d e l a f atiga. E l oc io es  r eparador de los 
deterioros físicos y nerviosos provocados por las tensiones consecutivas 
al ejercicio de las obligaciones y particularmente del trabajo. “A pesar del 
aligeramiento de las t areas f ísicas, el  r itmo de la productividad, l a 
complejidad d e l as r elaciones i ndustriales, l a l ongitud de l os t rayectos 
del lugar de trabajo al lugar de residencia en las grandes ciudades, etc., 
crean un a n ecesidad a umentada de  s ilencio, de  r eposo, de no  hac er 
nada, de relajación.” 

b) la d iversión q ue libera del t edio. E l ent retenimiento y l a di versión 
producen una “evasión hacia un mundo contrario al mundo de todos los 
días” y  

c) el des arrollo de l a personalidad.  Qué “ .... permite una participación 
social más a mplia, más l ibre, y u na c ultura g eneral d el c uerpo, d e l a 
sensibilidad, de la razón, más allá de la formación práctica y técnica.” 
(Dumazedier, 1971, págs. 6-46) 
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El oc io, de ac uerdo a ot ros a utores, t ambién t iene ot ras f unciones s imbólico-
sociales. Para Jost Krippendorf (1985) el ocio constituye la oportunidad de alejarse 
de lo cotidiano, de r omper con la rutina de l o establecido y  l o esperado. Para él  
existen dos campos de acción humana en la sociedad: el de lo cotidiano y el de lo 
contracotidiano. El primero lo constituyen tres esferas, la del trabajo, el hábito y el 
ocio. Y es este último, el que permite la apertura de lo cotidiano al exterior. El ocio 
turístico, el viaje, se constituye en una “... salida (o huida) caracterizada y 
condicionada por i nfluencias, m otivaciones y  es peranzas m uy específicas. Los 
fines d el v iaje c onstituyen el otro polo; ellos r epresentan lo c ontracotidiano”. 

(Krippendorf, 1985, pág. 167) 

Para este autor, el turismo es una de las formas de comportamiento del hombre 
que s e encuentra en e l c entro de l a s ociedad determinado p or un a s erie de  
estructuras. Frente al mundo de lo cotidiano e l v iaje turístico se convierte en un a 
puerta para entrar al mundo de lo anticotidiano. El v iaje turístico se realiza sobre 
un t rasfondo de diferencia, y a q ue c onstituye un t iempo y u n es pacio d istinto al  
cotidiano donde se puede dar libre vuelo al trastocamiento de la rutina: nuevos 
horarios, encuentros, formas de vestir, alimentación, etc. Por ello, la esfera de lo 
cotidiano y l a esfera d e l o c ontracotidiano t ienen q ue s er a nalizadas de ntro del  
sistema conformado por la sociedad urbano-industrial de la que formamos parte, 
analizar p or t anto s us p arámetros es tructurales y c ómo det erminan l as ac ciones 
humanas. (Krippendorf, 1985, pág. 178)  

Jafal Jafari, recuperando esta visión del ocio, considera al viaje turístico como la 
ruptura d e l as n ormas s ociales habituales y l o s imboliza metafóricamente 
mediante un salto de trampolín que permite al turista estar suspendido durante un 
tiempo y “.... saltar temporalmente al mundo del turismo y luego volverlo a la vida 
corriente”. (Jafari, 198 9, pág.  3 2) Esta acción consta de seis procesos: 1º .- Vida 
cotidiana que induce la necesidad de viajar, 2º.- proceso de e mancipación, 3º.- el 
turista haciendo animación turística, 4º.- repatriación, 5º.- incorporación al mundo 
corriente y, 6º.- la vida cotidiana transcurrida a pesar de la ausencia del turista de 
su entorno. 

El pr imer p aso planteado por J afari se r efiere a l es pacio de v ida c otidiana q ue 
induce a la necesidad o deseo de viajar, para dejar atrás dichas formas de vida. 
Es dec ir “ los el ementos y l a c ondiciones que i ncuban l as motivaciones d e v iajar 
hacia una zona externa, lejos del trampolín diario”. (Jafari, 1989, pág. 33) 

El segundo componente es  el pr oceso de e mancipación, m ediante el c ual el 
individuo se convierte en turista: emancipación de los límites de las obligaciones 
del mundo c otidiano par a ent rar en  un m undo s in l ímites, el  m undo de  l o no -
corriente. E n es te c omponente ex isten dos  f ases: a)  una primera que  es  l a 
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separación -atravesar l a puer ta y v iajar al  s upuesto paraíso- tanto f ísica c omo 
espiritualmente; b) una segunda que es la de la manifestación mediante toda una 
serie de s ímbolos qu e l e s itúan en otro ambiente s ociocultural d istinto, y que s e 
compone s imbólicamente por el c onsumo d e t oda una s erie d e pr oductos como 
camiseta, sombrero, cámara fotográfica, etc., haciendo que se disfrace su 
identidad r eal. “ El n uevo es tilo d e v ida es  bi envenido por  el mismo t urista y  es  
entendido por los que le rodean, y de este modo se introduce con poca o ninguna 
interferencia desde los límites ordinarios al mundo no ordinario. En otras palabras, 
por medio de la nueva i dentidad, el  i ndividuo s e t ransforma e n t urista”. (Jafari, 
1989, págs. 33,34)  

La t ercera f ase, d enominada animación, s e c orresponde al m undo en qu e está 
actuando el  t urista con u nas reglas c ompletamente d istintas de las or dinarias, el  
turista se desconecta de sus ocupaciones queriendo experimentar en una semana 
lo que parece haber echado de menos durante el resto del año. 

La cuarta y quinta fase se refieren al regreso del turista al mundo de lo cotidiano, a 
un comportamiento establecido y regulado por las normas sociales, un regreso a 
los roles y al desempeño de las funciones establecidas de acuerdo a la posición 
social del sujeto especifico. 

Para l os principales t eóricos d el t iempo l ibre y l os es tudiosos del f enómeno 
turístico, ( Jafari, Dumazedier, K rippendorf, Dufour) e l v iaje t urístico es  un t iempo 
de r ealización d e u n mito, en e l q ue s e c umplen u na s erie de f unciones y c uyo 
consumo depende de la estructura social. 

Para R oland D ufour, c itado por Á lvarez (1994), el  t urismo c umple u na función 
liberadora y de desarrollo personal, en tanto permite la realización de la extensión 
mítica del hombre. Para él, el mito no es algo falso, de cuento o de ficción, sino 
que mientras el logos es lo razonado, el mito es la parte no-racional del 
pensamiento hu mano. “ El mito –apunta D ufour- no es  ni imaginación pur a ni  
inteligencia pura, s ino una facultad de captación intuitiva de r ealidades invisibles. 
En un mundo organizado en torno al trabajo, con todo cronometrado por la razón, 
la extensión no racional de la vida humana, la extensión mítica se realiza mediante 
el turismo de fin de semana y vacaciones, mediante los cuales el hombre trata de 
buscar el “paraíso perdido”, viviendo el mito de distintas formas que corresponden 
con las distintas motivaciones.” (Álvarez Sousa, 1994, pág. 66) 

Si bi en l a bús queda del paraíso perdido c orresponde a un i maginario c olectivo 
construido socialmente que expresa la imagen de la vacación a alcanzar, también 
el v iaje t urístico es  c onsumo, c onsumo de oc io, de hos pedaje, al imentación, 
transporte, recreación y entretenimiento. Para autores como Elías y Dunning,  esta 
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perspectiva d el v iaje t urístico c omo c onsumo del ocio c umple una función 
primordial de alienación, de ideología encubierta. Para el los sí bien el ocio puede 
considerarse c omo es fera do nde s e corta c on el  f ormalismo, c on l o c otidiano y 
rutinario, t ambién s igue s iendo el emento de c ontrol por  el  po der s obre l as 
personas. (Elias & Dunning, 1992, pág. 85) 

Según es tos autores, no o bstante que en la s ociedad c ontemporánea l as 
actividades recreativas son el único reducto que queda para expresar en público la 
emoción, estas formas de canalizar las emociones solo sirven como elemento de 
control social de las personas sin desequilibrar la vida social. 

Coincidiendo con esto, Álvarez Sousa plantea que en la sociedad contemporánea 
el hombre es cada vez menos útil al sistema en cuanto productor y pasa a ser más 
útil en tanto consumidor. Los individuos ya no venden sólo su trabajo, sino que en 
la sociedad d e consumo también v enden el  t iempo l ibre. “Condicionados por  l os 
mass media se produce una nivelación de los gustos en el ocio, con lo que se 
lleva a cabo una ideología de igualación de clases, cuando en el fondo se esconde 
una relación de opresión mediante la participación de las clases dominadas en el  
juego que permite el mantenimiento de las clases dominantes.” (Álvarez S ousa, 
1994, pág. 70)  

Para E. Fromm en la sociedad actual la alienación del individuo abarca a todos los 
estratos sociales y a l os distintos campos de l a v ida incluida el t iempo l ibre. Este 
constituye uno de los tiempos de consumo sometido a la industria de la producción 
y del ocio. La cultura de nuestra sociedad inculca una necesidad de comprar y 
consumir como finalidad que en el fondo es puramente irracional. Las necesidades 
son producto de una cultura, que interioriza el hombre. El cual en la sociedad 
actual está sometido a una estructura socioeconómica que le crea unas 
necesidades d e c onsumo q ue l ejos de c onducir a s u liberación c onducen a s u 
alienación. (Fromm, 2007, pág. 75)  

De acuerdo a esta escuela crítica del pensamiento, en la sociedad actual el tiempo 
libre es  utilizado por  l a ge nte p ara c onsumir l o qu e l es pr oporciona u na cultura, 
que paradójicamente p odemos d enominar de l a i ndustria d el oc io. D esde es ta 
perspectiva el consumo del tiempo libre está orientado por los patrones y modelos 
que es tablece la cultura h egemónica. Bajo es ta l ógica, el  t urismo constituye una 
utilización e najenada del t iempo libre, al  r esponder a  l os r oles y pat rones d e 
consumo turísticos imperantes. 

Según Á lvarez Sousa, el  c onsumo del oc io además de las f unciones señaladas, 
tiene un a f unción s imbólica d e de mostración ant e l os de más de l a s ituación de  
clase. “Este valor directo, subjetivo, del ocio y de las otras demostraciones de 
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riqueza es, en gran parte sin duda, secundario y derivado. Es, en cierta medida, 
un r eflejo de l a ut ilidad del  ocio c omo medio de c onseguir el  r espeto de l os 
demás”. (Álvarez Sousa, 1994, pág. 76) Es decir, en el consumo del ocio se busca 
más la consideración social que el  placer personal de disfrute para la realización 
humana. 

Según este autor, “...el consumo del ocio no hay que verlo sólo como elemento de 
liberación, de realización humana, basada en una teoría de las necesidades 
consideradas c omo i nnatas, de l m odo en q ue l o hac e Maslow, s ino c omo di ce 
Baudrillard, dentro del sistema, las necesidades se reprimen o se suscriben según 
las necesidades de aquél. (...) Para Baudrillard - dice Sousa- las necesidades son 
una f unción i nducida e n l os i ndividuos por  l a l ógica i nterna de l s istema, m ás 
exactamente, no como fuerza consumativa liberadora por la sociedad de 
abundancia, s ino c omo f uerza pr oductiva r equerida por  el  f uncionamiento de l 
propio sistema, por su proceso de reproducción y de supervivencia. Dicho de otro 
modo: no ha y nec esidades s ino por que e l s istema las necesita” (Álvarez Sousa, 
1994, págs. 77,78)  

El t urismo e n t anto c onsumo d e oc io y  ut ilización de l t iempo libre des empeña 
varias f unciones que no  s on nec esariamente ex cluyentes s ino c omplementarias. 
Así es evidente que un turista puede estar motivado por realizarse culturalmente, 
al mismo t iempo c umplir una f unción s imbólica -demostrar a nte l os demás s u 
capacidad económica y cultural- y estar alienado por la sociedad de consumo que 
le impone realizar tal viaje para no quedarse marginado dentro de su propio grupo 
social.  

Turismo y estructura social 

De tal manera que el turismo es la práctica social de desplazamiento humano para 
la recreación y el descanso de un l ugar permanente a otro temporal, que depende 
de un sistema de valores colectivos que estructuran un conjunto de roles sociales 
y ec onómicos or ientados hac ia t al f in. C omo pr actica s ocial, el  t urismo c obra 
sentido contemplado desde la estructura social en la que se inscribe. Es evidente 
que las condiciones d e ex istencia de terminan las prácticas y los gustos s ociales 
que configuran los comportamientos y estilos de vida distintos y que estos son los 
que a f inal de cuentas d eterminan l as di ferentes ex presiones d e l a pr actica 
turística. Efectivamente el modo de vida –la existencia misma- en la sociedad está 
condicionando al hombre a realizar turismo.9 (Bourdieu, 1989) 

                                                             
9 Bourdieu explica como las di ferencias en las condiciones de existencia conllevan habitus y éstos a su vez 
esquemas generadores de prácticas y “gustos” d iferentes que configuran comportamientos y estilos de v ida 
distintos. (Bourdieu, 1989, págs. 105-170) 
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Podemos considerar la estructura de la s ociedad como un haz de relaciones de 
distintos factores, que como dice Giddens “.... se refiere a las regularidades auto 
adyacentes que medirán las relaciones sociales en las que la gente se ve inmersa. 
La estructura social puede describirse como las vigas de un ed ificio o el esqueleto 
de un c uerpo, pero debemos tener cuidado de no l levar esta analogía demasiado 
lejos. L as s ociedades s ólo t ienen p autas d e or ganización d istintas en t anto l a 
gente r epite r egularmente actividades en  di ferentes c ontextos d e la v ida s ocial. 
Los r asgos es tructurales de  l a s ociedad t ienen una gran i nfluencia en nuestro 
comportamiento c omo i ndividuos; al mismo t iempo, en nu estras a cciones 
recreamos -y e n al guna media t ambién alteramos- aquellas c aracterísticas 
estructurales”. (Giddens, 1991, pág. 764) 

Así, puede hablarse de  l a estructura po lítica, ec onómica o r eligiosa de u na 
sociedad, pero no puede confundirse con la estructura social. La estructura social 
no se puede explicar si no se considera la totalidad social y que cualquier aspecto 
de la estructura, como el arte, el derecho o la religión, sólo se podría entender 
dentro de la estructura social global. Aquéllas son estructuras parciales, ésta es la 
estructura total. (Kosik, 1991) 

Ahora bien las estructuras sociales no son rígidas sino que sufren constantemente 
procesos de desestructuración y estructuración motivados por el cambio social. La 
“.... al teración d e l as estructuras s ociales implica c ambios en los p atrones de  
acción e interacción social, incluidas las reglas de comportamiento, los valores y 
los productos y símbolos culturales.” (Giddens, 1991) 

Hablar de c ambio s ocial i mplica h acer r eferencia a un a s erie d e as pectos, 
indicadores o  par ámetros de la es tructura s ocial qu e s on l os qu e c ambian. D e 
acuerdo a Álvarez Sousa, los factores y fuerzas que forman y moldean la 
estructura so cial configurando l os patterns de l as t endencias ev olutivas son l os 
siguientes: a) El desarrollo tecnológico, b) la extensión y perfeccionamiento de los 
medios de comunicación, c) el aumento de la población urbana; y d) el incremento 
del n ivel de e ducación, de l os medios de c omunicación, de la b urocracia, del  
transporte y comercio. (Álvarez Sousa, 1994, pág. 96) 

Por ello, para una explicación sociológica del comportamiento turístico, además de 
una teoría del tiempo libre y de las funciones que el ocio desempeña, es necesario 
partir de l a es tructura s ocial qu e c ondiciona l as ex presiones y l a d emanda 
turística. La estructura social está condicionando la demanda turística y los 
cambios en tal es tructura r epercuten en l a demanda turística, más no solo en lo 
que respecta a la demanda global, sino en la orientación y en el tipo de viaje. “Los 
cambios políticos, sociales, científicos, técnicos, culturales y otros que han tenido 
lugar en los pasados 40 años han transformado de una manera irreversible la vida 
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de las poblaciones. Una de las consecuencias de estos cambios es el aumento de 
la movilidad, que entraña un inmenso crecimiento de los movimientos temporales 
de l as per sonas. O tro as pecto i mportante qu e ac ompañó a l c ambio de s ector 
ocupacional es el cambio de hábitat. (...) A este proceso de urbanización está 
ligado un  au mento de  stress, q ue provoca n ecesidad d e s alir de l a c iudad y 
liberarse. Los  des plazamientos serán posibilitados por  l as m ejoras técnicas que 
repercuten en el transporte. Los medios de comunicación de masas crean nuevas 
necesidades. Unido a todo ello está la ampliación del horizonte cultural mediante 
la elevación del nivel de estudio, lo que incrementa las ansias de conocer, que 
también repercute en el viaje turístico.” (Álvarez Sousa, 1994, págs. 105,106)  

Ahora bien, cuando se analiza desde una perspectiva histórica, el cambio en las 
sociedades, se muestran ciertas tendencias que se hacen evidentes para períodos 
de t iempo más c ortos. A lgunos autores consideran a la sociedad post i ndustrial, 
capitalista o de consumo como la más evolucionada en términos de estructura y 
han realizado diversos análisis y predicciones en cuanto a los cambios 
estructurales de las sociedades. Rostow es uno de los autores que parte de una 
concepción dinámica de la sociedad, la cual transita por un pr oceso de evolución 
hacia f ines ( probabilísticamente) predecibles. I dentifica 5 f ases pr incipales del  
cambio social: 1. sociedad tradicional, 2. condiciones previas del impulso inicial, 3. 
el impulso in icial, 4. la marcha hacia la madurez y 5. la era del gran consumo en 
masa. (Rostow, 1974 ) 

En un principio, la sociedad tradicional, se distingue por estar basada en la 
agricultura, c ontar c on i nstituciones pr imarias qu e r epresentan un  pape l 
preponderante, e ingresos muy limitados, presenta un cambio muy lento. 
Posteriormente, suceden cambios políticos y avances tecnológicos que llevan a la 
sociedad a tomar un impulso inicial, y continuar hacia la madurez. En esta fase, el 
ingreso au menta c onsiderablemente, pe rmitiendo a las per sonas s uperar el  
consumo bás ico d e h abitación, v estido y alimentación; as imismo, l a po blación 
urbana aumenta en relación a l a población total y mayor número de trabajadores 
se emplean en oficinas y en fábricas. Aunado a los cambios en el consumo y al 
importante av ance tecnológico, el  cambio po lítico s e manifiesta en la asignación 
de grandes s umas par a e l bienestar y  s eguridad s ociales, l o qu e c onforma el  
surgimiento del Estado Benefactor. La última fase se alcanza cuando hay un nivel 
en e l que l a s ociedad destina gr an c antidad d e r ecursos al  c onsumo masivo de 
servicios y bienes, mucho más allá de la satisfacción de l as necesidades básicas  
(Rostow, 1974 ). 

Según Álvarez Sousa, la tendencia de los últimos años consiste en el descenso de 
las tasas de natalidad y mortalidad, la pérdida de l a productividad de la familia, el 
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declive de la autoridad de los padres, el cambio de importancia del sector primario 
al s ecundario y t erciario, aumento en el  PNB, r educción de l as horas de t rabajo 
semanales, mejora del nivel de vida, así como de los niveles de salud y educación, 
aumento acelerado de l a c lase a dministrativa, dec live de l as oc upaciones de no 
cualificados y agricultores, aumento en la influencia de los medios masivos de 
comunicación, i ncremento de  l as r elaciones e ntre l as p ersonas p or el  correo, 
teléfono y  medios de t ransporte modernos, ex pansión de las f unciones del  
gobierno, rápido crecimiento de la burocracia, mayor dependencia de la ciencia y 
la p lanificación de las c omputadoras y  los b ancos de  dat os, expansión de l os 
conocimiento y otros aspectos. (Álvarez Sousa, 1994, pág. 97) 

Según este enfoque, este cambio en la estructura social representa la revolución 
social que transforma la vida humana. De este modo, el grado de ev olución en l a 
estructura socioeconómica conlleva estilos de vida distintos que se reflejan en el 
ocio y la demanda turística. 

Bell Daniel c onsidera que es  nec esario r ealizar un  an álisis d e las s ociedades 
anteriores par a pod er c omprender l a s ociedad ac tual y  a l c omparar l os c ambios 
manifestados en al gunos par ámetros s ociales a l o l argo del  t iempo, podr ía 
anticiparse l a es tructura de l a s ociedad p ost-industrial. P ara el lo, di stingue l as 
características de l as sociedades pr e-industriales y describe c ómo é stas s e 
transforman, yendo de un a base económica sustentada en la producción primaria 
y una fuerza de trabajo eminentemente físico, en la que la vida, la productividad y 
el s entido de l m undo de penden y  es tán c ondicionados por  l a f uerza de l a 
naturaleza, hacia una etapa más avanzada, la de la sociedad industrial, que se 
caracteriza por producir bienes, haciendo uso de l a energía y las máquinas como 
base para un trabajo sistematizado y preciso. La cantidad de bienes constituye un 
indicador de la calidad de vida en esta etapa. Finalmente ocurre una transición a la 
sociedad pos t-industrial, bas ada en los s ervicios y  l a i nformación c omo f uerza 
productiva. En esta sociedad el sector terciario es el predominante y los servicios y 
comodidades son el símbolo del bienestar. (Bell, 2006) 

Alain T ouraine, (Touraine, 197 3) en su aná lisis de la s ociedad p ost-industrial s e 
enfoca principalmente en los aspectos culturales y sociales, más que en los 
productivos y económicos. Enfatiza sobre todo la existencia de diferentes estratos 
o categorías dentro de una misma sociedad, que se han formado a partir de la 
desaparición de los géneros de vida y de la sociedad de clases, dando lugar a una 
diferenciación ent re l as él ites sociales y  las categorías m edias e i nferiores, 
basándose no s ólo e n las características económicas s ino culturales. La primera 
de es tas c ategorías o es tratos c uenta c on un a gr an c apacidad ec onómica, que 
destinan en mínima proporción a la adquisición de bienes básicos y secundarios y 
en m ucha m ayor pr oporción a l c onsumo de s ervicios y l a pr áctica d el oc io, 
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otorgándole un mayor acceso a las expresiones culturales y a la práctica del ocio, 
todo lo cual confiere a es ta categoría la máxima libertad de iniciativa y capacidad 
de influencia y por tanto del surgimiento de l as nuevas tendencias en la creación 
de bienes y servicios de consumo.  

Adicionalmente, existen otras categorías en las que paulatinamente decrece la 
capacidad económica y los hábitos de consumo se modifican en función del nivel 
sociocultural. Aquellas equivalentes a las clases medias se distinguen por imitar a 
las élites y pugnan por la movilización social, mientras que las categorías que 
siguen en es ta escala, son quienes participan en l a cultura de masas mediante el 
consumo de bi enes y  espectáculos. Finalmente la j erarquía más baja es  aquella 
que no puede siquiera consumir los bienes de subsistencia por disponer de los 
menores ingresos. Con todo ello, el autor resalta que la estratificación social es 
muy acentuada y ello se refleja en un acceso desigual a las actividades culturales, 
la cuales se convierten en un símbolo de estatus al que sólo una minoría puede 
acceder. 

Este análisis de los procesos de cambio que se dan en la sociedad, que afectan y 
a s u v ez s on af ectadas por  l a es tructura s ocial, p ermite i dentificar a lgunos 
componentes f undamentales i nterrelacionados e ntre s í, m ismos qu e S ouza 
propone como claves para comprender la evolución no sólo de la estructura en sí, 
sino de la conformación y desarrollo de la demanda turística. Estos 
macroindicadores es tán c onstituidos por  l os s ectores pr oductivos, el  po der 
adquisitivo y el  c onsumo, l a t ecnología y e l des arrollo de l os medios y  l as 
comunicaciones. 

Lipovetsky refiere que hoy en día lo que se consume en abundancia son ficción, 
juegos, música y viajes, y dentro de los viajes está el turismo. Esta preponderancia 
a las distracciones ha propiciado a que se hable de un “nuevo capitalismo”, ya no 
centrado en la producción material sino en el entretenimiento y en las mercancías 
culturales, en  l a qu e l a c ivilización del  ob jeto ha s ido r eemplazada p or un a 
economía de la experiencia, de la diversión, del espectáculo, del juego, el turismo 
y l a di stracción (Lipovetsky G . ,  2007)  situación ac ontecida pr incipalmente en 
países europeos. 

El modelo turístico convencional 

El turismo y sus manifestaciones concretas solo pueden ser explicados a partir de 
la estructura social h istórica concreta. Así, el surgimiento y desarrollo del turismo 
moderno, c omo a puntamos, es  r esultado de l as t ransformaciones o curridas 
durante el s iglo XVIII ( la r evolución i ndustrial y l a r evolución f rancesa) que 
permitieron que la burguesía tuviera las condiciones necesarias para emprender el 
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viaje t urístico. A sí m ismo, e l des arrollo t ecnológico y  los l ogros s ociales de l os 
trabajadores que posibilitaron la reducción de la jornada laboral, la elevación del 
nivel de vida y las vacaciones pagas, que junto con la evolución de los medios 
colectivos de t ransporte, per mitieron l a ex tensión de l os v iajes t urísticos a  
prácticamente todos los estratos sociales, produciendo el turismo de masas. Es 
más, l os c ambios q ue e n el  s iglo X X pr esenta l a d emanda t urística s olo 
encuentran su explicación en los propios cambios que las estructuras sociales han 
sufrido en el último siglo.10  

De hecho el turismo de masas responde a un m odelo de desarrollo ur bano 
industrial caracterizado por la pr oducción en  serie y  l a es tandarización de los 
bienes m ateriales de mandados por  una s ociedad c on c reciente c apacidad de  
consumo. La  s ociedad industrial i ncrementa el  ni vel de  v ida de l a po blación a l 
aumentar la capacidad productiva social mediante nuevas y mejores fuentes de 
energía que revolucionaron la producción de alimentos y de manufacturas, así 
como permitió aumentar y mejorar los servicios en las grandes ciudades.  

El modelo turístico desarrollado a partir de estas circunstancias se caracterizó por 
la c onstrucción de e normes c omplejos t urísticos pr eferentemente en l as pl ayas, 
con gran infraestructura y complejos servicios. Si bien el turismo siempre había 
tenido en la naturaleza, en las grandes ciudades y en los sitios de interés histórico 
y cultural sus más importantes pi lares, con el advenimiento del turismo de masas 
no solo se incrementó la afluencia de turistas sino que fue adquiriendo 
preponderancia los destinos de sol y playa. 

El crecimiento del turismo fue acompañado de una constante estandarización y 
uniformización de la oferta y de los servicios, generando un manejo impersonal de 
los c onjuntos d e v isitantes y t ransformando l os v iejos c riterios de  s ervicio en 
auténticos sistemas de "procesamiento del turista". No solo se estandarizaron los 
productos t urísticos s ino qu e s e t endió a uni formizar y a es tandarizar l as 
necesidades y l as ex pectativas s ociales, al  t iempo que pr oliferaron l os v iajes e n 
grupos or ganizados en  do nde el  t urista i ndividual r educía s u aut onomía y s e 
convirtió en un espectador pasivo, e n un objeto c on det erminada c apacidad de 
compra.11 

                                                             
10 A medida qu e los pa íses tienen una e structura socioeconómica más c ompleja, d onde el p eso de l a 
población agrícola es menor y las infraestructuras y medios de comunicación están más desarrollados, tienen 
una m ayor pr obabilidad de r ealizar no  s ólo v iajes t urísticos, s ino t ambién t urismo i nternacional y  de visitar 
otros países. Además de contar con mejores medios técnicos, económicos y de t iempo l ibre para realizarlo, 
también están más motivados al contar con un mayor nivel de formación que le impulsa a conocer. Junto a 
esto, e l v ivir e n sociedad con un  stress más el evado -que en  l os p aíses m enos d esarrollados-, y  f altos d e 
comunicación humana, busca su satisfacción mediante el viaje turístico. (Álvarez Sousa, 1994, págs. 123,124)  
11 El v iaje t urístico p romovido p or e l m odelo convencional se c onvirtió e n un a función d e s imulacros: 
“simulacro de descubrimiento, así como en la producción de novedades ad hoc; simulacro del viaje en el 
sentido universal, sin el efecto de una transformación interior real de la persona; simulacro incluso en el afán 
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Dicho modelo turístico conocido también como el de “industria turística” condiciono 
la práctica turística a un ámbito del consumo enajenado del tiempo libre, en donde 
el t urista s e c onsideraba  “ ...no c omo un r ecreacionista, n i c omo p ersona q ue 
busca nuevos y mejores experiencias, o que desee un desarrollo personal. Simple 
y llanamente se le asigna un rol especifico (...) el de consumista que materializa el 
modelo y lo reproduce”. (Molina S. R., 1986 , págs. 15, 45) 12 

Por otra parte, la construcción de la infraestructura y de los complejos hoteleros, 
comerciales y d e se rvicio (ca racterísticos d e es te m odelos) s in un a ad ecuada 
planificación, no solo t ransformaron el aspecto f ísico de las zonas turísticas, sino 
que g eneraron gr aves t rastornos ec ológicos ( destrucción de ec osistemas, 
disminución de la cantidad y calidad del agua, empobrecimiento y contaminación 
de los suelos, extinción de múltiples especies de la fauna, afectación severa de la 
flora, depredación pesquera y contaminación de mar). 

Si bien la actividad turística genera cuantiosas ganancias, en la mayoría de los 
casos, e stas son en ben éfico d el c apital privado, dej ándole a l as r egiones y 
comunidades receptoras, los efectos de la inflación y de la desintegración de las 
actividades ec onómicas t radicionales, as í como de l os procesos de aculturación, 
migración, c recimiento po blacional y  ur bano des ordenado, et c. S i bien e l 
crecimiento del turismo en el ámbito mundial se sustentó en el llamado modelo 
turístico c onvencional d e " avión, h otel, pl aya", a f inales de  l a d écada de l os 
ochenta, es té modelo empezó a  pr esentar s íntomas d e a gotamiento y d e c risis, 
pues al deteriorar y destruir e l medio ambiente que constituye la base y la oferta 
ecológica sobre la que se realiza las actividades turísticas, no solo puso en peligro 
los ec osistemas nat urales c uya f unción s on i mportantes p ara l a v ida humana, 
disminuyendo la calidad de vida de las comunidades receptoras, sino que también 
represento un elemento que obstaculizo su propio funcionamiento y disminuyó su 
rentabilidad.  

De hec ho, ante l a pér dida de la calidad y e l v alor de l a v acación of recida por  el  
modelo t urístico c onvencional, s urgió en l os paí ses desarrollados ( principales 
generadores d e l a d emanda) una nueva c orriente t urística: el  l lamado t urismo 
alternativo. Los  c ambios e n l os v alores y hábitos de v ida oc urridos en l as 
poblaciones d e l os paí ses d esarrollados fueron det erminantes p ara que s e 
modificara el imaginario social turístico y se imprimieran nuevas características a 
la demanda turística mundial. 
                                                                                                                                                                                          
de c onservar c opias d e ob jetos r eproducidos en  s erie ( ...) p ero t ambién s imulacro d el es pectáculo y s u 
representación ficticia de ambientes exóticos.”  (Manchuca, 1994, pág. 8) 
12 Este modelo que es el dominante “… resulta fragmentador desde el punto de vista cultural, enajenador 
desde l a pe rspectiva socioeconómica ( y) c reador d e d ependencias en  l os pl anos financieros, comercial, 
tecnológico y aislante, desintegrador, l leno de vaciedad, masificador, inhóspito y alienante desde el punto de 
vista de la integridad del hombre.” (Molina S. R., 1986 , págs. 15, 45) 
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Cambio social y turismo alternativo 

Efectivamente, las transformaciones ocurridas en las sociedades de los países 
desarrollados durante el último cuarto del siglo XX (Álvarez Sousa, 1994)13, como 
resultado d el envejecimiento d e la p oblación, el  i ncremento d el trabajo 
remunerado femenino, el aumento de adultos solteros, de parejas sin hijos y de la 
postergación de la paternidad, así como la reducción en el tamaño de las familias 
y la tendencia a constituir familias monoparentales (OMT, 1990, pág. 7) entre otros 
factores, generaron cambios en los valores y hábitos de vida de estas poblaciones 
que a s u v ez det erminaron m odificaciones s ustanciales e n l os pat rones de  
consumo turísticos internacionales. 

Estas pobl aciones c on al tos i ngresos, c on m ás t iempo l ibre, s ometidas a l as 
tensiones y a l a despersonalización de l as c iudades y d e l a v ida industrial, as í 
como c recientemente i ndividualizadas y  pr eocupadas por  mejorar s u c alidad d e 
vida, dem andaron s ervicios t urísticos de mayor c alidad, n uevos des tinos y 
experiencias auténticas así como actividades en l os que e ncontraran satisfacción 
a una diversidad de intereses, atención personalizada, y un ambiente limpio14. 

De igual manera, la pérdida de las certidumbres con relación a los efectos de largo 
plazo de t odo acto h umano, la resignificación del individualismo, la recuperación 
social del ocio y de lo lúdico (Habermas, 1989) (Lipovetsky G. , 1992) así como la 
revalorización de l o ef ímero sobre lo duradero y una mayor aceptación del riesgo 
(Leff, 199 4); (Lipovetsky G . ,  199 2) le imprimieron nuevas c aracterísticas a  l a 
demanda turística constituyendo el marco adecuado para la expansión del turismo 
alternativo, es decir de aquellas prácticas turísticas participativas y especializadas 
que s e d esarrollan pr eferentemente en e l á mbito n atural: t urismo de av entura, 
montañismo, campismo, buceo, safari fotográfico, canotaje, espeleología, 
ecoturismo, agroturismo, etc.  

Así el  t urismo a lternativo s e e mpezó a c aracterizar por  u na ac titud m ás 
participativa de l t urista, de mayor c ontacto o  contacto r eal c on l as c omunidades 
receptoras y sus culturas, con mayor autonomía individual y por supuesto mayor 
libertad de decisión y acción. 

                                                             
13  “La sociedad post-industrial se basa en los servicios, en donde lo fundamental es la información. Aumenta 
el sector de ocupación terciario, de profesionales con elevada formación. La sociedad post-industrial se define 
por la calidad de la vida tal como se mide por los servicios y comodidades -salud, educación, diversiones y las 
artes- que ahora son premios deseables y posibles para todos. De esta forma, un sector terciario, de servicios 
personales, comienza a desarrollarse: restaurantes, hoteles, autoservicios, viajes, entretenimientos, deportes, 
al tiempo que los horizontes de la gente se expanden y se desarrollan nuevas necesidades y gustos”. (Álvarez 
Sousa, 1994, págs. 98,99) 
14 Cada vez más la exigencia de vacaciones a l a carta se hace más presente, el lo implica varios aspectos: 
rechazo a  s itios d e c oncentración m asiva de  t uristas; bú squeda d e fórmulas i ndividuales o d e gr upos 
solidarios (con intereses comunes como los grupos de la tercera edad, ambientalistas, vegetarianos, etc.) y la 
constante demanda de independencia de las organizaciones corporativas del turismo. (OMT, 1990, pág. 7)  
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En esta modalidad turística se incluían las actividades dirigidas a desafiar retos 
impuestos por la naturaleza (turismo de aventura) como la caminata, el rappel, el 
ciclismo de montaña, el  montañismo, el p aracaidismo, el  k ayaquismo, etc. 
También las actividades que permitían interactuar y convivir con las comunidades 
rurales anf itrionas en su cotidianeidad sociocultural y productiva (turismo rural), y 
las d irigidas a d isfrutar, conocer y valorar la naturaleza a t ravés del  contacto con 
ella ( ecoturismo), c omo l a obs ervación y /o e l r escate de ec osistemas, de  f lora y  
fauna, el senderismo interpretativo y los safaris fotográficos, entre otras. (Sectur, 
2004) 

La ap arición d el t urismo al ternativo, l ejos d e s er u n f enómeno pasajero s e 
constituyó en una de las grandes transformaciones del turismo de finales del siglo 
XX. De acuerdo a la Organización Mundial de Turismo (OMT), para finales de ese 
siglo, este tipo de turismo era el segmento que experimentaba el más acelerado 
crecimiento, con un ritmo de entre un 25 y 30 por ciento anual. (OMT, 1996)  

La creciente conciencia y preocupación por el deterioro ambiental que se vivió en 
la s ociedad mundial en las últimas déc adas del s iglo XX, t ambién ge neraron 
cambios importantes en el turismo, pues el medio ambiente constituye la base y la 
oferta ecológica sobre la que se realiza esta actividad.  

La influencia de una nueva cultura ambiental en el comportamiento del turismo se 
reflejó en las encuestas internacionales de 1994, en las que uno de cada dos 
turistas alemanes considero la calidad ambiental como un elemento esencial en la 
decisión d e s u des tino v acacional y el 38 % de l os t uristas i ngleses la c onsidero 
como elemento básico para decidir regresar a un d estino vacacional. (OMT, 1994) 
También un es tudio de l a O MT r ealizado en 1 996, e ncontró que proporciones 
cada vez mayores de turistas que tomaban vacaciones de tipo tradicional incluían 
un elemento de naturaleza o cultura. (OMT, 1996, pág. XIII y 312) 

Turismo y sustentabilidad 

Efectivamente, la creciente contaminación de la atmósfera, los suelos y el agua; la 
perdida de múltiples especies de la f lora y la fauna; la destrucción de la capa de 
ozono, etc., que en conjunto y a largo plazo representaban un pel igro par a l a 
sobrevivencia humana, pero que en l o inmediato se tradujeron en una pérdida de 
la calidad de vida, fueron determinantes para que surgieran los movimientos 
sociales c onservacionistas, ec ologistas y  a mbientalistas y p ara q ue en tre l os 
gobiernos y  l as pob laciones e n ge neral, s e ac eptara l a n ecesidad d e adopt ar 
nuevas formas de desarrollo que se adecuaran por una parte a los requerimientos 
de transformación y aprovechamiento de la naturaleza y por la otra, a la necesidad 
de su conservación c omo condición para pr eservar la propia existencia humana. 
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Es dec ir f ueron det erminantes p ara qu e s urgiera el  c oncepto de desarrollo 
sustentable. (Leff, 1994) (CDMALC, 1991) 

A par tir del informe Brundtland, Our Common Future, publicado en 198 7 por  las 
Naciones Unidas, se reconoció que ya no era posible el crecimiento de la sociedad 
basado en la s obreexplotación de l os r ecursos naturales y la destrucción de l 
ambiente y  s e pl anteó l a ado pción de un nu evo es tilo de des arrollo, que 
satisficiera l as nec esidades de l pr esente s in c omprometer l a c apacidad de l as 
futuras generaciones para satisfacer las propias (Comisión Brundtland, 1987, pág. 
7). 

Aunque la necesidad de alcanzar un desarrollo sustentable fue aceptada por la 
mayoría de los gobiernos y se convirtió en elemento recurrente del discurso 
internacional, su concreción ha tropezado con múltiples dificultades. 

En principio no existe una sola visión de lo que es el desarrollo sustentable ni hay 
acuerdo s obre c uál s ería el  c amino par a a lcanzarlo. P ara al gunos c oncretar un  
desarrollo sustentable es lograr el crecimiento económico continuo mediante un 
manejo más racional de los recursos naturales y la utilización de tecnologías más 
eficientes y m enos c ontaminantes. P ara ot ros, el  des arrollo s ustentable e s ant e 
todo un proyecto social y político encaminado a establecer nuevas bases para la 
civilización, mediante la construcción de una nueva racionalidad, una racionalidad 
ambiental, que teniendo como sentido y fin de la organización social productiva el 
mejoramiento de la calidad de vida humana, pueda satisfacer las necesidades 
básicas de la humanidad en equilibrio con el medio ambiente (Leff, 1994) (Altvater, 
1997). E s dec ir, par a al gunos s olo es c ompatibilizar el  medio a mbiente c on un 
crecimiento ec onómico c ontinuo, manteniendo l as c ondiciones que producen y 
reproducen l as r elaciones d e ex plotación, j erarquizaron y do minación que  
permiten l a a propiación d e l a c apacidad pr oductiva s ocial por unos c uantos 
hombres. Para otros implica nuevas bases en las que se sustente la civilización, 
mediante la construcción de una nueva racionalidad, una racionalidad ambiental, 
que coloque c omo sentido y f in de l a organización social pr oductiva el  bi enestar 
material de ser humano (niveles de vida) y su desarrollo espiritual (calidad de vida) 
(López & Palomino, 2001). 

Aunado a lo anterior, el paso de un modelo de desarrollo depredador y 
deteriorador a uno sustentable que mantenga la armonía con la naturaleza tiene 
múltiples complicaciones. No solo implica modificar nuestra visión y relación con la 
naturaleza y entender que esta no es solo una fuente de materias pr imas sino e l 
entorno nec esario p ara la existencia hu mana; t ambién r equiere i nstrumentar un  
manejo racional de los recursos naturales y modificar la organización productiva y 
social qu e producen y r eproducen l a des igualdad y l a p obreza, as í c omo l as 
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practicas pr oductivas det erioradoras y l a c reación de n uevas r elaciones s ociales 
cuyo eje ya no sea la ganancia sino el bienestar humano.  

La búsqueda de u n desarrollo sustentable llevo a que s e revalorizaran las formas 
tradicionales de producción y que se generaran nuevas formas de organización 
productiva en casi todas las actividades económicas y las prácticas sociales. El 
turismo, como actividad económica y práctica social, no podía estar al margen de 
esta reconceptualización y resignificación del desarrollo. 

Bajo l a ó ptica de l a d imensión a mbiental s e e mpezó a pl antear el  ef ecto 
deteriorador de l a ac tividad t urística: t ransformación del as pecto f ísico de l as 
zonas turísticas, destrucción de ecosistemas, disminución de la cantidad y calidad 
del agua, empobrecimiento y contaminación de los suelos, extinción de especies 
de la fauna, afectación severa de la f lora, depredación pesquera y contaminación 
de mar, entre otros efectos. (Hankes, 1993; OMT, 1995) 

También la creciente preocupación ambiental entre las poblaciones de los países 
desarrollados fue determinante para que se incrementara la demanda de destinos 
turísticos conservados y l impios, y fue el marco adecuado para el surgimiento de 
la corriente turística que tiene como destino la naturaleza. Bajo este impulso, a 
principios de l os 80´ s empezaron a s urgir y  proliferar por  todo el mundo nuev os 
destinos y actividades turísticas que tenían a la naturaleza como destino y que se 
denominaron ecoturismo.  

En l os a ños 9 0´s l os gobiernos d e l os paí ses r eceptores y l os operadores y 
promotores del turismo declararon su intención de lograr que el turismo fuera una 
actividad sustentable, que satisficiera las necesidades de los turistas actuales y de 
las regiones receptoras, pero que también protegiera y mejorara las oportunidades 
del turismo futuro. El concepto hacía referencia a la búsqueda y aplicación de un 
modelo d e d esarrollo t urístico q ue per mitiera l ograr qu e l a ac tividad f uera 
desarrollada de tal forma que mejorara las condiciones de vida de las poblaciones 
receptoras y pr eservara el  m edio a mbiente, c ompatibilizando l a c apacidad de  
carga y la sensibilidad del medio ambiente natural y cultural con la práctica 
turística. (OMT, 1996) 

Así, no s olo se hablaba de convertir al turismo en una actividad sustentable, sino 
que s e hacían referencias al t urismo ec ológico, a l t urismo v erde, a l t urismo de 
naturaleza y al ecoturismo, como concreciones de dicha sustentabilidad. 

Ahora bien, aunque todas las prácticas turísticas englobadas en el llamado turismo 
alternativo ex presan l as transformaciones oc urridas en l a sociedad 
contemporánea en torno a la revaloración de la naturaleza y a la utilización del 
tiempo libre, también presentan importantes diferencias entre sí. Aunque todas 
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tienen en común la naturaleza como destino; algunas solo representan un nuevo 
destino t urístico, per o ot ras, particularmente e l ec oturismo, r epresentan 
modificaciones r adicales de l a pr opia pr áctica s ocial y  c onstituyen nuev as 
experiencias de organización productivas. 

Efectivamente, mientras el turismo alternativo natural se perfila como un segmento 
turístico qu e pr omueve ac tividades r elacionadas c on l a n aturaleza, e n atractivos 
paisajes naturales poco intervenidos, el ecoturismo además, se caracteriza por 
una n ueva ac titud d el t urista f rente a l a n aturaleza, qu e i mplica una v aloración 
ética de la misma y la preocupación por su conservación; que representa una 
utilización distinta del tiempo libre que mejore su calidad de vida, y cuya acción se 
refleje en beneficios para la comunidad anfitriona. 

La globalización y la nueva ruralidad 

También a finales del siglo XX el mundo vivió un proceso de integración 
económica y p olítica c ada vez mayor bajo el impulso de lo que se definió como 
globalización. E ste proceso i nserto una nueva l ógica ec onómica y d e 
comunicación, qu e incidió en l a t ransformación de pr oducción, consumo gestión, 
información y  pe nsamiento, propulsando a la sociedad a un orden global que no  
se al canza a c omprender de un s olo t ajo, pero que d eja s entir s us ef ectos en  
todas las estructuras del mundo. (Medina Vásquez & Ortegón, 2006) 

En es te s entido, la globalización es tá as ociada al pr opio desarrollo de l sistema 
capitalista, es  un proceso qu e s e c aracteriza por u n i ncremento s ustancial d el 
capital transnacional en las economías de los países del orbe y obedece a la 
integración gradual de las economías y las sociedades impulsada por las nuevas 
tecnologías, l as nu evas r elaciones ec onómicas y l as po líticas nac ionales e  
internacionales de una amplia gama de actores, con inclusión de los gobiernos, las 
organizaciones internacionales, las empresas, los trabajadores y la sociedad civil. 
(Méndez Delgado, 2006) 

Bajo este razonamiento, la globalización confirma su carácter económico y 
comercial c omo ejes de  ar ticulación m undial. A  es to es  importante agregar el 
marco institucional y actores sociales en todo el mundo, reticulados en esta 
modalidad de capitalismo contemporáneo. Algunos hitos de la historia que ilustran 
el proceso institucional por el cual se ha dado la globalización económica, están 
asociados c on l a c reación de b astos ac uerdos c omerciales y l a l iberación de  
fronteras para el libre intercambio económico, como parte de esta nueva etapa de 
internacionalización del capital (Herrera T. F., 2008). 

Este pr oceso de i nserción t otalizadora al  mercado, no s olo i mpacta l a es fera 
económica; transciende a todas las dimensiones de la condición humana. Por lo 
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tanto el nivel de af ectación es contradictorio. Por un l ado, la apertura al mercado, 
sitúa a l as ec onómicas ant e u na p osibilidad d e av anzar a nuev os ni veles de  
progreso y desarrollo; por e l otro, incrementa las des igualdades y polarizaciones. 
Siendo l a po breza el f enómeno que impacta con mayor f uerza a una proporción 
mayor de la población del planeta. (Herrera T. F., 2008)  

Francis Fukuyama, menciona que el problema de la globalización para la mayoría 
de las sociedades, es si son ganadoras o perdedoras en este proceso, es decir, si 
la globalización rompe con las comunidades culturales tradicionales sin dejar nada 
positivo a su paso y da pie a la modernidad. (Fukuyama, 2001, pág. 19) 

La globalización es un proceso que aumenta la competencia de mercados, 
implicando ajustes del sistema productivo en países, regiones y ciudades. Dada la 
transformación d e l as c ondiciones de mercado, el pr oceso d e gl obalización 
estimula l a t ransformación de l a or ganización de l s istema, de ac uerdo c on l a 
nueva di visión i nternacional d el t rabajo. P or lo t anto, l as r egiones y c iudades, 
responderán a es te fenómeno m ediante acciones que inciden s obre l os f actores 
que determinan l os procesos de acumulación de capital, buscando un d esarrollo 
duradero. 

Para C astells esta n ueva ec onomía bas ada en l a pr oductividad g enerada p or 
conocimiento e i nformación, es  un a ec onomía global. (Castells, 2 000) Global no 
quiere decir que todo esté globalizado, sino que las actividades económicas 
dominantes están articuladas globalmente y funcionan cómo una unidad en tiempo 
real. Y , f undamentalmente, f uncionan en t orno a dos  s istemas de globalización 
económica: la globalización de los mercados financieros interconectados, en todas 
partes, por medios electrónicos y, por otro lado, la organización a nivel planetario 
de la producción de bienes y servicios y de la gestión de estos bienes y servicios. 
(Herrera T. F., 2008) 

Uno de los mayores impactos de la globalización son las transformaciones que se 
generaron a n ivel r ural. Y es  q ue e n l as últimas décadas, l os es pacios r urales 
transitaron por una serie de aceleradas transformaciones que en la actualidad son 
posibles de visualizar tanto en el paisaje, como en el uso y la organización de sus 
territorios, en el abandono de la agricultura como principal actividad económica y 
la ex pansión de  ot ras actividades, como l a a groindustria, l a i ndustria 
manufacturera y l os s ervicios, l o q ue h a l levado a que los c ampesinos s e 
incorporen t ambién a n uevas ac tividades l aborales, c ircunscritas en el  
denominado Empleo Rural No Agrícola (ERNA)15 (Pérez A. M., 2010). A su vez, 
                                                             
15 El Empleo Rural No Agrícola se define como el  empleo en el conjunto de las actividades económicas de 
índole no primaria (agricultura, ganadería, silvicultura y pesca) desarrolladas por los hogares rurales, ya sea 
en el predio familiar o fuera de él. Dicha definición también incluye a las actividades agroindustriales como el 
procesamiento d e al imentos en  f ábricas u bicadas e n e l s ector r ural, d onde t ambién se pu ede i ncluir a l a 
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esto ha incidido también en el marco de las relaciones sociales (Suárez, 2011) de 
los campesinos, como la ampliación de sus lazos extracomunales de parentesco y 
amistad y la declinación local de la jerarquía cívico-religiosa (Salas Q. H., 2002) 

Sin duda, dichos cambios han sido percibidos a través de variados factores como 
la penetración de capitales y la creciente intervención del sector de servicios en la 
economía rural, la conversión de identidades surgidas en el proceso de l os f lujos 
migratorios de paí ses ex pulsores de m ano d e obr a t anto masculina como 
femenina, el des arrollo de co mplejos t urísticos y  la i ntensificación de flujos de  
información, elementos que han contribuido a la transformación del medio rural en 
los últimos años (Herrera T. F., 2004, pág. 4), como una de las diversas formas en 
que s e ex presa l o g lobal, y de l a i mposición gr adual d e un modelo ec onómico 
capitalista de corte neoliberal.  

Debido a e llo, las t ransformaciones pr oducidas a  par tir de  l a i ntensificación y 
expansión del capital sobre el agro han propiciado una serie de fenómenos, que 
en la actualidad exhiben fuertes efectos en la realidad rural latinoamericana: 
crecimiento de la brecha entre ricos y pobres, concentración de la pobreza en el 
medio rural; ampliación de la exclusión social de las poblaciones rurales; difusión 
creciente de l t rabajo as alariado; precarización del e mpleo r ural; multi-ocupación; 
exclusión de pequeños y medianos productores del sector; continuas migraciones 
campo-ciudad o a t ravés de l as f ronteras; c reciente or ientación de la producción 
agropecuaria hacia los mercados, fundamentalmente externos; articulación de l os 
productores agrarios a complejos agroindustriales en los que predominan las 
decisiones de núcleos de poder vinculados a grandes empresas trasnacionales, 
etc. (Teubal, 2001:46-47, citado en (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 2006, pág. 18) 

Efectivamente, la globalización ha provocado profundas transformaciones en el 
agro latinoamericano q ue no s ólo han i mpactado a las r ealidades r urales s ino 
también a  l as c iencias s ociales (Concheiro, G rajales, &  O choa, 2 006), ya qu e 
éstas han reorientado su visión respecto a la forma de abordar el estudio de las 
sociedades c ampesinas, c onsiderándolas c omo s ociedades agr arias q ue f orman 
parte del mundo global (Salas Q. H., 2002)  

De acuerdo con Salas y Rivermar (2011) referirse en esta época a lo rural conlleva 
comprenderlo desde lo local y regional a partir del paso de lo agrícola hacia lo 
agroindustrial y urbano tanto en el plano nacional e internacional, y, a su vez, 
enmarcado por las complejas relaciones de globalidad-localidad, el territorio, el 

                                                                                                                                                                                          
modalidad del “ turismo rural”, y sus otras variantes como el  ecoturismo, agroturismo o turismo de aventura. 
Por ot ro lado, e l Ingreso Rural No Agropecuario (IRNA) corresponde al  ingreso generado en las actividades 
que comprenden al ERNA, siendo éstas de carácter asalariado o como autoempleo (CEPAL, 2003 citado en 
(Pérez A. M., 2010)  
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espacio y las prácticas de quienes en él residen y le dan sentido y significado. 
(Salas & Rivermar, 2011, pág. 11) 

Incluso, es to h a i mplicado q ue gr adualmente s e estén d esarrollando diversos 
enfoques en torno a l a revaloración de lo rural como modo de situar los espacios 
rurales en formas de convivencia armónicas con el entorno natural, en conjunción 
con los valores humanos que la sociedad urbana ha ido desplazando como 
resultado de l os procesos modernizadores y seculares (Herrera T . F ., 2004) . En 
ese sentido, las concepciones producidas en torno al ámbito rural latinoamericano 
durante e l s iglo XX, y principios del siglo XXI, han i do t ransformándose a la par  
que la realidad imperante en el continente (Ochoa & Espinosa, 2006).  

De acuerdo con Herrera (2004) los cambios que ha experimentado el medio rural 
en l os úl timos a ños, s e han debido a pr ocesos c omo l os qu e a c ontinuación s e 
enumeran: 

1. cambios productivos: diversificación de actividades económicas que 
trascienden la agricultura; éstas pueden ser turísticas, de agr oindustria, de 
servicios, de producción artesanal con orientación mercantil, etcétera; 

2. cambios sociodemográficos: el  tránsito de pr ocesos migratorios internos a  
internacionales, que trae consigo cambios en las dimensiones culturales del 
mercado de  t rabajo r ural, r egistrándose t ambién t ransformaciones en la 
identidad de las comunidades rurales; 

3. reformas agrarias: con las diversas reformas se ha facilitado la transacción 
y aprovechamiento del suelo con fines empresariales en el medio rural y 

4. uso de tecnología: los procesos mundiales sobre la t ransferencia y uso de 
tecnología han sido aprovechados por las empresas de telecomunicación 
que hacen que la información fluya a lugares rurales en los que antes el 
potencial de la tecnología era muy limitado (Herrera T. F., 2004, pág. 8). 

La b úsqueda de dar explicación y c ontextualizar los procesos qu e h oy en dí a 
acontecen en el ámbito de lo rural, ha llevado a hablar de una nueva ruralidad, si 
se toman en cuenta las relaciones producidas entre la sociedad rural, el Estado y 
los mecanismos de r egulación i nternacionales, auna do a una s erie d e c ambios 
estructurales, económicos y de reacomodos geopolíticos que tienen lugar en 
diferentes niveles ( global, nac ional, r egional y local), per o q ue a sumen 
determinadas características e n cada país (Concheiro, G rajales, &  Ochoa, 2006,  
pág. 22). 

Con el pr opósito d e ex plicar estos f enómenos s e c oncibió u na n ueva f orma de 
referirse a ellos bajo el concepto de “nueva ruralidad” enmarcada en el contexto de 
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la economía global y el l ibre mercado, además del gradual retiro del Estado en el  
fomento a  l a pr oducción r ural qu e condujo a l a f ragmentación de la s ociedad 
agraria y con ello a la reinvención de una nueva identidad rural como parte de las 
estrategias de subsistencia llevadas a c abo p or l as f amilias c ampesinas, 
sustentadas principalmente en s us relaciones sociales y de p arentesco, así como 
a un fuerte arraigo al territorio del que forman parte las comunidades agrarias a las 
que pertenecen (De Teresa & Cortés Ruíz, 1996). 

La nueva ruralidad 

La creciente diversificación laboral en el campo, ha llevado a separar la agricultura 
de lo rural, reiterando en que hoy en día ya no es la única actividad que se realiza 
en di cho c ontexto, dad o qu e s e deb en c onsiderar l as ac tividades pr opias de l os 
procesos de terciarización de la economía campesina (tendencia que ha ido 
incrementándose en América Latina, a la par de las dimensiones ya existentes en 
Europa). A  l as t ransformaciones ex perimentadas en el  á mbito r ural h ay q ue 
agregarles también otras tareas estrechamente relacionadas con la conservación 
de n aturaleza producto d e l a bús queda d e u n d esarrollo s ustentable c omo 
respuesta a la llamada crisis ambiental de finales del siglo XX. 

La n ueva r uralidad es tá v inculada al  s urgimiento d e nuevas ac tividades 
productivas, nuevos agentes sociales y nuevos entes regulatorios de los espacios 
que con anterioridad estaban dedicados exclusivamente a las prácticas 
agropecuarias. 

Como f orma d e c ontextualizar hi stóricamente e l pr oceso d e c onformación de l a 
llamada nueva ruralidad, es posible situarla a principios de la década de 1980, en 
donde la c risis provocada p or l a d euda ex terna y l a ap licación d e p olíticas 
neoliberales, pr opició q ue los países l atinoamericanos t ransitaran p or d iversos 
caminos en aras de adaptarse a los cambios estructurales impuestos por dichas 
políticas, l o que llevó i ncluso a r eplantear l os v iejos p aradigmas s obre l o r ural, 
junto a u na pr ogresiva l iberalización de l as ec onomías nac ionales qu e t uvieron 
duros ef ectos en el  a gro l atinoamericano (Ochoa &  E spinosa, 2006) . D esde 
entonces, la noción de nueva ruralidad ha permitido explorar diversas líneas de 
investigación r especto a l os pr ocesos pol íticos, s ociales y  ec onómicos q ue han 
afectado al  medio r ural l atinoamericano, a l a v ez que permite c aracterizar l as 
transformaciones de las sociedades rurales. 

De ac uerdo c on O choa y  E spinoza ( 2006), a nte l a necesidad de buscar nuevos 
referentes explicativos p ara el ámbito r ural l atinoamericano, al gunas d isciplinas, 
como l a s ociología r ural, ac uñaron el c oncepto d e “ nueva r uralidad”, q ue par a 
principios de la década de los noventa comenzó a extenderse por Latinoamérica, 
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obteniendo d iversas par ticularidades ac orde c on c ada p aís y  r egión, pr opiciado 
por el  proceso de l iberalización ec onómica, y p orque no existía un c onsenso 
generalizado en cuanto a su definición y contenido. (Ochoa & Espinosa, 2006) 

Si bi en ho y en  dí a, l a agricultura s igue s iendo c onsiderada c omo la principal 
actividad ec onómica en el  medio r ural, és ta y a n o es  l a ú nica g eneradora de  
ingresos para la gente del campo, lo que, en términos teóricos y paradigmáticos, 
conllevo a replantear los c riterios p ara definir a  l a r uralidad e n es tos t iempos, 
debido al creciente carácter pluriactivo en el ámbito rural (Concheiro, Grajales, & 
Ochoa, 2006).  

Anteriormente, si bien la ruralidad podía considerarse una forma de ordenamiento 
social c imentado en  la agr upación pr eferencial de s emejantes, l a personificación 
de las funciones y un uso socialmente extensivo del espacio, en la actualidad esto 
parece no tener ya vigencia suficiente para organizar por sí mismo un lugar o 
grupo social (Pépin Lehalleur, 1996, pág. 73) 

Como s ostiene S alas ( 2002), la ant ropología ha c aracterizado al  c ampesinado 
como un grupo social cuya subsistencia y permanencia dependen de actividades y 
comportamientos qu e v arían d el r esto de los grupos de la s ociedad, en s us 
actitudes, valores y sistema cognoscitivo, particularmente derivados de su relación 
con la tierra. Las formas de organización social y política estaban definidas por su 
actividad ec onómica particularmente agropecuaria. Sin embargo, ac tualmente 
como s eñala Durston ( 1982) citado en (Salas Q . H ., 2002,  p ág. 9 2) nos 
encontramos f rente a una nu eva i nserción d el c ampesinado e n e l c recimiento 
económico, def inida por  s u i ntegración a n uevos t érminos d e i ntercambio, una  
fuerte relación con las empresas agroindustriales y trasnacionales y modificación 
de la uni dad campesina familiar en sujetos que transitan en variados y distantes 
mercados de trabajo, de productos y de capital  

Los cambios en las estrategias socioeconómicas de las sociedades rurales y la 
forma en la que se conjugan con los patrones culturales, costumbres y formas de 
organización s ocial y p olítica (Salas &  R ivermar, 201 1, pág.  2 4) evidencian l a 
compleja realidad que van conformando los procesos ligados a la nueva ruralidad.  

La c onvergencia e ntre r elaciones económicas, s ociales y po líticas d el pr opio 
territorio y de otros es pacios r urales, ur banos, l ocales, r egionales, nacionales e 
incluso internacionales (Suárez, 2011) que caracteriza la nueva ruralidad, explica 
la desaparición de la homogeneidad campesina en e l espacio rural que ahora se 
caracteriza por l a het erogeneidad de l os t erritorios r urales. H oy ya no ha y 
comunidades rurales cerradas, sino que el espacio rural está albergando 
comunidades ab iertas e integradas e n f orma c reciente a l a s ociedad mayor y  a l 
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mundo g lobalizado (Salas Q . H ., 2002,  pág.  71)  lo q ue r epresenta una intensa 
interacción entre lo rural y urbano, entre campo-ciudad (De Grammont H. , La 
nueva ruralidad en América Latina, 2004, pág. 283). 

Efectivamente el espacio rural hoy abriga a una amplia gama de grupos sociales 
(comunidades indígenas, negras, c ampesinas) y  pr oductores agr opecuarios 
(desde el campesino pobre hasta el gran empresario), trabajadores a domicilio del 
sector informal, asalariados locales y migrantes vinculados tanto al campo como a 
la ciudad (De Gramont, 2006)  

Por tanto, como refieren Concheiro, et., al., (2006) esto implica señalar que lo rural 
pasa necesariamente por el tipo de actividades que se realizan en su territorio, 
aunado al surgimiento de nuevas actividades que obligan a redefinir el concepto 
de lo rural: “La cada vez más heterogénea estructura ocupacional del mundo rural 
es qui zá el f enómeno más destacado en l os di versos es tudios en t orno a l a 
caracterización de la nueva ruralidad. La emergencia o incremento de una gran 
variedad de actividades distintas a la actividad agrícola y a la disminución del peso 
relativo de esta ú ltima e n t érminos de s u participación en el pr oducto y e n l a 
población ec onómicamente ac tiva, s e pr esenta c omo u no de l os r asgos 
novedosos más s obresalientes. C reciente heterogeneidad oc upacional, 
pluriactividad, desagrarización d e l o r ural, m ulti-ocupación, t erciarización, 
multiactividad o simplemente pérdida de la centralidad y declive de la agricultura  
han sido los nombres con los que ha sido designado este fenómeno” (Concheiro, 
Grajales, & Ochoa, 2006, pág. 37)  

Otro de l os elemento en l a c onformación c onceptual d e l a n ueva r uralidad t iene 
que ver con el sentido y significación que actualmente se le otorga a los recursos 
naturales, t anto des de las sociedades m ismas c omo des de el c apital, aunado a l 
valor colectivo o pr ivado q ue s e l e quiere dar  a  los saberes t radicionales, y  a la 
delimitación de l a es pacialidad c omo un r eferente c entral r especto al  t ipo d e 
actividades que s e desarrollan en un d eterminado t erritorio, en  ar as de l 
aprovechamiento de los recursos existentes en él. (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 
2006, pág. 19) . 

Desde otra perspectiva, la conformación de una nueva ruralidad se concibe como 
el r esultado d e l as t ensiones pr oducidas p or el  nu evo r égimen de ac umulación 
capitalista en su intento por apropiarse de los territorios y recursos de los países 
considerados emergentes, particularmente, en este caso, los de América Latina, y 
por las múltiples resistencias que desde el mismo se oponen a dicho despojo. Por 
lo c ual, l os di versos procesos t ransformadores q ue están configurando la nu eva 
ruralidad en América Latina, desde la diversificación productiva hasta la 
reconfiguración socio-espacial y territorial de las relaciones rural-urbana, pasando 
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por la polifuncionalidad de lo rural, la problemática ambiental y los nuevos actores 
sociales, ha implicado la desarticulación de la economía campesina, el despojo de 
territorios, recursos y medios de producción biológica y sociocultural a poblaciones 
indígenas y campesinas (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 2006).  

Por el lo, l a i dea d e r evalorar l o r ural es  f undamental p ara interpretar de f orma 
integral l os procesos s ociales en este á mbito, t omando en c uenta que l a 
combinación de factores internos y externos, que orientan modelos de desarrollo 
para el sector primario, genera nuevas políticas económicas acordes con la nueva 
dinámica del  comercio m undial (Herrera T . F ., 2004)  además de incidir en l a 
reconceptualización de lo rural con base en el surgimiento de d ichos fenómenos, 
ya que e l au mento d e los contactos modernizadores que han ex perimentado l as 
sociedades agr arias en las últimas décadas ha derivado en  l a expansión de l as 
empresas capitalistas en el agro, la incorporación de la población rural a sistemas 
de mercado más amplios y a la transformación de la competencia local por el 
poder en una contienda política nacional, exigiendo a la comunidad transitar a una 
comunidad c ampesina ab ierta c uyo rasgo pr imordial es  l a pr opiedad pr ivada e  
individual de l a t ierra y una c oncepción ut ilitarista c on r especto a l os r ecursos 
naturales (Salas Q. H., 2002, pág. 72). 

Algunas ex periencias c omo l a de C olombia, B rasil, B olivia y  México i lustran l as 
transformaciones que el  c ampo h a ex perimentado en  ar as de esta nuev a 
ruralidad, como forma de explicar los procesos que impactan no sólo en el espacio 
y el  t erritorio que l o c omprende, s ino t ambién, c omo s e ha mencionado, en l as 
actividades pr oductivas d e la población c ampesina, a unado a la ap arición de  
nuevos actores, pero también como parte de la relación con el modelo económico 
imperante en la actualidad y los procesos globales (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 
2006). 

En el caso de Colombia, por ejemplo, Pérez señala que la visión respecto al medio 
rural continúa estando orientada por un sesgo sectorial, y sólo en la academia y en 
algunas localidades se está buscando establecer proyectos de desarrollo rural con 
un e nfoque t erritorial que i ncorporen el ementados planteados d esde la nuev a 
ruralidad (Pérez E . ,  2006) . E n es e s entido, en v arias zonas r urales d el paí s 
sudamericano ha n s urgido una gran v ariedad d e ac tividades no a grícolas que  
representan i ngresos ec onómicos t anto par a mujeres c omo ho mbres rurales, 
incorporando con ello una perspectiva de género. Un ejemplo representativo de 
este nu evo t ipo d e ac tividades lo c onstituye el t urismo r ural c omo ge nerador de 
recursos monetarios para los pobladores r urales en c asi t odas l as r egiones d el 
país16, pero con un claro sentido de uso y conservación de los recursos naturales. 

                                                             
16 Para el caso colombiano en este ámbito, véase el trabajo de (Carroll Janer, 2010) 
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A es to s e añad en l os pr ogramas g ubernamentales qu e ha n s ido otro elemento 
dinamizador d el e mpleo no agrícola en el  medio r ural c olombiano (Pérez E.  ,  
2006). 

Asimismo, l a n ueva r uralidad en B rasil s e manifiesta c omo la emergencia, el  
renacimiento y  el r eposicionamiento de l a r uralidad, y  e n do nde s us principales 
expresiones s e m anifiestan en el á mbito pr oductivo ( multifuncionalidad 
productiva), ent re l o agr ícola y lo industrial ( las a groindustrias), l as r elaciones 
campo-ciudad, rural-urbano en el Brasil contemporáneo mediado por los procesos 
de modernización, en la c onstrucción de un i maginario en  t orno a l o r ural y s u 
revalorización, c oncebido desde l a s ociedad urbana, y en la r eapropiación de l o 
rural como patrimonio ambiental. Mientras que e n Bolivia, la nueva ruralidad está 
ligada a su contexto socio-histórico, a la pobreza en el medio rural boliviano, a las 
relaciones indomestizas, permeadas por la dicotomía campo-ciudad, rural-urbano, 
los procesos migratorios, a las reformas estructurales neoliberales en el campo y a 
los movimientos políticos y sociales con un fuerte carga étnica y reivindicatoria, y 
en donde los ac tores y s ujetos r urales a malgaman un  r eposicionamiento de  s u 
mundo, anteriormente menospreciado por su opuesto urbano (Anagua A. , 2006).  

Por otro lado, en México, las características que ha presentado la nueva ruralidad 
se han b asado a p artir de l as n ecesidades de l a pob lación e mpleada, l a 
desagrarización pr oductiva, au nado a l os f lujos migratorios q ue s e d esplazan 
hacia l as ciudades m edias y pequeñas o hacia el exterior, lo que está 
contribuyendo también a la reconfiguración de los mercados de trabajo, los 
cambios en la estructura productiva, las percepciones de los actores sociales, la 
pluriactividad, las nuevas tendencias en la tenencia de la tierra y la emergencia de 
nuevos s ujetos agrarios, l os movimientos s ociales en e l m edio r ural (Ochoa &  
Espinosa, 2006).  

Por otro lado, esta constante reiteración del carácter pluriactivo del medio rural, se 
debe a que, como plantean Concheiro, et . al., más a llá de una s imple necesidad 
teórica para intentar explicar estos procesos que inciden en la reconfiguración de 
lo r ural, s e t rata t ambién de  un a n ecesidad de orden político en c uanto a  la 
posibilidad de contribuir a la formulación e implementación de políticas públicas 
orientadas a l des arrollo r ural (Concheiro, G rajales, &  O choa, 2006) , s ustentadas 
en esta nueva forma de entender y conceptualizar lo rural. 

En este sentido, Suárez (2011) apunta que, debido a que hoy en día las áreas 
rurales s e encuentran es trechamente v inculadas en una ec onomía política 
nacional e i nternacional, der ivadas de una reestructuración económica que l as 
diversifica m ás y  l as f ragmenta social y  t erritorialmente; par te de es ta 
diversificación económica-productiva-laboral en el campo ha traído consigo la 
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expansión de nuevas actividades como las industrias manufactureras 
(maquiladoras) y agr ícolas, e l c omercio y el t urismo, a unado a i ncipientes 
procesos de urbanización en ciertas áreas. Debido a esto, se puede apreciar que, 
además de  l a reconfiguración social y t erritorial d onde s e as ientan l as 
comunidades agrarias, el espacio rural ya no se considera como exclusivo para el 
desarrollo de la agricultura y otras actividades productivas vinculadas al campo, 
sino que se concibe también como un lugar en el que pueden realizarse 
actividades no agrícolas q ue pr omueven nuev as f uentes de ingresos, as í c omo 
una nueva multifuncionalidad o plurifuncionalidad, tomando en cuenta dicha 
diversificación productiva y laboral (Suárez, 2011, pág. 65). 

Así, el concepto de nueva ruralidad manifiesta los procesos de transformación de 
las sociedades rurales, atravesadas por las viejas nociones construidas en torno a 
la idea de desarrollo y progreso, lo cual se asoció a la oposición de rural-urbano, 
vigente en A mérica Lat ina h asta l a s egunda mitad e l s iglo XX aproximadamente 
(Ochoa & Espinosa, 2006).  

Nueva ruralidad y desarrollo 

En este contexto retomar el tema del desarrollo resulta indispensable por ser un 
elemento clave en la conformación de esta nueva ruralidad, dado que al hablar de 
desarrollo r ural esto i nvolucra t ambién aq uellas actividades económicas que s e 
realizan en el territorio (desarrollo territorial), aunado a los impactos que produce a 
nivel local y regional. A las propuestas de des arrollo rural se deben agregar otras 
de manufactura más r eciente, c omo el  p aradigma del actor s ocial, l a nuev a 
ruralidad, la economía institucional y el enfoque de desarrollo participativo. Desde 
este punto de vista, si lo rural se reconfigura en escenarios de mundialización de 
procesos, e n es e mismo s entido l a i dea de des arrollo r ural t ambién debe  
considerar esos cambios (Herrera T. F., 2004). 

Aunado a es to, t ambién es i mportante i nsistir en s u f unción c omo f actor qu e 
promueve e l d esarrollo, pr incipalmente en  términos ec onómicos, as pecto que s e 
encuentra í ntimamente l igado a l os discursos of iciales t anto de l as instituciones 
globales como de los gobiernos que buscan incluirlo como parte, precisamente, de 
sus políticas de desarrollo. 

Asimismo, al hablar del mejoramiento de las condiciones de vida de una sociedad, 
necesariamente implica remitirse al concepto de desarrollo, el cual ha de 
entenderse como la condición de vida de una sociedad en la que las necesidades 
auténticas de  l os grupos y/o individuos s e s atisfacen mediante l a ut ilización 
racional de los recursos y sistemas naturales. 
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Aquí abrimos la discusión sobre el desarrollo, no c omo concepto monolítico, sino 
como un c onjunto de i deas t eóricas y  f ilosóficas di námicas s obre l as d istintas 
formas de progresar, crecer o ac recentar varios ámbitos de l a vida social, a partir 
de acciones concretas y significativas. 

Puesto que el  p aradigma de l desarrollo ec onómico, b asado en la t eoría de  l a 
modernización, dominó el pensamiento teórico durante mucho tiempo dentro de 
las ciencias sociales, por estar asociado con la idea de progreso, el desarrollo se 
concebía como un crecimiento orgánico, objetivo y acumulativo asociado a la idea 
de pr ogreso, el  c ual t enía c omo pr incipales obj etivos al canzar u n al to gr ado de  
industrialización, tecnificación de la agricultura, un rápido crecimiento de la 
producción m aterial, as í como obt ener l a a dopción d e educación y de  valores 
culturales “modernos” (Escobar, 1995, citado en Daltabuit, et. al. 2000).  

Esto l levó a que en el  t ranscurso de l a década de l os noventa tanto en el  ámbito 
académico c omo e n e l de l as po líticas p úblicas, dicho c oncepto s e v iera 
confrontado por d os d efiniciones antagónicas. La  pr imera que c onsideraba al 
desarrollo como un proceso histórico de transición hacia una economía moderna, 
industrial, capitalista y urbanizada (es decir, la expansión del sistema capitalista 
como modelo ideal p ara al canzar el  bi enestar generalizado) mientras que l a 
segunda hacía énfasis en una visión que contemplaba la mejoría en la calidad de 
vida, la erradicación de la pobreza y el logro de un creciente bienestar social y 
material (Servin Herrera, 2008, pág. 24). 

De esta forma, surgieron varios paradigmas en el campo de las ciencias sociales 
con el propósito de explicar la naturaleza  del desarrollo, así como las causas del 
fracaso de las políticas públicas orientadas a impulsarlo. En este sentido, Servín 
refiere qu e en e l c ampo de l a a ntropología s ocial, s urgió u na nu eva c orriente 
inspirada en el post-estructuralismo de F ocault y, p articularmente, en s u 
explicación sobre las relaciones entre conocimiento, discurso y poder, lo que llevó 
al a ntropólogo c olombiano A rturo E scobar a pr oponer u na deconstrucción d el 
concepto d e d esarrollo a  f in de ya no buscar u n “ desarrollo a lternativo”, s ino 
“alternativas d e d esarrollo”, por l o cual s e r equiere d escolonizar el d esarrollo 
mismo, no adj etivarlo de m últiples f ormas s ino r edefinirlo d esde s us pr incipios 
básicos, uno d e l os c uales r eside e n el  d erecho a  la d iversidad c ultural. Est o 
permitiría conformar un nuevo enfoque respecto al desarrollo en el cual la cultura, 
en vez de ser un obstáculo para éste se constituiría como elemento clave de su 
realización, debido a que m uchos de l os proyectos de desarrollo propuestos para 
el T ercer M undo dur ante l a déc ada de l os oc henta f racasaron por  s u es casa 
adecuación cultural (Servin Herrera, 2008, pág. 27). 
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A par tir de que la n oción d e des arrollo17 emergió durante l os años c uarenta del  
siglo XX, s ustentada pr incipalmente e n l a aparición de las t eorías18 sobre 
desarrollo r egional19 (Klein, 2 006), pr ogresivamente s e f ue c onsolidando como 
modelo teórico que sería aplicado durante la década de los sesenta y setenta para 
los países no industrializados, a f in de que también fuesen beneficiarios de dicho 
desarrollo a la par que los países industrializados. 

Sin embargo, de bido a qu e es te concepto surge como una concepción teórica e  
ideológica desde la perspectiva occidental, como refiere Servín Herrera (2008), a 
pesar de sus pretensiones científicas y objetivas, éste es una de las nociones más 
cargada de pr ejuicios e i deologías. P or una par te, el  ec onomicismo que,  
fundamentado en l os pos tulados de  l a teoría ec onómica ne oclásica, t iende a  
identificar el  d esarrollo c on el  c recimiento ec onómico y l a pr opagación a ni vel 
mundial de la economía de mercado, y, por otra, el eurocentrismo, que 
invariablemente predica como única vía de acceso al desarrollo el modelo 
occidental y condena al resto de los pueblos, culturas y civilizaciones a ajustarse a 
este parámetro, obligándoles a asumir una concepción de la historia, de las 
relaciones hombre-naturaleza y de la sociedad basada en los principios del modo 
de vida y pensamiento occidentales (Servin Herrera, 2008, pág. 24).  

Como la forma hegemónica de entender el desarrollo es aquella que lo equipara 
con crecimiento económico y en la que un territorio desarrollado es aquel que 
acumula una importante dotación de recursos productivos, humanos, naturales y, 
sobre todo, de capital y tecnología, la mayoría de las políticas de desarrollo se 
entienden destinadas a generar ventajas competitivas mediante el impulso al 
incremento o la mejora de la calidad de los factores productivos disponibles que 
permitan una mayor ef iciencia pr oductiva ( infraestructuras de t ransporte y  
comunicación, f ormación de  l os r ecursos hu manos, pr omoción d el s uelo), j unto 
con la atracción de empresas y capitales procedentes del exterior, o el  fomento a 
las iniciativas locales mediante la concesión de diversos tipos de ayuda (Méndez, 
1997). No obstante, el crecimiento económico registrado en países y regiones no 
siempre s e v e ac ompañado por  una mejora par alela en l as c ondiciones de v ida 

                                                             
17 Aunque hoy en día el concepto de desarrollo continúa en proceso de construcción, dado que se le ha 
sometido a múltiples debates ante el rechazo a la visión unidireccional y progresista de crecimiento económico 
como p aradigma d ominante de  l a m odernización. A sí, frente a  l a crisis p aradigmática d el d esarrollismo, se 
buscan nuevos paradigmas que coadyuven a buscar una salida, por lo que se debe pensar en la coexistencia 
de muchos tipos de desarrollo neutralizados, de ahí los planteamientos del turismo alternativo como estrategia 
de desarrollo comunitario.  
18  Algunas d e e llas p ropuestas d esde L atinoamérica como f orma d e b uscar u n nu evo pa radigma que s e 
ajustara a la realidad del continente. Entre éstas Figuraron la Teoría de la Dependencia y la Teoría de la 
Interdependencia. 
19   De acuerdo con Klein, “el desarrollo regional asume el objetivo de modernizar las estructuras productivas, 
las r elaciones s ociales y  l os m odos d e pr oducción do minantes e n l as r egiones c onsideradas c omo 
tradicionales a fin de ponerlas al nivel de crecimiento que existe en las grandes ciudades” (Klein, 2006, pág. 
306).  
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que disfruta la mayor parte de la población, aspecto que tiene relación directa con 
las condiciones sociales y políticas que determinan la forma en q ue se reparte el  
excedente generado, tanto entre las personas como entre los territorios 

En este sentido, la nueva ruralidad es también una propuesta analítica para 
observar desde otra óptica el desarrollo, distinta a la que predominó en las 
estrategias políticas de l os gobiernos de c ada país. C on e llo s e bus ca t ambién 
incidir en la instrumentación de políticas públicas que consideren la participación 
social y l a g estión d e i nstituciones y gobi ernos, y  d onde el  t ema de l de sarrollo 
contemple la inclusión, la equidad frente a las desigualdades sociales, étnicas y de 
género; y la r evalorización de  los espacios rurales como e lemento det onador de 
dicho d esarrollo (Concheiro, G rajales, &  O choa, 2006). D e a hí q ue la nu eva 
ruralidad contribuya a la formulación de políticas, planes y programas dirigidos a l 
campo con el propósito de disminuir el sesgo sectorial, a fin de que se hable de 
mundo r ural y no d e s ector r ural, y  s e c onsolide un a es trategia d e de sarrollo 
territorial rural (Pérez y Farah, 2006, citado en (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 
2006). 

Por tanto, debido a las transformaciones de las sociedades agrarias en los últimos 
años, es  i ndispensable obs ervar y a nalizar l o r ural de distinta manera, y en es a 
medida diseñar estrategias de d esarrollo que se adapten a dichas modificaciones 
(Pérez, 2001: 17-18, citado en (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 2006), dado que 
hasta el día de hoy, la forma de concebir el desarrollo rural y cada uno de sus 
componentes: a) la liberalización de los mercados de productos, de capital, tierra, 
agua, mano de obra y tecnología, b) la apertura comercial hacia el exterior, y c) la 
refuncionalización y el adelgazamiento del Estado por medio de la transferencia de 
funciones a la iniciativa privada y al sector social (Quintana Diego, 2000, pág. 
103), han tenido como resultado un incremento de la pobreza en las áreas rurales.  

Como el paradigma dominante en materia de desarrollo rural ha sido, hasta el día 
de ho y, el  de modernizar el  medio r ural c omo es trategia de pr ogreso en  v arios 
aspectos productivos, educativos y tecnológicos, en el caso de México, muchos 
programas se han encaminado reiteradamente, a generar ese tipo de desarrollo, 
sin e mbargo, l os r esultados no ha n s ido be néficos par a t oda l a po blación r ural 
(Herrera T. F., 2004, pág. 4).  

Actualmente resulta indispensable modificar el enfoque clásico sobre el desarrollo 
rural, a fin de sustituirlo por uno que incluya una perspectiva territorial, que vaya 
más a llá de la actividad agr opecuaria con el  objetivo de c onsiderar l a diversidad 
creciente de actividades productivas y laborales (Concheiro, Grajales, & Ochoa, 
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2006), au nado a u n desarrollo c ompatible20 en e l q ue s e t ome en c uenta l a 
racionalidad campesina, la cual se finca en una apropiación cultural de su entorno 
(Ortíz Rodríguez, 2009, pág. 84). 

A partir de este planteamiento, algunos trabajos sobre las nuevas ruralidades han 
centrado su interés en que el gobierno sea el principal gestor institucional en las 
tareas del desarrollo de conceptos que le den otra dimensión al debate en torno a 
lo rural. Así, Echeverri y Pilar (Citados en (Herrera T. F., 2004) han argumentado 
que l a nuev a r uralidad es  u na pr opuesta p ara mirar e l des arrollo des de un a 
perspectiva di ferente a la qu e predomina en las es trategias políticas dominantes 
en los gobiernos y organismos internacionales, aunado a que la clarificación de un 
enfoque territorial de desarrollo rural ofrece la oportunidad de conectar los temas 
de pobreza rural con otros elementos del debate y de la acción pública, como son 
el desarrollo económico local, la competitividad, la descentralización, la 
modernización del Estado, las pequeñas y medianas empresas y el medio 
ambiente (Schjetman & Berdegué, 2004, pág. 9). 

El desarrollo local21 

La e mergencia d el d esarrollo l ocal c omo r espuesta as cendente, es  d ecir des de 
abajo, en contraposición a las teorías del desarrollo vigentes, busca propiciar un 
desarrollo a lternativo que r esponda a las necesidades h umanas; u n proceso 
endógeno, i ndependiente, ec ológicamente s ólido y b asado en l a 
autodeterminación y  l as dec isiones t omadas por  l os i nvolucrados ( Hettne, 
1982:27-28, citado en Ortíz, 2009), lo cual se puede lograr mediante la puesta en 
marcha d e un d esarrollo c on i dentidad propia b asado en las f ortalezas, 
conocimientos y  recursos l ocales; es  dec ir un modelo d e des arrollo s ustentable 
generado des de l a identidad i ndígena o c ampesina e n di álogo c on ot ras 
identidades, den ominado “ desarrollo i ntercultural” (Ortíz R odríguez, 20 09), per o 
también a partir de su conexión entre lo local, lo nacional y lo global. 

                                                             
20  De acuerdo con Medina, la propuesta de desarrollo compatible pretende servir de base para una práctica 
de estabilizar compatiblemente la diversidad de formas de vida y sus desarrollos (Medina, 1997: 117, citado 
en (Ortíz Rodríguez, 2009, pág. 94). Por su parte, Ortíz complementa lo anterior planteando que dicho modelo 
de d esarrollo e s “ contrario a  l a h omogeneización c ultural y  ec onómica d el d esarrollo d ominante, pr opone 
basarse en la máxima diversidad y compatibilidad intra e intercultural, por lo que puede considerarse como un 
modelo relativista y regionalizador, de autonomía cultural, abierto a los desarrollos creativos. Su práctica se 
legitima d emocráticamente y  l a e valuación y d ecisión de  l os i mplicados e s f undamental p ara s u 
funcionamiento. De e sta m anera, q ueda pe rfilado e n t érminos t eóricos u n m odelo a lternativo de  d esarrollo 
culturalmente compatible, de carácter anticapitalista” (Ortíz Rodríguez, 2009, pág. 95).   
21  El término local se usa para caracterizar un idades territoriales con escalas di ferentes, ya que puede ser 
significativo para una localidad, una ciudad, un pueblo o una comunidad, independientemente de la población 
o del tamaño que contengan, así un barrio, una colonia o un municipio. En ocasiones puede agrupar a varias 
comunidades o c iudades (en este sentido es regional-local) pero también manifestar d iferencias entre ellas. 
Ramírez Velázquez, Blanca. “Escala local y desarrollo” en (Rosales Ortega, 2007, pág. 53). 
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Entendido como el proceso de transformación de la economía y la sociedad en un 
determinado territorio, “orientado a superar las dificultades y exigencias del cambio 
estructural en un determinado contexto, así mismo propone, mejorar las 
condiciones de vida de la población o territorio” (Cossío, 2003, pág. 11). En este 
sentido, el desarrollo económico local constituye una propuesta alternativa que 
recupera la perspectiva del desarrollo sustentable22 y el capital social23. 

Rebeca R amírez, c itada p or R oció R osales, menciona que l os an glosajones 
iniciaron el de bate s obre l o l ocal, l ocalidad, c omunidad d esde la déc ada de l os 
ochentas a partir de cuatro aspectos: 

-El primero de carácter filosófico, que se refirió al desuso de la categoría en el 
posmodernismo, c entrándose en  an alizar l as diferencias más que l a 
homogeneidad territorial de las regiones, impulsando el estudio de localidades, 
barrios, c olonias, d efinidos t odos c omo l ocal, par a enf atizar l a c reciente 
segmentación y pluralismo de la vida cultural, social y política del momento. 

-El s egundo a partir de l a c reación en el R eino U nido d el pr ograma d e 
reestructuración económica que impacta a las áreas locales y a sus habitantes, 
dicho pr ograma t uvo varias c ríticas por s er i mplementado s in un pr evio anál isis 
teórico de lo local. 

-El t ercer t iene una dimensión po lítica y  s e ubica en e l di scurso di ferencial 
existente entre l as c aracterísticas del E stado b enefactor y del neoliberal. C on l a 
llegada de l a globalización, la intervención en el territorio adquiere una dimensión 
neoliberal, e n d onde se pasa de  una pol ítica de gestión pública a una pr ivada y  
local de los lugares en la cual son los agentes más que el Estado los responsables 
de s u propio d esarrollo y t ransformación. A sí el  E stado nacional de ja de s er el  
garante d e la dotación de  c ondiciones es pecíficas par a l a t ransformación 
económica, social y  t erritorial, s iendo los es tados municipales, locales o u rbanos 
los directamente responsables de la gestión del desarrollo local de la globalización 
neoliberal. 

                                                             
22 Retomando a Enrique Leff: “La perspectiva ambiental del desarrollo emerge como una nueva visión del 
proceso civilizatorio de la humanidad. La crisis ambiental vino a c uestionar las bases conceptuales que han 
impulsado y  l egitimado e l c recimiento e conómico, n egando a  l a n aturaleza. L a s ustentabilidad ecológica 
aparece como un criterio normativo para la reconstrucción del orden económico, como una condición para la 
sobrevivencia h umana y  p ara e l l ogro d e u n d esarrollo d urable, p roblematizando l os v alores s ociales y  l as 
bases mismas de la producción”. Véase: (Leff, 2010) 
23 El t érmino de  capital s ocial f ue el aborado p or Bourdieu, pu ede en tenderse como e l c onjunto d e r edes 
sociales q ue un  a utor pu ede m ovilizar e n p rovecho pr opio. P utman h a t rabajado el  t érmino, partiendo 
básicamente de tres elementos: a) el grado de confianza existente entre los actores sociales de una sociedad, 
b) l as n ormas d e c omportamiento cívico p racticadas, y  c ) e l n ivel d e as ociatividad q ue c aracteriza a  e sa 
sociedad. (Rosales Ortega, 2007, pág. 13) 
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El cuarto debate son las transformaciones macroeconómicas y la emergencia de 
la flexibilidad como paradigma de la producción posfordista incluye en su 
concepción f ormas d e i ntegración económica que ya no  p asan p or dimensiones 
macro, s ino p or el c ontrario s on pa rte de integraciones locales entre f irmas y 
mercados y de  l a r eorganización de l a pr oducción a escala l ocal. C on ello l a 
producción t ambién r equiere una e scala micro par a i mplementarse.” (Rosales 
Ortega, 2007, págs. 56-58)  

Las di versas formas de des arrollo l ocal se i nsertan en  un m undo económico 
globalizado, aunado a que la acción local y el territorio se conjugan a través de la 
pertenencia territorial y de la identidad en un proceso de creación sistémica. Por 
tanto, para inducir el desarrollo en una colectividad el papel del territorio es 
fundamental, en la medida en que éste genera identidad y sentido de pertenencia. 
Es decir, la territorialidad desempeña un papel importante en la definición de la 
identidad y la pertenencia étnica y socio-territorial, lo que lleva a considerar que el  
desarrollo local de ja como pr incipal r esultado la c onstitución de s istemas locales 
de ac tores. C on b ase en es te e nfoque, es  pos ible obs ervar el  pape l ac tivo del  
territorio como marco para los arreglos y estructuraciones sociales cuyo origen se 
debe a la pertenencia territorial de dichos actores (Klein, 2006). 

Desde es ta n ueva per spectiva s e empieza a c onsiderar el  d esarrollo y  s u 
significación de manera distinta. Si desarrollo se había entendido regularmente 
como sinónimo de c recimiento económico, en el  cual un t erritorio desarrollado es 
aquel que acumula una importante dotación de recursos productivos que permite 
alcanzar un el evado volumen de  producción y  de e mpleo, des de es ta nueva 
perspectiva el término de desarrollo viene de la mano del bienestar social y del 
desarrollo sustentable.  

Por s u par te, Vázquez B arquero (1988) señala, qu e el desarrollo local es un 
movimiento desde abajo, ya q ue c uando l a l ocalidad es  c apaz de l iderar el  
proceso de c ambio estructural s e f avorecen l as c apacidades e ndógenas24 de 
estas. E ste des arrollo i nvolucra a  un a s ociedad l ocal y actores en un plano de 
relativa i gualdad p ara pr oducir procesos l ocales q ue g eneren r iqueza, v alores 
comunes y bienes l ocalmente g estionados, c ombinando c recimiento ec onómico, 
equidad, mejora sociocultural, sostenibilidad ecológica, equidad de género, calidad 
y equ ilibrio es pacial, teniendo como base un pr oceso de concertación de l os 
diversos agentes de un municipio. (Serrano Barquín, 2008) 

                                                             
24  Existen nu merosas confirmaciones t extuales acerca d e l a i dentificación e ntre d esarrollo “ desde abajo” y 
desarrollo endógeno. El desarrollo endógeno “mejor conocido bajo el nombre de desarrollo local”, es el único 
enfoque qu e s e c entra e n el  e ntorno l ocal c omo f actor d e d esarrollo c ontraponiendo u na p lanificación 
ascendente ( “desde abajo”) a l as estrategias habituales de  t ipo descendente ( “desde a rriba”). S forzi, Fabio, 
“Del Distrito industrial al desarrollo local” en: (Rosales Ortega, 2007, pág. 33) 
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En el desarrollo local, en tanto que perspectiva de desarrollo territorial, las 
acciones para propiciarlo deben ser llevadas a cabo por los actores locales a fin 
de que éstos puedan jugar un pa pel activo en el  desarrollo de s us colectividades 
para q ue a s u v ez puedan l levar a c abo i niciativas y proyectos, movilizando 
recursos endógenos y exógenos en beneficio de la colectividad local, y en 
concordancia c on la c reciente i nfluencia e jercida por  los enf oques t erritoriales 
sobre el desarrollo. 

Desde el enfoque sistémico se puede entender por desarrollo local, al conjunto de 
resultantes que se manifiestan en el mejoramiento del nivel y calidad de vida de 
los habitantes de una localidad a raíz de generar conocimientos sustentables en 
diversos niveles, que se engranan, concatenan, implican y complementan entre sí 
de m anera es tratégica, c apaces d e c rear s inergias l ocales de m ejoramiento que 
implica el  cambio de l as condiciones sistémicas y  es tructurales de l a localidad, 
profundizándose a largo plazo en la medida en que se forma y fortalece un núcleo 
endógeno b ásico. E l desarrollo l ocal se c imienta y as egura en una participación 
social que es  c apaz d e construir, decantar y acumular capital social y s imbólico, 
identidad territorial, ciudadana; y transformar/fortalecer la institucionalidad local. 
(Solari V. A., 2003) 

En es te s entido, el  desarrollo l ocal se pr esenta c omo u n pr oceso m ucho m ás 
socio-político q ue ec onómico e n es tricto s entido; d ebido a l a ar ticulación de  
actores y c apital s ocial. E s posible abordarlo, c omo un factor de democracia y 
alternativa de desarrollo nacional y regional; principalmente como una nueva 
lectura para comprender y construir cada país con recursos no convencionales. 
(Gallicchio, 2003) (Gallicchio, 2004)   

La c aracterística d eterminante d e l as pol íticas de d esarrollo l ocal es, que  buen a 
parte de las ac ciones s e di rigen a i ncidir s obre los f actores d eterminantes del  
proceso de acumulación de capital. Uno de los ejes principales es la difusión de 
las innovaciones y el conocimiento (Vazquez-Barquero, 2000). Por lo tanto: 

“…la p olítica ec onómica local es  u na a proximación d e abajo ar riba a l a 
política de desarrollo en la que los actores locales juegan el papel central en 
la definición, ejecución y control. En sus formas más avanzadas, los actores 
locales se organizan formando redes que les sirven de instrumento para el 
conocimiento y el aprendizaje de la dinámica del sistema productivo y de las 
instituciones, y para acordar iniciativas y ejecutar las acciones que integran 
la estrategia de desarrollo local.” (Vazquez-Barquero, 2000, pág. 9)  

Bartolomé Pérez, en su perspectiva de desarrollo local, señala que: 
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La a dministración l ocal es el  pilar f undamental y el ac tor pr incipal d e l as 
políticas d e des arrollo l ocal, s iendo el lo un n uevo enf oque b asado y  
fundamentado pr incipalmente en el aprovechamiento de los recursos 
endógenos ( humanos, nat urales e i nfraestructuras), ent endidos s iempre 
como punto de partida y nunca de llegada para un nuevo tipo de desarrollo 
centrado en lo local y que hoy ya se conoce con el nombre de “modelo de 
desarrollo local”.  

Este des arrollo económico l ocal puede definirse c omo “ aquel pr oceso 
reactivado de la economía y dinamizador de la sociedad local que mediante 
el aprovechamiento de los recursos endógenos existentes en una determina 
zona o espacio f ísico es c apaz de  es timular y f omentar s u c recimiento 
económico, crear empleo, renta y riqueza y sobre todo mejorar la calidad de 
vida y el bienestar social de la comunidad local” (Bartolomé Pérez, 2011, 
pág. 48) 

Para l ograr el  des arrollo económico l ocal25, es  nec esaria un a ac tuación 
coordinada de los actores locales (públicos y privados); utilizar de manera eficiente 
y sostenible los recursos endógenos, las oportunidades que presentan en lo 
exógeno las ac tividades empresariales del  t erritorio; l a i ntegración de mejoras 
socioculturales, equilibrio espacial y la concertación de los diversos agentes de un 
municipio (Cossío, 20 03); (Gallicchio, 2004); (Serrano Barquín, 2008). Sin 
embargo, es posible que el desarrollo no s e genere en c ualquier territorio, debido 
a la complejidad del proceso de desarrollo y que también se vea impedido, si no 
se generan las condiciones mínimas de desarrollo social a n ivel local (Gallicchio, 
2000, pág. 3) 

Una estrategia para alcanzar este objetivo es formar agentes de desarrollo local, 
personas c on aptitudes y c onocimientos es pecíficos par a des envolverse en  
ámbitos locales y r egionales, t anto de l s ector público c omo pr ivado, que  
desempeñen f unciones d e ani mación ec onómica y  s ocial, es timulando el  
conocimiento, or ganizando e l po tencial de d esarrollo, pr omoviendo el  
asociacionismo, l a a uto or ganización y  el c ambio cultural. A sí mismo pr omover 
proyectos d e c reación d e r iqueza y em pleo en l a economía l ocal y r egional; 
identificando, sistematizando, evaluando y acompañando proyectos individuales y 
colectivos. 

                                                             
25 Uno de  l os as pectos m edulares d el a nálisis d el d esarrollo l ocal t ienen q ue v er c on el  e studio d e l os 
mecanismos institucionales que lo condicionan, tomando en cuenta las reglas formales (como los contratos y 
acuerdos entre empresas y actores) pero también las normas informales (como los códigos de conducta y las 
convenciones), que coexisten en cada sociedad, las cuales juegan un papel estratégico en los procesos de 
desarrollo. (Serrano Barquín, 2008) 
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Estos procesos implican el fortalecimiento del núcleo endógeno de una localidad 
determinada, (Solari V . A ., 20 05), entendiendo c omo f actores endógenos el uso 
completo, des de el  l ado d e l a of erta, de l os r ecursos r egionales: e mpresariado, 
mano de obra, tradición manufacturera, niveles de desarrollo social y técnico; y la 
proximidad ( física y es pecialmente p sicológica) a l os mercados metropolitanos. 
(Cossío, 2003) 

Como H errera (2008) señala, el  d esarrollo l ocal nos  l leva a pens ar en l a ac ción 
para el desarrollo, la cual requieren de fuerzas internas y externas a los individuos; 
y en los factores de empuje y atracción para entrar en un proceso de desarrollo.  

Debido a ello, c omo a punta J iménez ( 2005), e n l a actualidad es ta t endencia ha 
llevado incluso a que la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (UNESCO), buscando que los programas de desarrollo, en 
particular los que siguen un modelo sustentable, tomen en cuenta la cultura local26 
a f in de mejorar la adaptación de dichos modelos a l a realidad local o regional. A 
este concepto se le ha denominado como “enfoque endógeno del desarrollo”. Este 
enfoque implica la búsqueda de modelos viables en los que pueda participar la 
población local con el objetivo de que pueda adaptarse a sus propias 
particularidades culturales. Para lograrlo, es importante tomar en cuenta varios 
aspectos de las comunidades do nde pr etenda i mpulsarse, c omo s istemas de  
valores, estilos de vida y, en particular, sus modos de organización social. En este 
sentido, este mismo autor señala: 

El enfoque endógeno del desarrollo exige tener en cuenta el contexto 
sociocultural e n el c ual el desarrollo de be r ealizarse, as í c omo l as 
condiciones es pecíficas v inculadas a una det erminada c ultura, en  el 
sentido antropológico del término: conceptos, modos y estilos de v ida, 
sistemas de valores nac ionales, m odos de or ganización social, etc. 
Este enfoque considera los elementos estáticos y dinámicos que le son 
propios a c ada c ultura par a q ue el cambio pr oduzca m enores 
distorsiones (Jiménez, Desarrollo turístico y sustentabilidad: El caso de 
México, 2005, pág. 84).  

A partir de esta nueva relación entre cultura y desarrollo, Guillermo Bonfil Batalla, 
propondría el concepto de etnodesarrollo (Bonfil Batalla, 1982) entendido como el 
ejercicio de la capacidad social de un pueblo para construir su futuro, 
aprovechando las enseñanzas de sus experiencias históricas y los recursos de su 

                                                             
26 Durante l a dé cada de  l os o chenta d el s iglo pa sado la UNESCO d eclaró a  l a c ultura c omo d imensión 
fundamental en los programas y proyectos de desarrollo. Así, en este nuevo modelo promovido por el Sistema 
de Naciones Unidas la cultura es entendida como “un instrumento del progreso material; es el fin objetivo del 
desarrollo, entendido en el sentido de la realización de la existencia humana en todas sus formas y toda su 
plenitud” (Soler, Caballero, & Nogués, 2010).    
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cultura (incluyendo también los del entorno natural), de acuerdo con un proyecto 
que s e def ina s egún s us pr opios v alores y  as piraciones, s iendo el  c aso de l as 
experiencias i ndígenas aut ogestionadas. En es te c ontexto, l as c omunidades 
locales, al igual que otros grupos minoritarios se convierten en parte esenciales de 
la reestructuración de los procesos de desarrollo, desde el enfoque local (Bringas, 
2004). 

Sin dud a, es to i nfluyó para s uperar l a v isión t radicional d el ec onomicismo que 
subyacía en l as c orrientes del  de sarrollo m odernizador. Con r especto a l a 
actividad turística cada vez más se empezó a entender como un aspecto interno y 
propio de l os pr ocesos d e des arrollo l ocal (Solari V . A ., 2005) . A sí, es ta nuev a 
lógica de d esarrollo favorece el a provechamiento t urístico de l os r ecursos 
naturales y c ulturales inherentes a las l ocalidades y s obre t odo a l os grupos 
indígenas. 

Cristina Varisco aborda el  v ínculo del des arrollo económico local con el t urismo, 
como una fuente de desarrollo, desde 3 perspectivas: la diversidad de actores que 
intervienen e n l a ac tividad; des de la complejidad de los impactos que el t urismo 
produce en l a s ociedad; y  des de l os di ferentes modelos de d esarrollo t urístico. 
(Varisco, 2007) 

Si bien el desarrollo turístico se puede convertir en factor y elemento generador de 
nuevas iniciativas de desarrollo territorial, de actividades económicas y de nuevos 
dinamismos; siendo un c omplemento diversificador de estas economías (Delgado 
V. C ., 2003) , también las di versas ex periencias c onocidas en el  á mbito de l a 
investigación social i ndican q ue es ta actividad no s iempre involucra des arrollo, y 
que l os i mpactos debido a  s u i ncremento pueden r esultar des favorables par a 
ciertos s ectores d e l a po blación o para el medio a mbiente. D e este modo, l a 
relación ent re t urismo y  des arrollo resulta c ompleja, por  l o c ual es  n ecesario 
analizarlo teniendo en cuenta la dimensión de conflicto social que supone, ya que 
existen muchos tipos de conflictos asociados al turismo: por el acceso y uso de los 
recursos (lo cual comporta una reestructuración en la asignación de estos), por la 
distribución de los beneficios, por las condiciones laborales o por quien controla su 
crecimiento (Cañada & Gascón, 2006). 

En este s entido, el  t urismo puede c onsiderarse c omo u na de las múltiples 
expresiones del  s istema capitalista contemporáneo, no s olo por cuanto c onsume 
lugares y territorios, esculpe paisajes o perpetúa relaciones de dependencia, 
produce sentidos y significados, y convierte al lugar a t ravés del espacio turístico 
actualizando los espacios de acuerdo con los principios def inidos por el mercado 
global (Nogués A. , 2008), sino también por su marcada tendencia a incorporar 
todo aquello que sea posible de transformarse en pr oducto dentro de esta nueva 
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sociedad de consumo, en la cual la dualidad sujeto-objeto suele quedar 
subsumida e n l a d e c onsumidor y m ercancía (Bauman, 2 007), l o que implica ir 
más al lá de las prácticas económicas y mercantiles que produce ya que también 
es un fenómeno sociocultural, global y dinámico (Salazar N. , 2005), deslocalizado 
y extraterritorial (Canestrini, 2009). Por otro lado, además de ser un acelerador de 
cambios, el turismo no es sino un cauce más a través del cual la globalización 
llega a los l ugares m ás reducidos y  apar tados del  planeta, en l os cuales se 
pensaría que sería más difícil que tuviera presencia. (Nogués A. , 2008) 

Por el lo, s e t ienen opi niones e ncontradas en c uanto a l a pr omoción d e es ta 
actividad c omo u na alternativa de desarrollo.27 Aunque el  t urismo es  un gran 
transformador de los espacios y revalorizador de los territorios, estos procesos no 
siempre son positivos, sobre todo cuando no se siguen las pautas marcadas por 
los instrumentos de gestión ambiental y no se toman en cuenta la resiliencia de los 
ecosistemas ni se incorpora en los beneficios a las comunidades locales. Si bien la 
actividad turística genera cuantiosas ganancias, en la mayoría de los casos, estas 
se c oncentran e n el  c apital pr ivado, dej ándole a l as r egiones y  c omunidades 
receptoras, l os ef ectos de l a des integración de  las actividades económicas 
tradicionales, as í c omo de l os pr ocesos de ac ulturación, m igración, c recimiento 
poblacional y urbano desordenado, etc. En otras palabras al convertir a lugares 
singulares, paisajes, monumentos, obras de arte, fiestas, sistemas alimentarios 
locales, ac tividades artesanales y c reencias en recursos económicos a l hacerlos 
participar del consumo de masas después de simplificarlos y desactivar sus más 
profundos significados (Díaz & Hernández, 2008). 

El turismo de naturaleza, ¿opción para el desarrollo local? 

Las t ransformaciones qu e t anto el t urismo c omo s us d estinos c lásicos 
experimentan d entro de la gl obalización demuestran que l as i mplicaciones d el 
turismo van más allá de lo económico y sus efectos se pueden percibir en otros 
ámbitos como el ecológico, el social y cultural. 

El desarrollo y el progreso desde la perspectiva del turismo se manifiesta 
claramente en l a t ransformación que  es ta ac tividad ha gener ado en l os l ugares 
hoy t urísticos. De ac uerdo c on Nogués (2008) el t urismo des ata pr ocesos de 
transformación de los territorios al convertirlos en destinos turísticos a través de la 
aparición de es pacios n egociados, m ediante l a estrategia metodológica de “ dar 
                                                             
27 Aspecto que, p or e jemplo, d estacaría d entro d e l os es tudios sociales d el t urismo, pa rticularmente en 
sociología y antropología, durante la década de los ochenta como una de las principales líneas de 
investigación, puesto que se buscaba analizar los impactos económicos y socioculturales en las sociedades 
receptoras (Cohen, 1984, citado en López y Marín, 2010) a partir de los cambios producidos en las diferentes 
sociedades que vieron en el turismo una opción viable para el desarrollo (López Santillán & Marín Guardado, 
2010). 
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valor y poner en valor”. E s dec ir, ot orgarle c ierta v aloración s imbólica a un  
determinado n úmero de  e lementos culturales o n aturales, q ue posteriormente 
habrán de adquirir un valor económico y de mercancía conforme a la demanda del 
turismo. E stos c ontenidos s e c onstituirían e n l o q ue G iménez ( 1996) denomina 
“bienes ambientales” (áreas ecológicas, paisajes rurales, urbanos y pueblerinos, 
sitios pintorescos, peculiaridades del hábitat, los monumentos, la red de caminos y 
brechas, los canales de riego y, en general, cualquier elemento de la naturaleza 
antropizada), aunque también deben considerarse los “bienes culturales”, es decir, 
las f ormas ob jetivadas, materiales, d e l a c ultura. D ebido a es to, c omúnmente l a 
valorización de un t erritorio s e debe a l a i ntervención de d iversos f actores que  
buscan mejorarlo, t ransformarlo y en riquecerlo (Giménez Montiel, 19 96), l o que  
hace referencia al término de “puesta en v alor”, el cual bien puede situarse como 
parte del proceso de mercantilización. 

En el actual mercado global la actividad turística desempeña un papel fundamental 
al crear mercados nacionales e internacionales de lugares específicos al recurrir a 
mecanismos qu e es pectacularizan, t eatralizan o c onvierten en s ouvenirs una  
amplia gama de bienes culturales y naturales que suelen ser consumidos bajo la 
denominación d e t urismo c ultural, o al guna d e l as modalidades d e t urismo 
alternativo, por  un a p oblación áv ida de a propiarse de  l o auténtico ( MacCanell, 
1973; C ohen, 19 98, c itado e n (Díaz &  H ernández, 2008) , per o t ambién de l o 
exótico y de vivir experiencias totalmente distintas a las de la rutina diaria en las 
sociedades c ontemporáneas. S in e mbargo, al ub icar es tos patrimonios en un 
contexto distinto y darles nuevos usos y significados, específicamente económicos 
y m ercantiles, representan u na alteración y modificación en gran medida de los 
lugares, bienes y actividades que albergan o constituyen formas relevantes de 
expresión de la cultura y modos de vida de un pueblo (Nogués A. , 1995, pág. 67). 
Esta es una de l as disyuntivas de da r valor y poner en v alor los espacios rurales 
para promover el turismo. 

Por ot ro l ado, des de l a l ógica d el c apital esto, ade más de h ablar d e una  
reconfiguración o reorganización del territorio, en este caso a partir de la actividad 
turística, sugiere también que en el mundo moderno el territorio es cada vez más 
una fabricación, un producto que se puede ofertar dentro del mercado turístico a 
partir de su contenido natural y cultural.  

Si bi en es  c ierto que el t urismo es  una c lara manifestación de la globalización 
actual, también es una actividad que tiene un gran potencial para convertirse en 
un d etonador d el desarrollo l ocal, c omo lo demuestras l as ex periencias 
comunitarias y locales en todo el mundo.  
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Efectivamente c omo l as ac tividades de r ecreación y ocio, c oncebidas c omo 
componentes d el t urismo, históricamente tuvieron desde s us or ígenes como uno 
de s us principales escenarios y destinos a l es pacio r ural28, es en l as ú ltimas 
décadas del siglo pasado cuando adquieren mayor importancia como 
consecuencia d e l as t ransformaciones sociales y de l os cambios ocurridos en l a 
estructura social. E fectivamente l os cambios en los v alores y hábitos de v ida de 
las poblaciones de l as sociedades des arrolladas, que al  pr ocurar m ejorar su 
calidad de vida desarrollaron nuevas formas de utilización del tiempo libre y 
demandaron cada vez más un ambiente limpio, llevaron a que el imaginario social 
turístico fuera cambiando, dejando de predominar el modelo de “sol y playa” como 
destino preferencial y casi único, y que se demandarán nuevos destinos, 
productos y s ervicios t urísticos, particularmente basados e n l a n aturaleza que 
conformarían el llamado “turismo alternativo. 

Efectivamente a  finales de l S iglo XX, se configuraron distintas v ertientes de 
turismo llamado “alternativo” con lógicas y propósitos similares articulados desde 
la perspectiva socioambiental como el ecoturismo y el turismo sustentable, o bien 
orientadas desde la valoración del patrimonio cultural material e inmaterial vía el 
turismo rural y el turismo cultural.29 Sin embargo, y como lo señalan Castro y 
Fonseca (2015), a unque se r econoce la d iversidad conceptual en l o referente al  
turismo alternativo, es claro que las características de sus prácticas incluyen como 
parte f undamental el  uso d e l os recursos n aturales y c ulturales en f orma 
responsable. A simismo, l as poblaciones l ocales d eben d esempeñar un  pa pel 
preponderante en la planeación, organización e instrumentación de acciones de 
las prácticas de este nuevo tipo de turismo particularmente en las zona rurales, es 
decir, esto s ugiere una f orma de h acer t urismo c uyos beneficios s ean m ejor 
distribuidos en la sociedad. (Castro & Fonseca, 2015, pág. 189). 

La aparición del TA, lejos de ser un fenómeno pasajero se constituyó en una de 
las grandes transformaciones del turismo de finales del siglo XX. La promoción del 
turismo con base en estas modalidades vino a ampliar la oferta que anteriormente 
sólo estaba concentrada en los destinos de s ol y playa, constituyendo una fuente 
de empleo y una alternativa económica para numerosos pobladores rurales. 

                                                             
28  Como señalan Garduño, et. al., 2009, aunque las actividades de recreación y t urismo históricamente se 
han desarrollado en diversos espacios rurales y urbanos, después de la Segunda Guerra Mundial el turismo 
establece su hegemonía en ciudades y destinos de sol y playa sin que por ellos se dejara la práctica de los 
días de campo, los viajes de la clase alta a sus chalets y las visitas a las grandes haciendas. Asimismo, las 
casas d e c ampesinos se c onvertían e n hospedajes do nde s e r ecibía a familiares, amigos y  c onocidos qu e 
llegaban de la ciudad o de otras comunidades (Garduño & et.al., 2009, pág. 7). 
29  Turismo cultural se d efine como “ aquel v iaje turístico motivado po r c onocer, c omprender y  di sfrutar e l 
conjunto de r asgos y elementos distintivos, e spirituales y  m ateriales, i ntelectuales y  afectivos, qu e 
caracterizan a una sociedad o grupo social de un destino específico” (Cestur, 2002). Para profundizar en el 
concepto y en la relación turismo y cultura consultar (Barreto, 2007).  
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Así, en el marco de la nueva ruralidad, el turismo parece estar ocupando un lugar 
importante al  incorporar a esta numerosa población que busca obtener un medio 
de s ubsistencia de c ualquier m anera, a pes ar de q ue l as c ondiciones laborales 
puedan llegar a s er pr ecarias, a demás de s er una alternativa ec onómica qu e 
complementa las rentas de los espacios, profundamente impactados por la 
despoblación, efecto de la migración, y la crisis del modelo productivo t radicional 
(García & de la Calle, 2006). 

Aunque actualmente se habla de convertir al turismo en una actividad sustentable 
y se hacen referencias al turismo ecológico, al turismo verde, al turismo naturaleza 
y al  ecoturismo, c omo c oncreciones de di cha s ustentabilidad, l o c ierto es que  
alcanzar la sustentabilidad del desarrollo turístico es complicado. En principio el 
modelo turístico convencional que es el hegemónico en el mundo es 
esencialmente c ontradictorio c on los pr incipios de l a s ustentabilidad p ues s e 
sustenta en una racionalidad económica que no considera los costos ambientales 
de su crecimiento; porque promueve un turismo masivo y consumista; y porque en 
general excluye de sus beneficios a las comunidades anfitrionas. 

Sin embargo, para este trabajo, específicamente, dentro de lo que se concibe 
como turismo de naturaleza, se hará referencia al ecoturismo como la principal 
modalidad q ue s e promueve par a l as c omunidades indígenas, a t ravés de l a 
puesta en marcha de pr oyectos t urísticos relacionados con es ta f orma de  hacer 
turismo, per o t ambién c omo u na f orma de  gar antizar q ue los beneficios lleguen 
directamente a sus pobladores. 

Si bien es cierto que desde 1986 se ha escrito sobre el ecoturismo no existe una 
sola d efinición que dé c uenta d e s u significado r eal, d adas las múltiples f ormas 
que asumen las actividades ecoturísticas ofertadas por los operadores y 
practicadas p or l os t uristas. Exi sten p or l o menos 35 t érminos que s e utilizan 
indistintamente c omo ec oturismo: t urismo de naturaleza, silvestre, verde, 
alternativo, s ustentable, r espetuoso, bl ando, et c. (CCA, 1999) , aunque por  
definición, el  ec oturismo es tá b asado en la n aturaleza, e n l a c onservación y e l 
desarrollo sostenible. Entre las diversas etiquetas, éste ha sido visto como una 
alternativa para el turismo de masas. (Hawkins y Khan, 1998, citado en (Khan, 
2003) 

No o bstante l o a nterior, p ara nosotros el  ec oturismo es l a modalidad de l a 
actividad turística que consiste en el viaje responsable orientado a la naturaleza, 
con el fin de disfrutar los atractivos naturales y culturales ahí reunidos, que 
pretende evitar los efectos y los impactos socioculturales y ambientales negativos, 
y que pr ocura mejorar l a c alidad de  v ida de  l as c omunidades a nfitrionas, es  l a 
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actividad turística que s e realiza bajo los pr incipios de la sustentabilidad30. (CCA, 
1999) 

Desde el punto de vista de quien proporciona el servicio, el ecoturismo implica una 
reapropiación social de los recursos naturales, un control de la gestión del servicio 
y l a apr opiación de l os b eneficios p or par te de l as c omunidades anf itrionas. En 
este sentido, el ecoturismo es algo más que un v iaje orientado a la naturaleza y la 
publicitación de un es cenario o l a p rotección de alguna es pecie en  pe ligro d e 
extinción, constituye una opción real de desarrollo sustentable para las 
poblaciones locales, así como un mecanismo para proteger los ecosistemas. 

Efectivamente el ec oturismo al s ustentarse en l os i nstrumentos de p laneación 
ambiental: estudios de impacto ambiental, capacidad de carga de los ecosistemas, 
ordenación ec ológica d el t erritorio; e n l a ut ilización d e t ecnologías adecuadas y 
apropiadas; al  t ener c omo pr incipio e l mejoramiento de l a calidad de v ida de l os 
turistas y anfitriones; y al propugnar por la construcción de una nueva ética 
ecológica y una cultura ambiental se constituye en una opción para alcanzar la 
sustentabilidad turística. 

Por el lo, l os proyectos ecoturísticos forman p arte de esa gr an búsqueda s ocial 
encaminada a l a modificación d e l os pr ocesos productivos y  de las r elaciones 
sociales que deterioran el medio ambiente, sustituyéndolas por otras diferentes a 
fin de al canzar un c recimiento ec onómico y s ocial en ar monía c on el  manejo 
racional del medio ambiente, en cuyo centro se encuentre el bienestar del ser 
humano. 

En l a C umbre de Río c elebrada e n 19 92 s e c onsolida l a v isión de que el 
ecoturismo era una opción importante para promover el desarrollo regional y frenar 
el d eterioro d el medio a mbiente, d ada la importancia qu e p odía adquirir la 
rentabilidad social, económica y ambiental de la actividad en l as zonas en donde 
los recursos naturales no habían sido alterados y en el que el escaso desarrollo 
económico ofrecía potencial para impulsar es te t ipo de actividades. La  c reciente 
importancia que  esta ac tividad tuvo en l os dos ú ltimos decenios del s iglo XX en 
todo el  mundo, llevo a que l as N aciones U nidas d esignaran al  20 02 c omo A ño 
Internacional del Ecoturismo. 

Si bi en el  t urismo a lternativo c entrado en la n aturaleza s alió a l a l uz pública a 
finales de los años ochenta, para la década de los años noventa se difundió como 
turismo sustentable. 

                                                             
30  La OMT lo definió como el “viaje responsable que conserva el entorno natural y sostiene el bienestar de la 
población local.” (OMT, S.f.) De forma amplia se puede definir como el viaje turístico para disfrutar y apreciar 
la naturaleza, que tienen como fin realizar actividades recreativas en contacto directo con la naturaleza y las 
expresiones culturales que le envuelven con su actitud y compromiso de conocer y respetar.  
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Efectivamente, el ec oturismo se expandió rápidamente des de l os añ os noventa 
del s iglo pasado e n di versas p artes del  mundo, t omando un f uerte impulso e n 
Europa, y en Centroamérica, Figurado como una de las opciones planteadas a los 
países de l T ercer Mundo31 para al canzar u n des arrollo s ostenible en sus zonas 
rurales en c onjunción c on ot ras modalidades d el l lamado “ turismo a lternativo” 
(turismo de aventura, turismo rural, agroturismo, turismo indígena, entre otros) 
(Daltabuit & et. al, 2000). 

El World Resources Institute (WRI) en 1993, encontró que mientras la tasa anual 
de c recimiento de l t urismo en ge neral f ue de l 4%,  el  t urismo bas ado en l a 
naturaleza creció entre el 10 y 30% (CCA, 1999) y en 1997, la OMT estimó que el 
ecoturismo y l as di ferentes f ormas de t urismo r elacionadas c on l a nat uraleza, 
representaron el 20% d e los v iajes internacionales y e l ecoturismo tenía un v alor 
anual estimado de 20 billones de dólares (Sectur, 2006, pág. 3).Ya para 1998 este 
segmento t urístico r egistraba u n gr an pot encial de des arrollo c on un a po blación 
mundial estimada de  18 0 millones de p ersonas pr acticantes, c on un  r itmo de 
crecimiento entre un 15 y 20% anual y un gasto promedio de 180 dólares diarios 
cantidad superior al promedio del turista convencional que era de 35 dólares al día 
(CCA, 1999, pág. 20). 

Kenia, por ejemplo, ha diversificado sus fuentes de divisas a partir de un turismo 
fundamentado en la naturaleza, lo que le ha permitido sortear la fuerte recesión de 
los pr ecios del  c afé y el  t é (sus pr oductos t radicionales de ex portación) en el  
mercado i nternacional (Cañada &  G ascón, 20 06); en C entroamérica e n 2006,  
gracias a este t ipo d e t urismo e n c onjunción c on el  t urismo c ultural y de s ol y 
playa, l os i ngresos por es te c oncepto t uvieron montos de a lrededor de 90 0 
millones d e d ólares par a G uatemala, P anamá y El S alvador, m ientras que para 
Honduras ascendieron a  488.3 m illones y  para Costa R ica 1, 731.5 millones de  
dólares (Gómez & Ortíz, 2011). Asimismo, países como India, Perú, Bolivia, Chile, 
Senegal, C had, N epal y o tros s ostienen parte de s u economía a t ravés de  
actividades de turismo alternativo (López & Palomino, 2008). 

De acuerdo con (Jiménez Bulla, 2010), el ecoturismo debe tener una planificación, 
una gestión y una promoción integral, de manera que las actividades económicas 
y recreativas tengan como principal propósito la búsqueda de la conservación de 
los v alores n aturales, c ulturales y el  des arrollo s ostenible de l as c omunidades 
rurales y suburbanas. A lo cual se agregaría, que el desenvolvimiento del turismo 
de naturaleza debiera ser también compatible con la visión que tienen los pueblos 
                                                             
31  En d istintos pa íses s e d esarrollan p royectos l lamados e xplícitamente e coturísticos: e n C osta Rica, e n 
Canadá, en Perú, Brasil, Chile, en Ecuador (La Reserva Faunística de Cuyabeno, en la Amazona); en el Delta 
del R ío E bro, e n E spaña, e n A ustralia, e n N ueva Z elanda. E n 19 95 Malasia e laboró s u P lan Nacional 
Ecoturístico, de hecho en internet podemos encontrar varias páginas que o frecen servicios ecoturísticos en 
casi todo el mundo. 
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indígenas de su entorno ecológico. Dicho término, tiene una dimensión social que 
se ha v enido des arrollando des de principios d e l a déc ada d e l os nov enta en 
países como Costa Rica, México, Chile, Argentina, Bolivia, Ecuador y Colombia, 
entre otros. 

En este t ipo de turismo, la población local debe de tener el control de la gestión, 
desarrollo y manejo de las actividades ecoturísticas a través de grupos u 
organizaciones comunales tradicionales, o modernas como cooperativas agrícolas 
y aut ogestivas, que al  ac tuar c on v isión e mpresarial, r esponsable y c ompetitiva, 
permiten que s ean rentables, y  q ue l os benef icios l leguen a t oda l a c omunidad. 
Por otro lado, se plantea también que el ecoturismo comunitario debe tener como 
postulado f undamental, l a c onservación d e l a bi odiversidad para el  beneficio d e 
las comunidades y pueblos locales (Jiménez Bulla, 2010).  

Aunque este tipo de turismo enfatiza en el  discurso, el cuidado y la conservación 
del medio a mbiente e n c onjunción con u n a decuado des arrollo s ostenible, l as 
críticas hacia éste también se han conducido en el  sentido de que l os di versos 
proyectos t urísticos q ue h an s ido p uestos en marcha en di versas l atitudes de l 
planeta no siempre han cubierto las expectativas de desarrollo y de mejoramiento 
de la calidad de v ida de las poblaciones en donde han operado debido a que, en 
muchos casos, dichos proyectos han sido implementados por instancias externas 
ajenas a l as l ocalidades, ya s ean em presas pr ivadas, O rganizaciones N o 
Gubernamentales ( ONG’s), o el E stado a t ravés d e l a o peración d e programas 
económicos y s ociales. D esde l a d écada de  l os 9 0, d el s iglo pasado, estudios 
internacionales (CCA, 1 999) (CONSEJO D E L A T IERRA, WTTC, O MT, 1 995) 
señalaron q ue muchas d e l as p rácticas d enominadas ecoturísticas er an 
profundamente deterioradoras del medio ambiente ya que se desarrollaban sin 
una valoración de sus impactos ecológicos por medio de estudios ambientales. 

Efectivamente, e l c reciente i nterés p or des tinos nat urales no bas ta para pensar 
que la actividad turística se transforma o se vuelve más sustentable. El turismo 
como actividad social responde a una racionalidad dominante y la sola 
modificación del destino t urístico no  i mplica un a t ransformación e n l a práctica 
social ni e n l a práctica ec onómica. S i l as n uevas c orrientes t urísticas p ueden 
expresar los c ambios oc urridos en los t uristas q ue c ansados d e l a uniformidad 
buscan nuevas experiencias, ello no significa que tengan una nueva actitud frente 
a la naturaleza o que utilicen de manera diferente el tiempo libre, es decir no 
implica nec esariamente u n c ambio en el  r ol t urístico ni  e n l as i nstituciones 
encargadas de producir y reproducir la práctica turística, y mucho menos, significa 
una modificación en l a pr áctica e conómica, c uyo obj etivo s igue s iendo l a 
generación de la ganancia. Es decir, se sigue organizando de acuerdo a la 
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orientación económica dominante cuyo objetivo es la máxima y rápida rentabilidad 
de la inversión.  

Por s u par te, l as actividades incluidas en el  t urismo a lternativo, f recuentemente 
son solo nuevos nichos de mercado que se explotan en forma tradicional y por ello 
su es pectacular c recimiento s e ha convertido en u na a menaza par a e l m edio 
ambiente. Este t ipo d e turismo, preferentemente, promovido por  las agencias de 
viaje interesadas en  la captación de la demanda más que en l a preservación de 
los recursos naturales, constituye un enor me riesgo para los ecosistemas frágiles 
y protegidos, de gran biodiversidad y de importancia estratégica para la calidad 
ambiental a escala mundial. 

La magnitud y ritmo de su crecimiento, la falta de planeación ambiental (inserción 
en planes de ordenamiento ecológico, estudios de impacto ambiental, capacidad 
de carga de los ecosistemas) y su excesiva explotación (promoción masiva y sin 
control) no solo han puesto en grave riesgos los nuevos recursos turísticos, sino 
que además, dichas actividades no han representado mejorías sustanciales en los 
niveles r eales de i ngreso y  en l as c ondiciones de v ida de l as c omunidades 
anfitrionas. En l as zonas d onde se desarrolla l a nueva ac tividad, en general, l as 
poblaciones son pr ivadas de sus fuentes de i ngresos tradicionales y  c uando 
mucho r eciben los “ beneficios” que ge nera el  t urismo c onvencional: poc os 
empleos y baj os s ueldos, mientras l a m ayor par te d e l as g anancias s on 
concentradas y c entralizadas p or el  c apital t ransnacional que c ontrola 
monopólicamente la actividad turística.  

De hecho, este tipo de turismo también ha representado un proceso acelerado de 
explotación y expropiación de los recursos naturales y de las zonas que por su 
diversidad biológica y sus atractivos naturales constituyen los nuevos polos de 
atracción turística que por lo general son propiedad de l as comunidades y de l os 
países pobres.  

No obs tante, t ambién es  c ierto q ue el t urismo en zonas r urales pu ede s er una 
estrategia a favor del desarrollo comunitario, siempre y cuando éste sea con base 
en el  c apital s ocial, es  dec ir, a par tir de l as f ormas d e or ganización s ocial qu e 
desarrollan originalmente las comunidades como capacidades adicionales de 
productividad (Machuca, 200 8). P or el lo, l o i deal es  que e l t urismo ges tionado y 
controlado por familias campesinas pueda concebirse no sólo como un modo de 
aumentar sus ingresos y diversificarlos contribuyendo de esta forma a consolidar 
su economía, sino también como una forma de incrementar el capital social entre 
los miembros de la localidad. Además, este tipo de turismo no se debe considerar 
como u na actividad qu e p ueda o  t enga q ue s ustituir a l a a gropecuaria, s ino 
únicamente c omo c omplemento de l as ot ras ac tividades. Y a que l a ec onomía 
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diversificada del campesino responde a su propia lógica de reproducción —no 
abandona la t ierra, pues  c ultiva, c ría ganado y apr ovecha infinidad de pr oductos 
mediante l a r ecolección—; per o t ambién bus ca r esponder a l a l ógica del  
capitalismo que i mpone nu evas necesidades, de  ahí qu e vea en l a actividad 
turística una opción más para enfrentar los cambios impuestos por el contexto 
global a lo local. 

De esta forma, el desarrollo de las actividades turísticas por parte de las 
comunidades o algunos de s us miembros no s ólo d eben c ontribuir a una  
revalorización de los bienes y recursos comunitarios, como la tierra, el bosque o el 
agua, además de generar nuevas fuentes de empleo, debe promover también el 
desarrollo ec onómico y s ostenible, lo que permitiría un a mejor c apitalización d el 
campo e n manos de la p oblación l ocal y c ontrol d e s us r ecursos c ulturales y 
naturales, así como una mayor capacidad para la toma de decisiones sobre lo que 
desean o no del turismo. 

Es decir, el turismo debe fungir como una alternativa que les permita mitigar la 
pobreza y la migración, así como la posibilidad de valorar su cultura y preservar un 
orden s ocial, económico y ec ológico (Mendoza, 2 009, pá g. 8) , a demás de q ue 
debe ser una fuente de ingresos que se tendría que promover en los territorios 
rurales s in t ener que d escuidar l as o tras ac tividades productivas que s e realizan 
(Juárez & Ramírez, 2007).  

De es ta manera, en el  c aso de México, al  pl antear a l a ac tividad t urística c omo 
estrategia para sacar del rezago y la pobreza tanto a poblaciones urbanas, como 
rurales e indígenas en diferentes regiones del país, a partir del aprovechamiento 
de los bienes naturales y culturales asentados e n aq uellos t erritorios donde s e 
localizan, sin duda conlleva cuestionarse desde un enfoque crítico y de análisis 
corroborar si dicho desarrollo verdaderamente se corresponde con las 
necesidades de estos actores sociales, o en todo caso obedece a  agentes 
externos, lo que plantea ciertas contradicciones debido a que, precisamente, 
algunos de los obstáculos para que se genere desarrollo pueden deberse tanto a 
agentes ex ternos c omo i nternos, es tos úl timos es trechamente r elacionados c on 
las ac ciones gubernamentales y l a forma en  q ue r acionalizan l os modelos de 
desarrollo (Ortíz Rodríguez, 2009). 

Si se t oma e n cuenta qu e los procesos de d esarrollo en e l ámbito rural s iempre 
han estado enmarcados bajo el signo de la intervención externa (Ortíz Rodríguez, 
2009, pá g. 9) , es  i mportante ent onces des tacar l a v isión de l pr opio s ujeto de 
desarrollo, pues actualmente muchos de los problemas de marginación y pobreza, 
al es tar v inculados c on el  proceso d e des arrollo e n el  ámbito r ural, pl antean l a 
necesidad de cuestionar hasta qué punto las actividades turísticas que se realizan 
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en dicho ámbito ( turismo de aventura, ecoturismo, turismo indígena, agroturismo, 
turismo r ural, et c.) puede n v erdaderamente llegar a s er una estrategia d e 
desarrollo comunitario. De ahí la necesidad de plantear nuevas alternativas de 
desarrollo.32 

  

                                                             
32 Como l a de l “ desarrollo c ompatible” pr opuesto po r O rtíz ( 2009), e l c ual considera como u n modelo 
paradigmático alternativo adecuado para ser aplicado al turismo rural. 
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Capítulo 2. EL TURISMO DE NATURALEZA COMO ESTRATEGIA DE 
DESARROLLO EN MÉXICO 

Introducción 

En México, el turismo de naturaleza (TN) se ha impulsado desde hace casi veinte 
años, principalmente por instituciones de la Administración Pública de los sectores 
económico, social y ambiental aprovechando la gran riqueza del capital natural y 
capital c ultural de nuestro p aís, y  c omo r espuesta a l a a gudización y 
profundización d e l a c risis del  c ampo, m ediante l a di versificación pr oductiva del  
mismo, proceso que se inserta en la llamada nueva ruralidad (López P. G., 2012). 

En este periodo la noción del desarrollo sustentable también se ha incorporado en 
los pl anes nac ionales de desarrollo el aborados por l os d istintos g obiernos, 
quedando de f orma ex plícita c omo premisa b ásica l a b úsqueda d el de sarrollo 
humano s ustentable. D e es ta f orma, des de e l P rograma S ectorial d e T urismo 
2007-2012 (Sectur, 2008) se estableció el fortalecimiento económico de esta 
actividad pr oductiva c on un a or ientación hacia l a s ustentabilidad. En es ta 
estrategia, el T N adq uirió es pecial r elevancia n o s olo p ara las i nstituciones 
turísticas, sino también para otros sectores gubernamentales relacionados con el  
mejoramiento de las condiciones de vida de la sociedad, el combate a la pobreza y 
la conservación del ambiente (López P. G., 2012). 

La primera gran acción gubernamental en este tema se reconoce en el 2004 con 
el establecimiento del Convenio General de Colaboración Interinstitucional para el 
Desarrollo de l E coturismo y el T urismo R ural e n e l q ue p articiparon 14  diversos 
organismos gu bernamentales. E ste c ompromiso s e r eafirmó d espués en el año  
2007 con un nuevo Convenio de Colaboración Interinstitucional para el Desarrollo 
del Turismo de Naturaleza, signado ya por 17 diferentes instancias 
gubernamentales, i ncluyendo aquellas enc argadas d el f omento y de sarrollo 
cultural. (López &  Palomino, 2012). De es ta manera el t urismo de  naturaleza s e 
insertó en l a agenda nacional y diversos organismos de la administración pública 
lo incorporaron en sus políticas y su gestión. 

Aunque desde 2004 la Secretaria de T urismo estableció como c oncepto d e 
turismo alternativo “ los v iajes que t ienen como f in realizar actividades recreativas 
en contacto directo con la naturaleza y las expresiones culturales que le envuelven 
con una actitud y compromiso de conocer, respetar, disfrutar y participar en l a 
conservación de los recursos naturales y culturales” (Sectur, 2004, pág. 22), ya 
para 2005 la propia Secretaría lo sustituyó por el de turismo de naturaleza, 
envolviendo las mismas actividades que consideraban la anterior definición: 
ecoturismo, t urismo d e av entura y t urismo r ural. A  p artir de  es e año, l as 
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dependencias g ubernamentales as umieron es ta d efinición op eracional y la 
incorporaron a s us programas institucionales. De acuerdo con Castro y F onseca 
(2015), al equiparar los conceptos (turismo alternativo y de naturaleza) se reforzó 
una visión de  carácter instrumental, que  si bi en per mitió m anejar l as di ferentes 
actividades t urísticas y l ograr s u i nclusión e n u na s egmentación, i ntrodujo u na 
enorme c onfusión c onceptual, pues algunas de éstas no se realizan en ámbitos 
naturales ni r equieren r ecursos n aturales s ino lo f undamental es lo s ocial e n 
espacios sociales (Castro & Fonseca, 2015, pág. 189). 

Se ha considerado en este trabajo, a la política pública como acciones de gobierno 
resultado de d iversas circunstancias políticas y demandas sociales. De tal suerte 
que es  un conjunto d e dec isiones que se concretan en acciones or ientadas a l a 
realización de un objetivo para el beneficio público. Estas acciones se desarrollan 
para l a r esolución de problemas públicos que ha n s ido d efinidos por d iversos 
sujetos sociales en un marco de complejidad social y de relaciones de poder, que 
pretenden un uso eficiente y trasparente de los recursos públicos, así como tomar 
decisiones a través de mecanismos democrático con la participación de la 
sociedad (Canto, 2002). Para este autor, la at ención qu e hay que pon er en l as 
políticas es en lo que de hecho se efectúa y l leva a cabo, más que en lo que se 
propone y quiere. 

De tal suerte que en esta capitulo nos dedicamos al análisis general de la etapa de 
implementación de las p olíticas públicas de T N des de e l e nfoque t op-down ( de 
arriba hacia abajo), o sea desde el quehacer de las instituciones gubernamentales 
hacia la población directamente involucrada en el tema atendido para la ejecución 
de la política (Revuelta, 2007). 

A partir de esta premisa y para entender el entorno de la política pública en el que 
se des arrolla el T N en  M éxico, r ealizamos la r evisión de los programas 
gubernamentales federales que lo fomentaron en el periodo del año 2006 al año 
2012, c aracterizándolos por s u i mportancia c omo f uentes de  f inanciamiento, 
objetivos particulares, políticas públicas y mecanismos de apoyo. 

Para ello, primero identificamos a las instituciones gubernamentales vinculadas 
con el desarrollo del TN en México, para posteriormente analizar sus programas a 
través de los cuales lo han apoyado directa o indirectamente. Dicho análisis se 
llevó a c abo mediante, la revisión de las reglas y  l ineamientos de o peración, los 
reportes oficiales de presupuesto ejercido para este fin, así como con la 
información pr oporcionada ex profeso por e l I nstituto F ederal de A cceso a l a 
Información, órgano mexicano que garantiza el acceso a la información de las 
dependencias gubernamentales federales. Para el procesamiento de todos ellos 
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se ut ilizaron t écnicas d e an álisis d e c ontenido y h erramientas de es tadística 
descriptiva. 

El contexto.  

A pesar de que el turismo es una invención de finales del siglo XVIII, desde la 
década de 1970, ha d estacado c omo una de l as actividades económicas m ás 
importantes en el mundo hasta la actualidad.  

Tanto en l os países desarrollados como en los l lamados “países emergentes”, ha 
sido una fuerte actividad económica globalizada en p ermanente expansión. En el 
caso de l os paí ses e mergentes, s e ha c onsolidado c omo u n s ector f undamental 
para promover su desarrollo, sobre todo cuando cuentan con recursos naturales y 
culturales y con capacidad para recibir y albergar turistas. Bajo los efectos de la 
desindustrialización, ha surgido como alternativa para reactivar y dinamizar las 
economías d e di versos paí ses, a par tir no s ólo d el apr ovechamiento de l os 
recursos antes señalados, sino también por la disponibilidad y el abaratamiento de 
mano de o bra empleada p or par te d e l as c orporaciones t rasnacionales en es te 
sector como lo son las grandes cadenas hoteleras (Boissevain, 2011). 

Bajo es ta perspectiva, s e s uele c onsiderar a l t urismo c omo uno d e l os s ectores 
que contribuyen al desarrollo de la sociedad pues, además de proveer beneficios 
económicos, i nfluye e n l a or ganización d e l a p oblación y c olaboración ent re 
empresas para ponerlo en funcionamiento, en la dinamización de las instituciones, 
ayuda a mejorar la estética de los centros de acogida y a recuperar el patrimonio, 
aunado a que a través de la promoción se proyecta una imagen de los lugares 
donde confluyen tradición y originalidad y como uno de los motores para el 
desarrollo de las infraestructuras locales (Álvarez S. A., 2005, pág. 61) 

Su importancia en el mercado global destaca por encontrarse en constante 
ascenso (ya para el 2013, fueron 1, 087 millones de llegadas turísticas) y por 
convertirse en una de las actividades con mayor peso en la economía mundial al 
generar el 9 % del PIB global, cuyos ingresos en ese año ascendieron a los 1,159, 
000 millones de dólares de EE.UU, representando el 29 % de las exportaciones de 
servicios a escala mundial. (OMT, 2014) 

El turismo es el gran fenómeno de masas de la actualidad y se constituye en uno 
de los principales constructores de paisajes, y, en el caso de E uropa, 
principalmente España, en el primer sector generador de empleos (Nogués, 2011, 
citado en (Boissevain, 2011, pág. 11). 

Igualmente, s u presencia e n v arios países l atinoamericanos r eafirma l o anterior 
debido a que alcanza los 70 millones de visitantes, aproximadamente un 9% del 
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turismo mundial, destacando el caso de México y Centroamérica (específicamente 
Costa R ica), qui enes c aptan el 4 5% del  t urismo de l a r egión, mientras que e l 
Caribe (República Dominicana, Puerto Rico, Cuba, Jamaica, y Bahamas) el 32%, 
y el resto lo recibe Sudamérica (Brasil, Argentina y Uruguay) (Buades, 2012, pág. 
25). 

Si bien es  c ierto qu e el  t urismo s iempre habí a t enido en el  es pacio rural uno d e 
sus destinos t radicionales, es precisamente durante las últimas décadas del siglo 
pasado cuando adquiere mayor relevancia sobre todo a partir de los cambios en 
los valores y hábitos de vida de las poblaciones de las sociedades desarrolladas, 
que llevaron a que el imaginario social turístico fuera diferente y a que dejara de 
predominar el “sol y playa” como destino preferencial y casi único.  

En la década de los años ochenta ante la denominada crisis del modelo de turismo 
convencional fordiano, por la producción masiva y estandarizada de sus productos 
y s ervicios, pr edominantemente d e s ol y  p laya; as í c omo p or l a ex istencia d e 
turistas m ejor informados s obre l as pos ibilidades y c alidades de  v iajar, 
preocupados por  el a mbiente, c on nuevos háb itos y v alores qu e de mandaban 
productos y servicios “a la medida”, surgió el llamado turismo alternativo. Esta 
nueva modalidad de hac er t urismo se desarrolló paulatinamente des de entonces 
como “ la otra cara” que revitalizaría a esta actividad y que para la década de l os 
90 s e l e d enominaba ya como turismo sustentable. E s dec ir e l t urismo q ue 
“atiende a l as necesidades de l os turistas actuales y de l as regiones receptoras y 
al mismo tiempo protege y fomenta las oportunidades para el futuro” (OMT, 2013) 
No obstante que el turismo sustentable hacía referencia a la búsqueda de formas 
de or ganización y  pr acticas t urísticas di ferentes y s e l e c oncebía c omo u na v ía 
para l a g estión d e t odos l os r ecursos de f orma que pudieran satisfacerse l as 
necesidades ec onómicas, s ociales y es téticas, r espetando al  mismo t iempo l a 
integridad cultural, los procesos ecológicos esenciales, la diversidad biológica y los 
sistemas que sostienen la vida, se le confundió con la actividad turística que tenía 
como des tino pr eferencial l a nat uraleza o qu e or ganizaba en s u e ntorno s us 
actividades. I niciándose u n l argo c amino de c onfusión entre t urismo alternativo, 
turismo de naturaleza y turismo sustentable. 

Dependiendo de los motivos del viaje o del propósito de la visita a un determinado 
destino, el turismo puede clasificarse en t res grandes categorías, las cuales a s u 
vez se dividen en diferentes tipos (Acerenza, 1984, citado en (Salinas, 2003): 

 Turismo convencional o de tipo vacacional. E s el  que obe dece a  
motivaciones relacionadas con la recreación, el descanso, el placer y la 
salud. 
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 Turismo especializado. Responde a motivaciones ligadas con las 
expectativas de e moción y aventura o con objetivos científicos, deportivos, 
culturales y ambientalistas.  

 Turismo de afinidades e intereses comunes. Se encuentra principalmente 
relacionado con motivaciones de índole de negocios o religiosas. 
 

Aunque el turismo de naturaleza (como parte del turismo especializado o 
alternativo) se plantea como un turismo no masivo, de baja intensidad, que busca 
una i nterrelación más estrecha c on l a n aturaleza, q ue d esea, go za y  s e 
compromete con el cuidado y la conservación del entorno natural y social del área 
visitada, existen diversas definiciones. 

Como mencionamos en el capítulo anterior, los cambios ocurridos en las 
sociedades desarrolladas y la crisis ambiental fueron los detonadores de la crisis 
del modelo turístico convencional y e l surgimiento del l lamado turismo alternativo 
que de acuerdo a la OMT y otros estudios tuvo un crecimiento sostenido, viniendo 
a revitalizar la actividad turística.  

Si bien el turismo alternativo centrado en la naturaleza sale a la luz pública a 
finales de los años ochenta, para la década de los años noventa se difundió como 
turismo sustentable. De f orma obvia pr ocede del c oncepto d e desarrollo 
sustentable33, definido en el informe Nuestro futuro común, documento elaborado 
por la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y  Desarrollo, de l a Organización 
de las Naciones Unidas en 1987. 

A partir de entonces, el Turismo Alternativo-Turismo Sustentable-Turismo de 
Naturaleza s e manejan c omo s inónimos y s u atención y des arrollo se ha n 
hermanado con los diversos sucesos que en torno al desarrollo sustentable se han 
dado.  

                                                             
33  El desarrollo sustentable a casi 30 años de su uso común y reiterado sigue siendo motivo de controversia e 
interpretaciones como paradigma actual de desarrollo. Se ha convertido en un referente obligado de todos los 
discursos, políticas y programas gubernamentales, de un gran número de organizaciones civiles de diversas 
corrientes, así como del mundo del capital económico, sus voceros y empresarios. Su ob jetivo genérico es 
indiscutible, el problema real son sus métodos, su concreción y su pretendida asepsia de los intereses de los 
actores s ociales i nvolucrados e n s u i nstrumentación. S us l ecturas y  a terrizajes s on di versos, con u n g ran 
abanico de posibilidades desde una denominada sustentabilidad fuerte, privilegiando al componente ecológico 
hasta una sustentabilidad débil, que corre al  extremo de ponderar el  componente social. Desde la corriente 
más ecológica, pasando por la tecnocrática, cornucopiana hasta la marxista (Faladori & Naína, 2005). Lo que 
cada vez es más c laro es que la p ropuesta del desarrollo sustentable no modifica n i t ransforma de raíz las 
condiciones en las que se llevan a cabo los intercambios económicos en la sociedad global. Para muchos es 
sólo la salida refuncionadora que el capitalismo dio a su ya larga crisis. Sin embargo y ante la ausencia clara 
de o tras o pciones y  l a po sibilidad d e ut ilizar s u v aguedad p ara e legir u na d irección, n o p uede 
desaprovecharse las oportunidades que brinda para el actuar. Pero aunque esta discusión es esencial para el 
acercamiento a  las políticas de desarrollo, no se atenderá en f orma más amplia en  este t rabajo por no ser 
objeto de él.  
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Hoy, el  T N es  tomando en c uenta c omo par te de l a es trategia de expansión del 
turismo, no sólo por su acelerado crecimiento en el mercado, sino porque puede 
darle v alor agr egado a l os des tinos t radicionales c omo pr oducto t urístico f lexible 
que pu ede e nfocarse a  d iferentes s egmentos s ocio-económicos y ayudar a  l a 
diversificación d e la oferta d e pr oductos en es te s ector d e l a ec onomía, 
aumentando así la estancia y el gasto de los visitantes.  

Si los viajes “todo incluido” característicos del modelo turístico convencional 
perdieron ac tualidad al  n o satisfacer la expresión individual, el lo no s ignificó que  
desaparecieran. Por el contrario, las nuevas exigencias del turista y el incremento 
de l a c ompetencia i nternacional pr opicio t ransformaciones en  l os pr oductos 
ofertados p or los p aíses de l mundo y los grandes operadores turísticos, quienes 
para ad aptarse a  l as de mandas de l os c onsumidores e n materia de  v iajes, 
recurrieron a la especialización (segmentación del mercado) y diversificación de la 
oferta turística, así como a incrementar el valor agregado en materia de 
entretenimiento y mejorar l a c alidad de  l os s ervicios. E s d ecir, a  de sarrollar 
productos y servicios específicos para satisfacer las necesidades y deseos de los 
distintos s egmentos d el mercado. Por ej emplo, v acaciones par a u n mercado 
maduro, viajes de aventura, vacaciones breves en relación con un especial interés 
o actividad, etc. 

En di versas par tes de l m undo, pa rticularmente en l os paí ses c onsiderados 
emergentes, en las ú ltimas d écadas s e h a pr omovido pr oyectos t urísticos 
diferentes al  modelo c lásico de s ol y  p laya (Álvarez S . A ., 2005,  pág. 58) , 
específicamente, las modalidades del l lamado turismo de naturaleza: ecoturismo, 
turismo de aventura, y  e l t urismo r ural. Estas “ formas a lternativas” de  hac er 
turismo se consideraban como modalidades que eran consistentes con los valores 
naturales, sociales y comunitarios y que permitirían a anfitriones e invitados gozar 
de una i nteracción pos itiva y  v aliosa y  de ex periencias compartidas (Sm ith y 
Eadington 1992, citado en (Salazar N. , 2006). 

Lo c ierto es  q ue e l pr imer s egmento de t urismo alternativo que e mpezó a  
desarrollarse en f orma más or ganizada f ue e l ec oturismo, pero c on el  t iempo 
surgieron y se desarrollaron otros segmentos especializados de turismo alternativo 
como el turismo cultural, el turismo de salud y médico, el turismo científico, el 
turismo esotérico, entre otros. 

Posteriormente, y c omo pr oducto d e r euniones internacionales, l a O MT hizó 
precisiones s obre e l Desarrollo S ustentable del  T urismo, marcando qu e " Las 
directrices para el desarrollo sustentable del turismo y las prácticas de gestión 
sustentable s on ap licables a t odas l as f ormas d e t urismo en t odos l os t ipos d e 
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destinos, i ncluidos e l t urismo d e m asas y  l os di versos s egmentos t urísticos. Los  
principios de  s ustentabilidad s e r efieren a los aspectos ec ológico, ec onómico y 
sociocultural de l d esarrollo t urístico, habi éndose de es tablecer u n e quilibrio 
adecuado entre esas tres dimensiones para garantizar su sostenibilidad a largo 
plazo (OMT, 2014).  

El turismo de naturaleza como estrategia de desarrollo en México 

Para el caso de México, desde la década de 1960 el turismo ha figurado como uno 
de l os c omponentes es tratégicos para pr omover el  desarrollo d el p aís, donde el 
papel del Estado ha c umplido una función importante en su impulso a t ravés de 
políticas económicas y programas or ientados a su incremento mediante inversión 
federal y promoción, lo q ue ha tenido un c onsiderable impacto en la d istribución 
espacial y en la infraestructura turística del país (Brenner & Aguilar, 2002). De esta 
forma, el gobierno mexicano ha tratado de ubicar al turismo entre las pr incipales 
fuentes de i ngresos p ara l a n ación j unto al  pet róleo y l as r emesas. E jemplo de  
estas políticas se encuentran en los más recientes planes nacionales de desarrollo 
(2007-2012 y 2 012-2018) en los q ue s e pl antea qu e “ el s ector t urismo pos ee 
varias c aracterísticas qu e l o c onvierten en una pr ioridad nac ional d ada s u 
importancia c omo f actor de des arrollo y  motor de c recimiento, des tacando, en  
primer lugar, su elevada productividad y empleo bien remunerado; y segundo, que 
en ocasiones suele desenvolverse en regiones de menor desarrollo económico” 
(PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, 2006). 

Por décadas, en México l as po líticas guber namentales han impulsado el  modelo 
convencional turístico y su crecimiento descanso fundamentalmente en los 
llamados Centros Integralmente Planeados que implicaban la construcción a gr an 
escala de zonas hot eleras, ár eas d e r ecreo y zonas c omerciales y en  m enor 
medida, l a c onsolidación y f ortalecimiento d e l os centros t radicionales de pl aya 
(Oehmichen, 20 13, p ág. 1 9). Sólo hasta f inales de  l a déc ada de  l os 80’s la 
Secretaria de Turismo y un conjunto de operadores pr ivados se preocuparon por 
desarrollar el turismo alternativo hoy llamado turismo de naturaleza.  

Con l a entrada en v igor d el T ratado d e L ibre C omercio d e A mérica del N orte 
(TLCAN) entre México, Estados Unidos y Canadá el 1 de enero de 1994, el campo 
mexicano ex perimentó un a s erie de  pr ofundas t ransformaciones no s ólo en el  
ámbito productivo y económico, sino que también tuvo severas afectaciones para 
sus h abitantes e n el c ontexto de  sus r elaciones s ociales c omunitarias y  e n 
determinadas prácticas culturales, al igual que en su entorno ecológico y territorial. 

Como efecto de dichas transformaciones encontramos, entre algunos ejemplos, un 
fuerte incremento de flujos migratorios hacia el vecino país del norte y los centros 
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urbanos del país, un acelerado proceso de privatización y cambio en el uso de las 
tierras ejidales, a baratamiento e n l os pr ecios de  l a producción agr opecuaria, 
mayor pr esencia de a groindustrias, c ambios en l a r elación c ampo-ciudad, 
reorientación en las políticas agrícolas y agrarias y agudización de la pobreza, un 
franco proceso de desestructuración del tejido social, aunado a un grave 
estancamiento en el desarrollo local de los espacios rurales (Juárez & et.al., 2010, 
pág. 190), en donde las actividades productivas tradiciones como la agricultura, la 
ganadería y la pesca a baja escala, cada vez menos aseguraban el bienestar de la 
población mayoritaria, aunque sí de los grandes capitales nacionales e 
internacionales ded icados a es tas ac tividades pr imarias. T odo l o ant erior 
acompañado de un deterioro y gran presión del capital y de la expansión urbana 
sobre las riquezas naturales.  

En l os úl timas 20 a ños di stintas dep endencias públ icas ha n i ntentado ut ilizar al  
turismo como un det onador del  de sarrollo local y  han i nvertido o canalizado 
recursos ec onómicos p ara a lcanzar t al f in, ac ciones qu e ha n i ncluido un a 
recuperación y mantenimiento propiamente material o “físico” del patrimonio de las 
regiones, ac ometidas par a s u acceso, equ ipamientos c ulturales y ambientales, 
museos, y rehabilitaciones de monumentos histórico-artísticos, adecuación y 
señalización de los recursos paisajísticos para la actividad turística, recuperación 
de l as v ías de c omunicación t radicionales, r utas, y  en ge neral, l os v ariados 
recursos patrimoniales y culturales del país (Barcena, 2011). 

En pr incipio, l a es trategia p olítica d el E stado mexicano d e pon er en v alor l os 
recursos culturales y naturales, conlleva profundizar en el uso que la cultura y la 
naturaleza adquieren en el contexto del turismo, que más allá de contener las 
formas simbólicas y materiales que caracterizan a una sociedad adquieren nuevos 
significados y sentidos puesto que la nueva economía valora y usa el medio físico 
y cultural local de una manera diferente (Frigolé, 2006). 

Esta estrategia f ue una d e las r espuestas gu bernamentales a  l a s ituación 
generada por la contracción de la producción en el campo que se vivió a finales de 
la déc ada de l os s etenta. La ac ción bus caba mitigar es ta s ituación mediante l a 
aplicación de políticas c ompensatorias i nstrumentadas por nu evos pr ogramas 
entre el los el  d enominado t urismo d e nat uraleza. S i b ien e l es pacio r ural ya er a 
escenario de las prácticas recreativas, el turismo de naturaleza (y las modalidades 
consideradas en és te) apar ece como una ac tividad ec onómica complementaria 
que permite al pequeño productor, diversificar y ampliar su fuente de ingresos sin 
depender únicamente del trabajo agrícola (Garduño & et.al., 2009). 

En nuestro país, la Secretaría de Turismo define a l Turismo de Naturaleza como 
“los v iajes que t ienen c omo f inalidad realizar ac tividades r ecreativas en c ontacto 
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directo c on l a n aturaleza y las expresiones c ulturales que l e env uelven c on u na 
actitud y compromiso de conocer, disfrutar y participar en la conservación de los 
recursos naturales y culturales” (Sectur, 20 06). A  partir del d esarrollo 
especializado de actividades se han conformado tres segmentos del turismo de 
naturaleza, que a continuación se describen: 

Ecoturismo: C omprende a  “ los v iajes que  t ienen c omo f in el r ealizar actividades 
recreativas de apr eciación y  c onocimiento de la naturaleza a t ravés del  c ontacto 
con la misma estas actividades pueden ser observación de astros, observación de 
flora y  f auna, s enderismo, ed ucación ambiental, i nvestigación bi ológica, 
observación de atractivos y fenómenos especiales de la naturaleza, y observación 
de atractivos naturales entre otros”.  

Turismo de av entura: S on “ los v iajes que t ienen c omo f in r ealizar ac tividades 
recreativas, as ociadas a desafíos i mpuestos por la n aturaleza. E sto s e enf oca 
principalmente a t res ám bitos: ai re ( vuelo en gl obo aer ostático, al a del ta, 
parapente, t irolesa, p aracaidismo); agua (buceo autónomo, espeleobuceo, pesca 
recreativa, des censo en r ío); t ierra ( rappel, c iclismo d e montaña, c abalgatas, 
montañismo)”. 

Turismo rural: Se refiere a “ los v iajes que t ienen como f in realizar actividades de 
convivencia e interacción con una comunidad rural, en todas aquellas expresiones 
sociales, c ulturales y pr oductivas c otidianas de la misma, l as pr incipales s on; 
etnoturismo, agroturismo, talleres gastronómicos, fotografía rural y talleres 
artesanales, entre otras. 

El inicio 

El turismo de naturaleza se insertó en la agenda nacional y diversos organismos 
de la administración pública lo incorporaron en sus políticas. Desde finales de la 
década de l os 80’s del siglo pasado se empezó a desarrollar, aunque su impulso 
no fue resultado de la estrategia y política del sector turismo, sino en su desarrollo 
tuvo más peso la instrumentación de otras políticas desde los sectores ambiental y 
social.  

Por ejemplo, a partir del año 1994, desde el ámbito ambiental, bajo el principio de 
que l a c onservación d e l a bi odiversidad n o er a v iable s i no s e enf rentaban 
simultáneamente l os pr oblemas d e l a pobreza34, s e pr omovió l a ut ilización 
                                                             
34   Paradójicamente frente a la gran riqueza biológica que guardan las ANPs de México, contrasta el elevado 
grado de marginación de sus habitantes: aproximadamente 84% de sus localidades se encuentran en los 
grados d e m arginación m uy al ta o a lta m arginación, po r en cima de l pr omedio n acional ( 79%) ub icadas en 
estos dos grados. (Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas–Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo, 2002)  
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productiva d e l as áreas nat urales pr otegidas c omo i nstrumento p ara s u 
erradicación, m ediante el  apr ovechamiento sustentable de l os recursos y el 
reforzamiento d e l a i dentidad c ultural d e l os pueblos y c omunidades que las 
ocupaban (CONANP, 2007).  

También e n es os años, c omo u na alternativa para c oadyuvar en el c ambio de  
actividades económicas en el medio rural y frenar el deterioro ambiental el 
gobierno federal impulsó en l as regiones pobres, campesinas e i ndígenas, en l as 
que coincidían las grandes riquezas biológicas y  ec ológicas, diversos programas 
sociales c ondicionados a la preservación, c onservación o  apr ovechamiento de l 
entorno natural. Entre estos destacan el Programa para el Desarrollo Sustentable 
de Regiones M arginadas e I ndígenas (PRODERS) y el  Programa d e Empleo 
Temporal (PET), en l os que una de las acciones y actividades contempladas, era 
precisamente la creación de proyectos ecoturísticos.35 

Por s u par te, ot ros or ganismos de l s ector s ocial e ncargados del  c ombate a l a 
pobreza v isualizaron que la n ueva demanda de destinos t urísticos p odría s er 
aprovechada p ara g enerar al ternativas económicas para l as poblaciones r urales. 
Así, baj o l a es trategia p ara pr omover el  des arrollo pr oductivo, gener ar e mpleo y 
mejorar el  b ienestar s ocial e n l as zonas de marginación, e l F ondo N acional de 
Empresas de S olidaridad ( FONAES), l a S ecretaría d e D esarrollo S ocial 
(SEDESOL) y el entonces Instituto Nacional Indigenista (INI), canalizaron recursos 
a grupos campesinos e indígenas en las zonas rurales que contaban con una 
relevancia a mbiental y di sponían d e at ractivos nat urales o s ocioculturales c on 
potencial para convertirse en destinos turísticos.  

Ya en el siglo XXI los nuevos gobiernos nacionales, a partir del reconocimiento de 
la ex istencia de un a ge neración d e turistas c ada v ez más “ verdes”36, má s 
conscientes, que b uscaban des tinos m ás aut énticos, i ncorporaron en l a pol ítica 
turística los criterios de sustentabilidad y revaloración de los recursos ecológicos y 
culturales. En los t res últimos planes nacionales de desarrollo e l turismo aparece 

                                                             
35  Mediante los PRODERS se aportaron recursos económicos para el desarrollo comunitario y micro regional, 
con la intención de desarrollar proyectos sustentables comunitarios, dedicados a la conservación y 
restauración de los ecosistemas, el  aprovechamiento sustentable de la f lora y la fauna s ilvestre, así como a 
promover una cultura ambiental. Estos proyectos se desarrollaron, tanto dentro de las ANPs como en las 
zonas aledañas, o bien, en áreas consideradas como de alta marginación. En apoyo a esta iniciativa se creó 
también el Programa de Empleo Temporal con el objetivo principal de generar oportunidades de ingreso en el 
medio rural, en zonas de alta y muy alta marginación, con acciones dirigidas al desarrollo del capital natural 
así como el desarrollo de la infraestructura social y productiva. (SEMARNAT, S/F) 
36  Bajo es te i mpulso l a S ecretaría de  T urismo e n e l 20 01 r ealizo el  “ Estudio E stratégico de  V iabilidad d el 
Segmento de Ecoturismo en México” para profundizar e l conocimiento que se tenía sobre e l segmento. De 
acuerdo a este, la participación del segmento solo era marginal, pues apenas representó el 0.62% de los más 
de 8  m il millones d e d ólares g enerados po r l a actividad t urística. S in e mbargo l a r ealización d e 66 7,091 
actividades de  na turaleza po r l os turistas n acionales r eflejaba u n á rea d e o portunidad pa ra su d esarrollo. 
(Cestur, 2001) 
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como una actividad pr ioritaria a des arrollar por considerarla capaz de c ontribuir a 
la generación de  u na economía c ompetitiva y generadora d e e mpleo c on 
posibilidad de mejorar las condiciones de vida de las poblaciones locales 
involucradas. 

También en la Agenda 21 para el Turismo Mexicano, que elaboró la Sectur en el 
año 2000, s e pl anteó l a n ecesidad del  d esarrollo s ustentable e n l a a ctividad 
turística, pr opiciando el  bienestar h umano, r espetando l os t iempos y c iclos del  
ambiente y optimizando los beneficios económicos y sociales de las comunidades. 
Entre s us s iete es trategias s ustantivas s e i ncluyó e l ec oturismo c omo el emento 
clave para el turismo en áreas naturales protegidas (Sectur, 2003). 

Aunque el ecoturismo y ot ras modalidades de l t urismo de nat uraleza, er an 
actividades de recién incorporación a la política turística nacional, gracias a la gran 
biodiversidad, la enorme diversidad cultural y las múltiples poblaciones indígenas, 
en nuestro país también se vivió el “boom” del turismo de naturaleza.  

La búsqueda de la coordinación 

Así el 8 de abril de 2002 bajo el impulso del Año Internacional del Ecoturismo, las 
Secretarías de T urismo, M edio A mbiente y R ecursos N aturales, el  C onsejo de  
Promoción Turística de México (CPTM), el Fondo Nacional de Fomento al Turismo 
(FONATUR), el  I NI y F ONAES, s uscribieron l as bas es de c olaboración par a 
desarrollar acciones encaminadas a la celebración del 2002 como el "Año 
Internacional del Ecoturismo” reconociendo las oportunidades y los beneficios de 
carácter ambiental, social y económico que representaba el turismo de naturaleza 
para nuestro p aís. (SECTUR/SEMARNAT/INI, 2 002) Después de  es ta primera 
experiencia y con el  f in de formalizar las acciones de coordinación institucional a 
favor de es ta actividad se firmó, el 4 de marzo del 2004, el Convenio General de 
Colaboración Interinstitucional para el  Desarrollo del Ecoturismo, Turismo Rural y 
demás actividades de Turismo de Naturaleza en México, por los titulares de 10 
dependencias: la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(SEMARNAT), l a Se cretaría d e Ec onomía (SE),  l a Se cretaría d e Ag ricultura, 
Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (SAGARPA), la Secretaría de 
Turismo (SECTUR), l a Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL), la C omisión 
Nacional para el Desarrollo de Pueblos Indígenas (CDI), la Comisión Nacional de 
Áreas Naturales Protegidas (CONANP), FONATUR, el CPTM y la Comisión 
Nacional Forestal (CONAFOR). 

Con el convenio se pretendía orientar la acción que las diferentes dependencias 
estaban realizando en torno al turismo de naturaleza, particularmente la 
canalización de r ecursos ec onómicos par a l a c reación d e m icroempresas, l a 
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dotación de infraestructura y equipamiento especializado; y la capacitación para 
los s ervicios. A cciones q ue s i b ien habían dad o c omo r esultado l a c reación de  
cerca de 1239 emprendimientos37 que ofertaban desde el ámbito rural actividades 
y s ervicios de  t urismo de naturaleza, t ambién ex presaban l as limitaciones q ue 
impedían alcanzar sus objetivos institucionales. De hecho, en esta primera década 
se habían manifestado las limitaciones del modelo de intervención gubernamental; 
no bastaba con f inanciar i nfraestructura y planta t urística para que el t urismo se 
convirtiera en la panacea que sacara al campo y a sus habitantes de la pobreza y 
marginación, o qu e contribuyera realmente a l a conservación de los ecosistemas. 
El desarrollo y consolidación de la actividad requería una coordinación real entre 
los ac tores gubernamentales que n o s olo permitiera un us o r acional de l os 
recursos, s ino q ue atendieran u na de l as gr andes aus encias, l a r econversión 
productiva de l os grupos y e mpresas as í como de la de los propios f uncionarios 
públicos, que no terminaban de entender la complejidad de la actividad turística y 
más cuando esta pretendía responder a un modelo de sustentabilidad. 

El Convenio aunque tenía el propósito de orientar de forma integral la inversión en 
esta materia h acia ár eas prioritarias, no t uvo la f uerza jurídica para v olverlo una 
obligación de  l as d ependencias, q uienes s iguieron ac tuando e n f unción de s us 
atribuciones y objetivos institucionales. Solo se logró algunas acciones conjuntas 
como l a r ealización de c oinversiones par a c apacitación en  áreas crí ticas38 y la 
publicación de manuales y folletos especializados sobre turismo de naturaleza. 
Quizás u na d e l os l ogros más i mportantes f ue l a d efinición oficial r econocida a 
nivel n acional a  t ravés de  s u publicación en l a N orma V oluntaria d e E coturismo 
(SE, 2006). De igual forma es de reconocerse el esfuerzo que algunas 
dependencias hicieron de incorporar en las reglas de operación que normaban sus 
programas d e a poyo, c riterios de  v aloración s ocioculturales, ec onómicos y 
ambientales para la selección y apoyo a proyectos.  

En es te per iodo des taca l a par ticipación de l a S EMARNAT, l a C ONANP, 
CONAFOR, y la SECTUR cuyos esfuerzos derivaron en la elaboración de dos 
documentos de c arácter r ector p ara el  des arrollo d el t urismo de n aturaleza en  
México: La Estrategia de Desarrollo Sustentable del Turismo y Recreación en ANP 
(CONANP, 2007) y El Plan Estratégico de Turismo de Naturaleza. (Sectur, 2006)  
                                                             
37  De a cuerdo a  d atos, d el 20 01 a l 2 006 e l G obierno Federal, al gunos go biernos estatales, m unicipales y  
organizaciones de  l a s ociedad c ivil d estinaron 1,465.31 m illones de  p esos p ara el  f omento y  de sarrollo de l 
turismo d e n aturaleza. El Grup o I nterinstitucional elaboró e l p rimer i nventario n acional d e e mpresas y  
proyectos e coturísticos con l a i nformación qu e cada una d e l as d ependencias facilito s obre l os proyectos 
apoyados de 2001 a 2005. (Sectur, 2006) 
38  La capacitación en áreas del conocimiento básicas para la creación y operación de empresas comunitarias, 
así como la implementación de sistemas de gestión para promover la calidad en los servicios. En esa materia 
destacó l a r ealización d e l os C ircuitos d e C apacitación e n E coturismo l levados a  c abo p or l a SECTUR, 
CECADESU, CONANP y CDI para empresas comunitarias de t urismo de  naturaleza a través de l Programa 
Moderniza. 
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El boom institucional: 2006 – 2012 

En la administración del Presidente Felipe Calderón también se asignó al turismo 
un papel importante en la estrategia de desarrollo, así en el Plan Nacional de 
Desarrollo 2 007-2012, s e m enciona que el s ector t urismo t enía v arias 
características que lo convertían en una prioridad nacional dada su importancia 
como factor de desarrollo y motor de crecimiento y particularmente en la estrategia 
12.1 se mencionaba que “la política turística considerará programas de de sarrollo 
de u na amplia gama de s ervicios t urísticos, i ncluyendo t urismo de n aturaleza, 
turismo r ural y t urismo de aventura, c on l a p articipación d e l as s ecretarías y 
organismos d el g obierno federal que apoyan proyectos de d esarrollo t urístico en 
las zonas r urales e indígenas. E n es te proceso s e d eberá hacer c onverger 
programas como el financiamiento y capacitación a Mipymes”.39 

En esta administración la CONANP elaboro el programa de turismo en ANP 2006-
2012 e n el q ue s e es tablecía p olíticas y  l ineamientos par a abor dar l as 
necesidades y apr ovechar l as o portunidades es pecíficas de c ada Á rea N atural 
Protegida a nivel nacional, así como un hilo conductor que indujera a los diferentes 
actores a ni vel f ederal y l ocal a ge nerar s inergias par a un des arrollo i ntegral 
sustentable del turismo en dichas áreas. El objetivo de esta institución era enfocar 
y sumar esfuerzos con los actores interesados para expandir el turismo en Áreas 
Protegidas y qu e es te s e r ealizara en u n marco de s ustentabilidad ec onómica, 
social y ambiental. (CONANP, 2006)  

En este nuevo contexto, se firmó en el año 2007 el Convenio General de 
Colaboración I nterinstitucional par a el d esarrollo de l T urismo de  N aturaleza e n 
México con l a participación d e 15 dependencias: S ECTUR, S EMARNAT, S E, 
SEDESOL, SAGARPA, CDI, CONANP, CONAFOR, FONAES, CMPT, FONATUR, 
SRA, FIRA, el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH) y el Fideicomiso 
de Riesgo Compartido (FIRCO). 

Este convenio también establecía l as bases generales de colaboración entre las 
partes dentro del ámbito de sus respectivas competencias y de conformidad con la 
legislación, a fin de propiciar su coordinación para la formulación, ejecución, 
seguimiento y  ev aluación conjunta de programas específicos que vigilaran la 
conservación y aprovechamiento racional de los recursos naturales, el desarrollo y 
                                                             
39  Plan Nacional de Desarrollo 2007-2012. Objetivo 12. Hacer de México un país líder en la actividad turística 
a través de la diversificación de sus mercados, productos y destinos, así como del fomento a la competitividad 
de las empresas del sector de forma que brinden un servicio de calidad internacional. Estrategia 12.1 “turismo 
como prioridad para la inversión, desarrollo y combate a la pobreza”, incluyendo al turismo de naturaleza. 
(PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA, 2006) 
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participación di recta d e l as c omunidades r urales e i ndígenas, as í c omo l a 
generación y conservación de empleos formales, la rentabilidad de las actividades 
empresariales a t ravés del fomento a la capacitación, difusión y promoción de l as 
diversas modalidades del turismo de naturaleza, dentro de un marco de 
sustentabilidad, competitividad y equidad, tomando en todo momento las medidas 
necesarias para la protección del patrimonio natural y cultura de la nación (Sectur, 
2007).  

Este i nstrumento recupera l as e xperiencias a nteriores y  d efine a cciones 
estratégicas, avanzando incluso hacia asuntos pendientes como la integración de 
un Programa Estratégico de Turismo de Naturaleza, la conformación de un 
Sistema I ntegral de Información de l T urismo de N aturaleza; l a Identificación d e 
Zonas Prioritarias para el Desarrollo de Turismo de Naturaleza, la instrumentación 
de sistemas de certificación, y articulación de programas para el desarrollo de 
productos ec oturísticos s ustentables, l a c onsolidación de c ircuitos t urísticos 
diversificados y c ompetitivos, as í c omo e l d esarrollo de  un  s istema d e 
seguimiento, monitoreo y evaluación de los proyectos turísticos en curso. (Sectur, 
2007)  

Sin duda la f irma de es te convenio era de gr an importancia pues apuntaba a que 
se c oncretaría en el ámbito d e l a p olítica p ública l o qu e s e ex presaba en l os 
planes de desarrollo y en el sectorial de turismo, “Hacer del turismo una prioridad 
nacional p ara generar inversiones, empleos y c ombatir l a pobreza, en las zonas 
con atractivos turísticos competitivos”, en este caso mediante el turismo de 
naturaleza. La adecuada “planificación y gestión” de la política turística de 
naturaleza, con la concurrencia de diversas instancias gubernamentales, privadas, 
sociales, académicas y las poblaciones locales, permitiría la generación de los 
acuerdos necesarios para complementar las acciones y estrategias propuestas en 
el plan de acción (Solsona, 2009, pág. 99). 
Sin embargo, al igual que el esfuerzo anterior, este Convenio General tampoco 
tuvo la fuerza jurídica para obligar a las dependencias a actuar coordinadamente, 
quienes s iguieron actuando en  f unción de s us at ribuciones y objetivos 
institucionales. A sí, l a c oordinación de  ac ciones entre l as dep endencias 
gubernamentales siguió siendo una tarea pendiente, a lo más que se llegó en 
estos años fue a la coincidencia presupuestal con objetivos sectoriales de los cada 
vez m ás pr ogramas gubernamentales que d esde s us á mbitos de c ompetencia 
canalizan recursos para apoyar el Turismo de Naturaleza (TN) en México. 
Efectivamente durante el periodo 2006 a 2012, 14 dependencias del Gobierno 
Federal t enían s ignado e n s us ob jetivos i nstitucionales y en s us doc umentos 
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normativos40 el apoyo al TN y 3 más aunque no lo contemplaban en su 
normatividad r ealizaron ac ciones pa ra s u f omento. E stas instituciones e ran d e 
diferentes ni veles de  l a A dministración P ública F ederal, c uyos o bjetivos 
respondían a políticas públicas específicas: 6 Secretarías de Estado, 4 
organismos desconcentrados, 3 organismos descentralizados sectorizados, 1 
organismo descentralizado n o s ectorizado, 2 f ideicomisos y 1 empresas de  
participación es tatal mayoritaria. El ámbito de i ntervención de es tas instituciones 
era pr edominantemente el  económico, per o t ambién ac tuaban en e l ámbito 
ambiental y social. (Ver Tabla1) 

Tabla 1. Instituciones, sus objetivos y sector de pertenencia 

Institución Siglas Tipo de 
Organismo Nivel Objetivos Sector 

Secretaría de 
Agricultura, 
Ganadería, 
Desarrollo 

Rural, Pesca 
y 

Alimentación 

SAGARPA Secretaría 
de estado Centralizada 

Propiciar e l ej ercicio d e u na p olítica d e 
apoyo qu e pe rmita p roducir m ejor, 
aprovechar l as v entajas c omparativas de l 
sector ag ropecuario, integrar las 
actividades del medio rural a las cadenas 
productivas d el r esto de  l a e conomía, y  
estimular l a colaboración d e l as 
organizaciones d e pr oductores c on 
programas y proyectos propios.41 

Económico 

Secretaría de 
Desarrollo 

Social 
SEDESOL Secretaría 

de estado Centralizada 

El d esarrollo s ocial a t ravés de  formular y  
coordinar l a p olítica s ocial s olidaria y  
subsidiaria de l go bierno f ederal, or ientada 
hacia el bien común, y ejecutarla en forma 
corresponsable con la sociedad. Lograr la 
superación d e l a p obreza m ediante e l 
desarrollo h umano i ntegral i ncluyente y 
corresponsable, para alcanzar niveles 
suficientes de bienestar.42 

Social 

Secretaría de 
Economía SE Secretaría 

de estado Centralizada 

Promover e  instrumentar políticas públicas 
y p rogramas or ientados a  c rear más y  
mejores empleos, e mpresas, y  
emprendedores.43 

Económico 

Secretaría de 
Medio 

Ambiente y 
Recursos 
Naturales 

SEMARNAT Secretaría 
de estado Centralizada 

Incorporar en los diferentes ámbitos de la 
sociedad y de la función pública, criterios e 
instrumentos qu e a seguren la ó ptima 
protección, conservación y 
aprovechamiento de los recursos naturales 
del p aís, conformando a sí un a p olítica 

Ambiental 

                                                             
40  Los o bjetivos i nstitucionales de linean l as características de l os p rogramas e specíficos cuyos o bjetivos, 
alcances y  c aracterísticas s e p lasman e n s us documentos no rmativos ( programa, r eglas d e o peración, 
convocatorias o l ineamientos). E n e stos se de fine l a op eración d el pr ograma, s us ob jetivos g enerales, 
particulares, población objetivo, sujetos de apoyo, cobertura, t ipos de apoyo, forma para acceder a ellos así 
como el tipo de retorno de pago, etc. Son estas características lo que nos han permitido agrupar por niveles 
de orientación a cada uno de los programas. 
41  (Sagarpa) 
42  (Sedesol) 
43  (SE) 
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ambiental integral e incluyente que permita 
alcanzar el desarrollo sustentable.44 

Secretaría de 
la Reforma 

Agraria 
SRA Secretaría 

de estado Centralizada 

Orientar a l o rdenamiento de  l a p ropiedad 
rural: C onclusión d el r ezago a grario, 
culminación de las tareas jurídicas y 
administrativas d erivadas d e l a a plicación 
de l a Le y F ederal d e Reforma A graria; 
regularización de  l os predios q ue grupos 
campesinos t ienen en  p osesión p recaria; 
deslinde y  m edición d e t errenos ba ldíos, 
así c omo l a d eclaratoria y  e n s u c aso 
enajenación de  t errenos n acionales. 
Sustanciar y tramitar la expropiación de 
tierras ejidales y comunales.45 

Económico 

Secretaría de 
Turismo SECTUR Secretaría 

de estado Centralizada 

Conducir e l d esarrollo t urístico n acional, 
mediante l as ac tividades de  p laneación, 
impulso a l desarrollo de  la oferta, apoyo a  
la operación de los servicios turísticos y la 
promoción, ar ticulando l as a cciones de  
diferentes i nstancias y  ni veles d e 
gobierno.46 

Económico 

Comisión 
Nacional de 

Áreas 
Nacionales 
Protegidas 

CONANP 
Organismo 
desconcentr

ado 
Centralizada 

Conservar e l patrimonio natural de  México 
mediante las Áreas Naturales Protegidas y 
otras m odalidades d e c onservación, 
fomentando una cultura de la conservación 
y el desarrollo sustentable de las 
comunidades asentadas en su entorno.47 

Ambiental 

Comisión 
Nacional para 
la Cultura y 

las Artes 

CONACULTA 
Organismo 
desconcentr

ado 
Centralizada 

Coordinar l as p olíticas, o rganismos y  
dependencias tanto de carácter cultural 
como a rtístico. A simismo promocionar, 
apoyar y p atrocinar eventos q ue p ropicien 
el arte y la cultura.48 

Social 

Fondo 
Nacional de 

Apoyo a 
Empresas en 
Solidaridad 

FONAES 
Organismo 
desconcentr

ado 
Centralizada 

Iimpulsar la generación de ocupaciones, 
entre la población emprendedora de bajos 
ingresos, a t ravés del apoyo a l a creación, 
el desarrollo y  la c onsolidación de 
proyectos p roductivos, comerciales o  de  
servicios de personas, empresas sociales o 
grupos sociales; el desarrollo de 
capacidades empresariales y e l f omento a  
la banca social.49 

Económico 

Instituto 
Nacional de 
Desarrollo 

Social 

INDESOL 
Organismo 
desconcentr

ado 
Centralizada 

Vincular, fortalecer y construir alianzas con 
OSC, gobiernos locales e instituciones 
académicas para dar sustento a la política 
social, a  t ravés de  l a c oinversión, 
asesorías, capacitación e investigación que 
promuevan la participación comunitaria y la 

Social 

                                                             
44  (Semarnat) 
45  (Sra) 
46  (Sectur) 
47  (Conanp) 
48  (Conaculta) 
49  (Fonaes) 



91 

corresponsabilidad ciudadana pa ra e l 
desarrollo i ntegral y e quitativo d e l a 
sociedad mexicana.50 

Comisión 
Nacional para 

el 
Conocimiento 
y Uso de la 

Biodiversidad 

CONABIO 

Organismo 
descentraliz

ado 
sectorizado 

Paraestatal 

Promover, coordinar, ap oyar y r ealizar 
actividades d irigidas a l conocimiento de  l a 
diversidad biológica, así como a su 
conservación y  u so s ustentable pa ra 
beneficio de la sociedad51 

Ambiental 

Comisión 
Nacional para 
el Desarrollo 

de los 
Pueblos 

Indígenas 

CDI 

Organismo 
descentraliz

ado no 
sectorizado 

Paraestatal 

Orientar, planear, documentar y evaluar las 
políticas p úblicas en  los tres órdenes de 
gobierno y apoyar a los poderes legislativo 
y judicial con la f inalidad de  fortalecer una 
nueva relación entre el Estado, la sociedad 
y los pueblos indígenas en el marco de las 
disposiciones c onstitucionales y  
compromisos internacionales. Consolidar el 
sistema de consulta y fortalecer la 
participación de los pueblos y comunidades 
indígenas, a  t ravés d e s us au toridades y  
organizaciones, e n e l di seño, operación y  
evaluación de  l as po líticas p úblicas como 
un m ecanismo i ndispensable p ara 
incorporar su v isión de desarrollo. P lanear 
y c oordinar a cciones y /o r ecursos c on 
instituciones federales, e statales y  
municipales, y con organizaciones sociales 
y p rivadas, pa ra l a s uperación de  l os 
rezagos, l a p romoción de l d esarrollo 
integral y  s ustentable, el  r econocimiento 
del p atrimonio c ultural, l as r elaciones 
interculturales y la vigencia de los derechos 
de l os p ueblos y  c omunidades i ndígenas. 
Instrumentar y  op erar p rogramas, 
proyectos y  ac ciones p ara e l d esarrollo 
integral, sustentable e  i ntercultural en  
regiones, comunidades y grupos 
prioritarios de atención a los que no llega la 
acción pública sectorial.52 

Social 

Comisión 
Nacional 
Forestal 

CONAFOR 

Organismo 
descentraliz

ado 
sectorizado 

Paraestatal 

Desarrollar, f avorecer e  i mpulsar l as 
actividades productivas, de conservación y 
de r estauración e n materia forestal, a sí 
como participar e n l a formulación de los 
planes y programas y en la aplicación de la 
política de desarrollo forestal sustentable.53 

Ambiental 

Financiera 
Rural 

Financiera 
Rural 

Organismo 
descentraliz

ado 
sectorizado 

Paraestatal 

Consolidar un  s istema de f inanciamiento y  
canalización de  r ecursos f inancieros, 
asistencia técnica, capacitación y asesoría 
en el  s ector r ural y  p ropiciar c ondiciones 

Económico 

                                                             
50  (Indesol) 
51  (Conabio) 
52  (CDI) 
53  (Conafor) 
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para la recuperación del nivel de vida en el 
medio r ural m ediante l a o ferta d e 
financiamiento, asesoría y capacitación, en 
beneficio de los productores rurales, sobre 
todo a t ravés d e e ntidades i ntermediarias 
que aseguren el impacto en ellos.54 

Fideicomiso 
de Riesgo 

Compartido 
FIRCO Fideicomiso Paraestatal 

Fomentar l os ag ronegocios, e l d esarrollo 
rural por microcuencas y realizar funciones 
de agente técnico en programas del sector 
agropecuario y pe squero as í c omo 
coadyuvar al desarrollo integral del sector 
rural, mediante la canalización de recursos 
económicos complementarios, que 
minimicen el  riesgo qu e implica e l 
emprender inversiones para el 
fortalecimiento d e cadenas y  l a 
diversificación productiva.55 

Económico 

Fondo 
Nacional del 
Fomento al 

Turismo 

FONATUR Fideicomiso Paraestatal 

Ser el eje estratégico para el desarrollo de 
la inversión turística sustentable en México, 
contribuyendo a la mejora e igualdad social 
y a la competitividad de Sector Turístico.56 

Económico 

Consejo de 
Promoción 
Turística de 
México S.A 

de C.V. 

CPTM 

Empresa de 
participación 

estatal 
mayoritaria 

Paraestatal 

Coordinar, d iseñar y operar las estrategias 
de pr omoción t urística a  n ivel n acional e  
internacional, a sí como p romocionar 
destinos y actividades que México ofrece.57 

Económico 

 
Durante este periodo 57 programas se vincularon con el desarrollo del TN; según 
se deriva del análisis de sus objetivos programáticos, sus documentos normativos, 
reglas y lineamientos de operación y de las evidencias concretas de sus acciones. 
De es tos programas g ubernamentales, 5 f ueron creados específicamente par a 
desarrollar el T N; c on obj etivos y  a cciones orientados al c umplimiento de es e 
propósito (Grupo 1); 29 c ontemplan de manera f ormal e n s us o bjetivos, 
lineamientos o documentos normativos apoyar el desarrollo de este sector (Grupo 
2), y otros 23 aunque no lo mencionaban en sus documentos normativos si existen 
evidencias de su participación y apoyo (Grupo 3). (Tabla 2) 

Tabla 2   
PROGRAMAS GUBERNAMENTALES IDENTIFICADOS QUE APOYAN AL TURISMO DE 

NATURALEZA EN MÉXICO 
INSTITUCIÓN PROGRAMA Siglas Grupo 

CDI Programa de turismo alternativo en zonas indígenas PTAZI 1 

CONABIO Aprovechamiento sustentable. Turismo CBM-M 1 
FINANCIERA 
RURAL Financiamiento al sector turístico rural  1 

                                                             
54  (Financiera rural) 
55  (Firco) 
56  (Fonatur) 
57  (Cptm) 
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SEMARNAT Consolidación de productos turísticos en base a la Norma 
133  1 

SECTUR Programa de ecoturismo y turismo rural PETR 1 
CONAFOR Programa de conservación comunitaria de la biodiversidad COIMBIO 2 
CONAFOR Programa de fomento a la organización social, planeación y 

desarrollo regional forestal PROFOS 2 

CONAFOR Programa integral de conservación de los recursos naturales 
del sur-poniente del DF  2 

CONAFOR Programa Pro-árbol PROARBOL 2 
CONAFOR Proyecto de desarrollo sustentable para las comunidades 

rurales e indígenas del noreste semiárido PRODESNOS 2 

CONANP Programa de conservación para el desarrollo sostenible    PROCODES 2 
CPTM Programa de mercadeo personalizado e internet  2 
CPTM Programas cooperativos de mercadeo directo  2 
CPTM Programas cooperativos de publicidad en el mercado 

internacional. En el mercado europeo, Norteamérica y 
Latinoamérica 

 
2 

CPTM Programas cooperativos de relaciones públicas  2 

CPTM Programas cooperativos en investigación e inteligencia 
comercial  2 

CPTM Programas cooperativos publicitarios en el mercado nacional  2 

FINANCIERA 
RURAL 

Financiamiento para las actividades productivas en el Estado 
de Tabasco  2 

FIRCO Programa de apoyo a la inversión en equipamiento e 
infraestructura PROVAR 2 

FIRCO 
Proyecto de apoyo al valor agregado de agro negocios con 
esquemas de riesgo compartido - Componente turismo de 
naturaleza  (Versión 2009) 

PROVAR  
2 

FIRCO Proyecto de apoyo al valor agregado de agro negocios con 
esquemas de riesgo compartido - Componente turismo en 
áreas rurales  (Versión 2010) 

PROVAR 
2 

FONAES Fondo nacional de apoyos para empresas de solidaridad FONAES 2 

FONATUR Programa de asesoría y calificación de proyectos  2 

FONATUR Programa de asesoría y certificación de calidad FONATUR  2 

FONATUR Programa de asistencia técnica estados y municipios  2 

INDESOL Coinversión Social   2 

SE Programa de proyectos productivos   2 

SECTUR Financiamiento competitivo  2 

SECTUR Programa de apoyo a la competitividad de la micro, pequeña 
y mediana empresa turística   2 

SECTUR Programa de calidad Moderniza. Distintivo "M"  2 
SECTUR Programa Mundo Maya   2 
SECTUR Ventanilla única de gestión de proyectos turísticos  2 
SEMARNAT Centro de educación y capacitación para el desarrollo 

sustentable  2 

SEMARNAT Programa de jóvenes hacia la sustentabilidad ambiental 
2009-2012   2 
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CDI Programa de coordinación para el apoyo a la productividad 
indígena PROCAPI 3 

CDI Programa fomento y desarrollo de las culturas indígenas 
(PROFODECI) PROFODECI 3 

CDI Programa organización productiva para mujeres indígenas POPMI 3 
CDI Proyecto manejo y conservación de recursos naturales en 

zonas indígenas MANCON 3 

CONACULTA Programa de apoyo a las culturas municipales y comunitarias PACMYC 3 

CONACULTA Programa para el desarrollo integral de las culturas de 
pueblos y comunidades indígenas PRODICI 3 

CONAFOR Desarrollo forestal comunitario  3 
CONAFOR Desarrollo de cadena productiva forestal  3 

CONAFOR Proyecto de desarrollo comunitario forestal de los Estados 
del Sur DECOFOS 3 

CONANP Programa de empleo temporal      PET 3 

FINANCIERA 
RURAL 

Programa integral de formación, capacitación y consultoría 
para productores e intermediarios financieros rurales  3 

FINANCIERA 
RURAL Programa para la constitución de garantías líquidas  3 

SE Fondo de apoyo para la micro, pequeña y mediana empresa  3 
SE Programa de incubadoras de empresas  3 
SE Programa nacional de emprendedores  3 

SEDESOL Estrategia 100 x 100  3 

SEDESOL Programa opciones productivas  3 
SEMARNAT Programa hacía la igualdad de género y la sustentabilidad 

ambiental  3 

SEMARNAT Programa de los pueblos indígenas y medio ambiente PPIMA 3 

SRA Fondo para el apoyo a proyectos productivos en núcleos 
agrarios  3 

SRA Programa de la mujer en el sector agrario PROMUSAG 3 
SRA Programa joven emprendedor rural y fondo de tierras JERFT 3 

SAGARPA Programa de desarrollo de capacidades, innovación 
tecnológica y extensionismo rural  3 

Grupo I Programas creados específicamente para desarrollar el sector de TN 
Grupo 2 Programas que tienen en su normatividad el apoyo al TN 

Grupo 3 Programas que sin tener la obligación normativa de apoyar al TN, hay evidencia que lo 
hacen 

 

El pes o es pecífico d e l as i nstituciones y  d e l os pr ogramas gu bernamentales s e 
revela m uy c laro c uando s e c onsideran l as ev idencias d e apo yos ec onómicos 
hacia es ta ac tividad. A sí, por  ejemplo, de los programas per tenecientes a  l a 
SECTUR, a F ONATUR y  al  C PTM c uyas at ribuciones y c ompetencias l es 
mandataba el  f omento a l t urismo en g eneral y a l t urismo d e naturaleza e n 
particular, solo e n c uatro d e el los s e pudo c onstatar qu e des tinaron par te de s u 
presupuesto par a i mpulsar el  TN, en los 14 restante, pese a que formalmente 
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tenían la justificación normativa de a poyar e l desarrollo del sector, no f ue posible 
encontrar evidencia alguna.  

Si tomamos en consideración solo a las dependencias de las que tenemos alguna 
evidencia de  ap ortación económica al T N nos  q uedaríamos c on 16 i nstituciones 
que en el periodo de 2006-2012 canalizaron a través de 42 programas 3, 181, 314, 
070 pesos para el desarrollo de esta actividad. (Ver Figura 3) 

Tabla  358 
Recursos canalizados por los Programas Federales al Turismo de Naturaleza. 2006 – 2012 

(miles de pesos) 

Nombre del Programa Siglas Institución Total por 
Programa Participación 

Turismo Alternativo en Zonas 
Indígenas PTAZI CDI 1,199,809.49 37.71% 

Programa de Ecoturismo y Turismo 
Rural PETR SECTUR 776,400.00 24.41% 

Financiamiento al Sector Turístico 
Rural  

FINANCIERA 
RURAL 29,403.05 0.92% 

Consolidación de Productos Turísticos 
en base a la Norma 133  SEMARNAT 5,296.09 0.17% 

Corredor Biológico Mesoamericano 
México: Aprovechamiento 

sustentable. Turismo 
CBM-M CONABIO 4,856.35 0.15% 

Proyecto de Desarrollo Sustentable 
para las Comunidades Rurales e 

Indígenas del Noreste 
PRODESNOS CONAFOR 15,107.58 0.47% 

Proyecto de Apoyo al Valor Agregado 
de Agro negocios con Esquemas de 
Riesgo Compartido - Componente 

Turismo de naturaleza 

PROVAR-
Turismo de 
naturaleza 

FIRCO 94,810.98 2.98% 

Proyecto de Apoyo al Valor Agregado 
de Agro negocios con Esquemas de 
Riesgo Compartido - Componente 

Turismo en áreas Rurales 

PROVAR-
Turismo en 

áreas Rurales 
FIRCO 127,358.65 4.00% 

Programa de Apoyo a la Inversión en 
Equipamiento e Infraestructura 

Diversificación 
Productiva 

Sustentable 
FIRCO 152,777.56 4.80% 

Programa Pro-Árbol PROARBOL CONAFOR 189,853.63 5.97% 
Programa de Conservación 

Comunitaria de la Biodiversidad COINBIO CONAFOR 6,490.68 0.20% 

                                                             
58  La Figura siguiente f ue c onstruida c on d atos obtenidos de  l os pr ogramas g ubernamentales mediante 
solicitud al Instituto Federal de Acceso a la Información y Protección de datos (IFAI) y de la propia indagación 
en l os i nformes a nuales d e l as de pendencias g ubernamentales ( caso PTAZI, PET R, Pro -Árbol, FONAES, 
Programa de Calidad Moderniza. Distintivo "M", el PROCAPI, Programa para la Constitución de Garantías 
Líquidas, Fondo PyME, Programa de Coinversión Social (PCS) y Estrategia 100x100. En el caso del Proyecto 
de Apoyo al Valor Agregado de Agro negocios (PROVAR) con Esquemas de Riesgo Compartido-Componente 
Turismo de  naturaleza y Componente Turismo en áreas Rurales se han incluido en  e l cuadro p resupuestal 
como dos programas debido a que a pesar de pertenecer al mismo programa los componentes son distintos 
para 2009 y 2010. En general la información recibida por parte del IFAI f ueron a rchivos e lectrónicos de los 
padrones de beneficiarios de cada programa; la cifras que integran el cuadro presupuestal son el presupuesto 
ejercido anualmente en el periodo 2006–2012 a precios corrientes. 
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Programa de Fomento a la 
Organización Social, Planeación y 

Desarrollo Regional Forestal 
PROFOS CONAFOR 11,064.05 0.35% 

Programa integral de Conservación de 
los recursos naturales del sur-

poniente del DF 
- CONAFOR 1,104.00 0.03% 

Fondo Nacional de Apoyos para 
Empresas de Solidaridad FONAES FONAES 62,582.17 1.97% 

Programa de Calidad Moderniza. 
Distintivo "M" Distintivo "M" SECTUR 4,013.67 0.13% 

Programa de conservación para el 
Desarrollo Sostenible PROCODES CONANP 158,459.19 4.98% 

Centro de Educación y Capacitación 
para el Desarrollo Sustentable CECADESU SEMARNAT 2,941.00 0.09% 

Proyecto de Desarrollo Comunitario 
Forestal de los Estados del Sur DECOFOS CONAFOR 2,650.80 0.08% 

Programas Cooperativos - CPTM 14,101.21 0.44% 
Programa Fomento y Desarrollo de 

las Culturas Indígenas (PROFODECI) PROFODECI CDI 732.30 0.02% 

Programa de Coordinación para el 
Apoyo a la Producción Indígena PROCAPI CDI 3,724.89 0.12% 

Programa Organización Productiva 
para Mujeres Indígenas POPMI CDI 286.76 0.01% 

Proyecto Manejo y Conservación de 
Recursos Naturales en Zonas 

Indígenas 
MANCON CDI 14,479.76 0.46% 

Programa para el Desarrollo Integral 
de las Culturas de Pueblos y 

Comunidades Indígenas 
PRODICI CONACULTA 155.00 0.00% 

Programa de Apoyo a las Culturas 
Municipales y Comunitarias PACMYC CONACULTA 2,248.24 0.07% 

Categoría de desarrollo forestal 
comunitario - CONAFOR 78,153.93 2.46% 

Desarrollo de cadena productiva 
forestal - CONAFOR 6,279.44 0.20% 

Programa para la Constitución de 
Garantías Líquidas  

FINANCIERA 
RURAL 1,205.33 0.04% 

Programa Integral de Formación, 
Capacitación y Consultoría para 

Productores e Intermediarios 
Financieros Rurales 

 
FINANCIERA 

RURAL 554.75 0.02% 

Programa de Desarrollo de 
Capacidades, Innovación Tecnológica 

y Extensionismo Rural 
- SAGARPA 1,300.00 0.04% 

Fondo de apoyo para la Micro, 
Pequeña y Mediana Empresa Fondo PyME SE 17,689.19 0.56% 

Programa de Incubadoras de 
Empresas - SE 468.38 0.01% 

Programa de Apoyo a MIPYMES 
Siniestradas por Desastres Naturales - SE 10.00 0.00% 

Opciones Productivas POP SEDESOL 36,251.05 1.14% 
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Programa de Coinversión Social PCS INDESOL 15,198.76 0.48% 
Programa de los Pueblos Indígenas y 

Medio Ambiente PPIMA SEMARNAT 999.32 0.03% 

Programa "Hacía la Igualdad de 
Género y la Sustentabilidad 

Ambiental" 
- SEMARNAT 597.46 0.02% 

Programa de Empleo Temporal PET CONANP 53,060.53 1.67% 
Programa de la Mujer en el Sector 

Agrario PROMUSAG SRA 21,783.69 0.68% 

Programa Joven Emprendedor Rural y 
Fondo de Tierras JERFT SRA 22,522.43 0.71% 

Fondo para el Apoyo a Proyectos 
Productivos en Núcleos Agrarios FAPPA SRA 42,454.75 1.33% 

Estrategia 100 x 100 Estrategia 100 
x 100 SEDESOL 2,077.99 0.07% 

GRUPO 1 GRUPO 2 GRUPO3 3,181,314.07 100.00% 
 

De estos recursos, el 37.71 % (más de 1,199 millones de pesos) lo a porto el  
PTAZI de la CDI y el 24.41 % ( más de 7 76.4 millones de p esos) el Programa de 
Ecoturismo y T urismo R ural ( PETR) de l a S ECTUR. S iendo l os pr ogramas c on 
mayor pr esencia en el  d esarrollo d e l a ac tividad p ues c analizaron de m anera 
constante y creciente a largo de estos 6 años más del 62 % de los recursos que el 
gobierno invirtió p ara e l f omento de la ac tividad. E l r esto de los pr ogramas s olo 
operaron en años intermitentes y con presupuestos erráticos.59 Gráficas 1, 2, 3, 4, 
5. 

 
                                                             
59 PROVAR-riesgo c ompartido c omenzó a o perar e n 20 09 a poyando a l s ector a t ravés d el c omponente 
turismo de naturaleza y en el 2010 lo hace mediante el componente turismo en áreas rurales. Para el 2012 
PROVAR ya no canalizo recursos al sector, pero en ese año se aprobó dentro del Programa de apoyo a la 
inversión en equipamiento e infraestructura el Proyecto diversificación productiva sustentable en su 
componente de postproducción algunos recursos para el turismo de naturaleza. En el caso de Categoría de 
diversificación productiva sustentable de CONAFOR solo se encontraron cifras de 2006 a 2011. Para el caso 
del P ET, e l c oncepto turismo de  n aturaleza/ecoturismo, empezó e n el  2 007. E l P rograma d esarrollo d e 
capacidades, innovación tecnológica y extensionismo rural de SAGARPA comenzó a operar en el año 2011. 
En el caso del CPTM se identificaron apoyos de promoción al turismo de naturaleza a partir del 2009. El 
PROFODECI de la CDI se registraron datos en los años 2010, 2011 y 2012. Para el PROCAPI únicamente se 
integraron ap oyos p ara C hiapas, C ampeche y Puebla a  p artir de l 2 010. E l P OPMI s olo h a ap oyado u n 
proyecto en el 2006 en el Estado de Hidalgo y en 2010 a la II Feria de Turismo Indígena de la Red Indígena 
de T urismo de  M éxico A .C. E l M ANCON c omienza a  o perar e n 2009 y  s olo s e ap oyaron p royectos 
relacionados al turismo de naturaleza en 2011 y 2012. El PRODICI solo apoyo en los años 2006 y 2009. Para 
el Programa para la constitución de garantías líquidas de la Financiera Rural solo se pudo confirmar apoyos 
en el 2007 y en el 2012. Para el caso del Fondo PyME, Programa de incubadoras de empresas y el Programa 
de Apoyo a MIPYMES s iniestradas por desastres naturales de la SE, los datos integrados son 2008 y 2007 
respectivamente. El PCS a c argo de INDESOL aun cuando es creado en 1993 con el  nombre de Fondo de 
Coinversión S ocial, solo se p udo ob tener i nformación de l 20 08. E l P PIMA de  S EMARNAT s e ub icó 
información p ara l os a ños 2 006, 2 007, 2 008 y  2 012. D e i gual m anera e l P rograma H acía l a i gualdad d e 
género y l a s ustentabilidad a mbiental también d e l a S EMARNAT s olo s e c analizaron a poyos e n e l 2 006 y 
2011. En el caso del programa Estrategia 100 x 100 de la SEDESOL, en 2008 hay evidencia presupuestal de 
apoyo a proyectos ecoturísticos. Por último los datos de los programas Financiamiento al Sector Turístico 
Rural y Calidad Moderniza Distintivo "M" son referidos al total del periodo 2006 a 2012. 
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Si bi en e l 89. 87 % de l os recursos económicos qu e s e c analizaron al  s ector l o 
aportaron 19 programas que en su normatividad tenían considerado al TN como 
parte de sus acciones, pero como no había un plan o programa de desarrollo 
definido, falto mayor c oordinación. La di solución en los hec hos d el G rupo d e 
Trabajo Interinstitucional para e l fomento del TN que se había logrado conformar 
en el  2007, l levo a q ue l as ac ciones de l as de pendencias g ubernamentales 
respondieran a sus objetivos específicos, es decir al cumplimiento de sus objetivos 
sectoriales: e l desarrollo d e la población indígena mediante acciones en materia 
de t urismo a lternativo, es pecíficamente de  ec oturismo y t urismo r ural ( CDI); la 
consolidación de l os destinos de TN (SECTUR); la mitigación de la pobreza de l a 
población en zonas forestales; el desarrollo forestal, la conservación de la 
biodiversidad y fortalecimiento de las capacidades técnicas y de organización de 
las c omunidades r urales; el  des arrollo de ac tividades pr oductivas s ustentables, 
fortalecimiento de capital social, desarrollo de proyectos y negocios forestales, el 
aprovechamiento d e l os r ecursos m aderables y  n o m aderables ( CONAFOR); l a 
conservación de l os ec osistemas y  l a bi odiversidad d e r egiones pr ioritarias c on 
altos í ndices de p obreza ( SEMARNAT); m ejora d e l os i ngresos d e l a población 
rural c on m ayores í ndices de po breza mediante pr oyectos pr oductivos ( SRA); 
promoción de agronegocios c omo a lternativas de  i ngreso a l a p oblación r ural, 
diversificación y complementación de sus actividades productivas específicamente 
a t ravés de l a prestación de s ervicios t urísticos (FIRCO); fomento al  des arrollo y  
fortalecimiento de la industria turística nacional y el financiamiento de proyectos 
rentables qu e gen eren e mpleos y f omenten el des arrollo en zonas r urales ( la 
Financiera Rural); generación de ocupaciones entre la población de bajos ingresos 
mediante el  apo yo par a la creación y  consolidación de  proyectos pr oductivos y 
empresas; fortalecimiento y promoción de las expresiones y procesos culturales, la 
diversidad cultural de nuestro país a t ravés de ac ciones de c reación promoción y 
respeto de la c ultura indígena ( CONACULTA), has ta e l f ortalecimiento de l os 
actores sociales que promueven el desarrollo social de los grupos en situación de 
vulnerabilidad y r ezago, a f in de  l a r educción d e l os í ndices de marginación 
(SEDESOL). 60 

Esta dispersión en los objetivos de cada uno de los programas también se observó 
en los sujetos específicos de apoyo, así atendieron a:  personas físicas, personas 
morales, grupos de trabajo, núcleos agrarios, organizaciones culturales y 
comunidades indígenas. Estos sujetos de apoyo contaban con características 

                                                             
60  Ver sitios Web de estas dependencias. 
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específicas diferentes, dependiendo del objetivo de la institución y del objetivo del 
programa.61 

La falta de coordinación en la acción gubernamental se constituyó en uno de los 
principales rasgos de la intervención gubernamental en materia de fomento al TN, 
situación que se ve agravada por el hecho de que 23 programas canalizaron más 
de 322.2 millones de pesos sin que sus acciones estuvieran justificadas por su 
normatividad y  objetivos centrales, por lo que es tos recursos no nec esariamente 
estuvieron comprometidos con el fortalecimiento del TN y pudieron responder a 
otros criterios totalmente discrecionales, que en el mejor de los casos expresaban 
complementariedad productiva o s imple t ransferencia de recursos como combate 
a la pobreza. 

Si bi en l as i nstituciones públicas d el s ector ambiental fueron las que t uvieron el  
mayor número de programas con ev idencias de apoyo económico al sector, este 
solo representó el 16.87% del total, por lo que su grado de influencia fue limitado. 
Esto mismo sucedió con los programas pertenecientes a instituciones vinculadas 
al sector económico que si bien tenían por objetivo fortalecer e l sector agrícola y 
rural mediante la d iversificación productiva solo apor taron e l 15,49% del t otal. S i 
bien el PETR perteneciente a la institución que tiene por mandato el desarrollo del 
sector turístico aportó el 24.41%, su atención se centró en mejorar los destinos sin 
vincularse con los sujetos de apoyo de los otros programas. El hecho de que 
fueran los programas que pertenecían a instituciones comprometidas con el 
desarrollo social los que canalizaran el 40.07% de los recursos al sector y de ellos 
solo el PTAZI aportara el 37.1 % del total, es evidencia de la orientación que 
prevaleció en la acción gubernamental.  

Si bien en estos programas el TN se contemplaba como un medio para combatir el 
rezago económico de l a pob lación rural ( campesina e i ndígena) mediante l a 
generación d e al ternativas de i ngreso; a l m ismo t iempo q ue s e f omentaba l a 
conservación de l os ec osistemas; l a oper ación especifica d e el los l os rebelan 
fundamentalmente como mecanismos para la t ransferencia de recursos a grupos 
vulnerables s in q ue hu biera una seria pr eocupación por g enerar opciones 
                                                             
61  Núcleo Agrario: Ejidos o comunidades contemplados en el Padrón Histórico de Núcleos Agrarios (PHINA) 
del R egistro A grario N acional, Persona f ísica es u n i ndividuo c on c apacidad p ara c ontraer o bligaciones y  
ejercer derechos, Persona morales con f ines de lucro: una agrupación de personas que se unen con un f in 
determinado, po r e jemplo, un a s ociedad m ercantil, u na as ociación c ivil, S ociedades c ooperativas de  
producción; Instituciones de crédito; Organismos descentralizados que comercialicen bienes o servicios, entre 
otras. personas morales con f ines no lucrativos. Es para las personas morales cuya f inalidad no es obtener 
una ganancia económica o l ucro, por ejemplo: Instituciones de as istencia o d e beneficencia, Asociaciones o 
sociedades civiles con f ines p olíticos o  d eportivos, d e enseñanza, d e i nvestigación c ientífica o  tecnológica; 
Asociaciones r eligiosas, A sociaciones p atronales; sindicatos ob reros; cámaras d e comercio e  i ndustria; 
Sociedades cooperativas de consumo o sociedades mutualistas. Colegios de profesionales. Partidos políticos. 
Asociaciones d e pa dres d e f amilia. A sociaciones c iviles d e c olonos o  l as q ue a dministren i nmuebles en  
condominio.  
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productivas viables y permanentes. El apoyo al TN fue utilizado mayoritariamente 
como u n mecanismo de c ombate a  la p obreza en c omunidades r urales, en l as 
regiones c on p otencial o at ractivos nat urales, y solo m arginalmente par a la 
formación de un sector social que lo impulsara como mecanismo para el desarrollo 
social y económico de la población beneficiada.  

De l os 4 2 pr ogramas f ederales q ue destinaron r ecursos al  T N 16 tenían c omo 
sujeto de apoyo a personas físicas y morales, 14 a núcleos agrarios, 7 programas 
a personas m orales, 2 a grupos de trabajo, 1 pr ograma a or ganizaciones 
culturales y 1 a personas morales y comunidades indígenas. 

El t ipo d e r etorno q ue prevaleció fue e l d e f ondo p erdido o s ubsidios d onde e l 
beneficiario no estaba obligado a devolver el recurso recibido por parte de los 
programas federales y si bien había un 23 % d e programas con un t ipo de retorno 
mixto, l a c apitalización er a más b ien v oluntaria. D e ac uerdo a es tos datos s e 
vuelve más evidente el carácter social de combate a la pobreza y apoyo a grupos 
vulnerables que muestran estos programas. (Tabla 4) 

Tabla 4 
Tipo de Retorno de pago Programas % 
Fondo Perdido 31 74.4% 
Ambos(Fondo perdido y Capitalización 
del monto) 10 23.3% 

Capitalización del monto 1 2.3% 

Total 42 100% 

 
Otro de l os c omunes d enominadores de la acción gubernamental fue que l os 
programas canalizaban sus apoyos económicos hacia determinados aspectos que 
consideraban pr ioritarios, no obstante la falta de coordinación institucional llevo a 
que se duplicaran los apoyos a un mismo sujeto en los mismos conceptos: 
formación de c apital económico (infraestructura y e quipamiento), f ormación d e 
capital social, fortalecimiento del capital humano, para la conservación ambiental, 
para la generación de  c onocimiento, trámites legales o c ertificaciones y 
comercialización.62 

                                                             
62 Formación de capital económico: Fomento a l desarrollo de las empresas mediante la implementación de 
acciones q ue permitan s u desarrollo económico, ad quisición y mejora del capital f ijo de las e mpresas. 
Formación de  capital social: F omento al d esarrollo s ocial m ediante l a implementación de a cciones qu e 
permitan el desarrollo de la población objetivo de los programas. Formación de capital humano: desarrollo de 
las capacidades, habilidades y t écnicas de los m iembros de  la empresa. Conservación ambiental: acciones 
que permitan la conservación ambiental. Planeación: Acciones or ientadas a la planificación, estructuración y 
formulación de proyectos. Trámites legales y/o certificación: Acciones que permitan la realización de trámites 
legales r equeridos pa ra l a ej ecución de  l os p royectos, y /o a cciones q ue p ermitan l a r ealización d e l a 
certificación e mpresarial. C omercialización: a cciones o rientadas a  l a comercialización d e l os p roductos y  
servicios derivados de los proyectos financiados. 
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Tabla 5 
Tipos de Apoyo Programas % 
Formación de capital económico 42 100% 
Formación de capital social 17 40% 
Planeación 16 37% 
Comercialización 14 33% 
Formación de capital humano 14 33% 
Conservación ambiental 13 30% 

Trámites legales y/o certificación 7 16% 
Gastos del programa 4 9% 
PROGRAMAS 42 100% 

 
Como v emos l a mayor par te de l os pr ogramas c onsideraron f undamental l a 
formación de capital económico pues el 100 % de estos contemplaba destinar 
recursos para la construcción y mejoramiento de la infraestructura turística y su 
equipamiento, mientras qu e s olo un  40 % at endieron el  f ortalecimiento de l a 
organización social de los beneficiados; 33 % la comercialización y un 30% la 
conservación ambiental. Pero lo más revelador es que solo el 33 % de los 
programas contemplen recursos para la formación de capital humano no obstante 
la importancia que en toda la literatura especializada se otorga a estas actividades 
para la buena conducción los proyectos y para su desarrollo. 

La prioridad en los destinos de los recursos dependió de los factores que cada 
programa consideraba como prioritario, y  c omo l os ob jetivos i nstitucionales n o 
siempre s e l ograron pon er e n ar monía c on l o q ue s e requería para i mpulsar el  
sector, los r ecursos s irvieron p ara dotar de infraestructura a l os gr upos, pero no 
para consolidar al sector. Por el lo era ev idente que se requería una coordinación 
entre los programas a fin de lograr una mayor complementariedad en la acción 
gubernamental, que permitiera que los apoyos de distintos programas a un mismo 
actor representaran mejores condiciones para su consolidación.  

La c arencia de una política pública, l a aus encia d e es tructuras nor mativas qu e 
aglutinaran a las dependencias participantes en el  apoyo al TN, y aun la falta de 
comunicación ent re ellas, l levó a qu e des pués de 10 añ os de l pr imer i ntento de  
coordinación, no se tuvieran siquiera criterios generales que fueran considerados 
en t odos l os estudios d e pr e-inversión d e t urismo de naturaleza en M éxico y  
mucho menos integrar la creciente dispersión de la acción gubernamental. 

Las experiencias en América Latina demostraron que esta actividad era capaz de 
generar alternativas de i ngreso y reducir los índices de pobreza pero para ello se 
requería una visión a largo plazo que permitiera que los proyectos se cristalicen, 
se consoliden y sean autosustentables.  
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Es paradójico observar como la Secretaría de T urismo no tuvo el peso que podía 
tener en la coordinación interinstitucional y en  l a pr omoción de  los programas 
creados es pecíficamente par a el  desarrollo del sector, no solo no coordino los 
esfuerzos q ue s e r ealizaban para el des arrollo d el T N, s ino q ue l a además 
mayoría de los programas de los que no se encontró evidencia de apoyo al sector 
fueron los de SECTUR, FONATUR y CPTM. Fueron otras instituciones como CDI 
y FIRCO las que delinearon el desarrollo del turismo de naturaleza en México. 

Efectivamente, de acuerdo a los resultados de nuestra investigación e l programa 
que más ha influido en el desarrollo del TN en general y en particular en pueblos y 
comunidades indígenas es el PTAZI quien canalizó de manera constante desde el 
año 2 006 más de 1,220 millones de pes os para apoyar a 9 54 pr oyectos que 
involucraron a 64,377 indígenas en 24 entidades del país. El apoyo proporcionado 
por el PTAZI estaba dirigido a los aspectos sustantivos que un proyecto de TN 
requiere para su desarrollo: planeación; inversión (infraestructura y equipamiento), 
capacitación y  promoción y  di fusión. Recientemente también otorgo apoyos para 
la conformación de integradoras (desde la formulación del plan de negocios hasta 
el equipamiento de la misma).  

Es i nnegable q ue e l t urismo d e n aturaleza es  c onsiderado c ada v ez p or más 
dependencias gub ernamentales c omo una opc ión pr oductiva en el  medio r ural 
para generar e mpleos e  i ngresos a partir d el i ncremento y diversificación de l a 
demanda turística. 

El turismo alternativo (llamado hoy de naturaleza) es una expresión de los 
fenómenos que c aracterizan la l lamada nueva ruralidad y que en nu estro país se 
ha c onvertido en p arte de l as es trategias gubernamentales para reactivar la 
contracción de la economía rural y como un instrumento de la conservación 
ambiental. Así lo demuestra el gran número de programas que se han generado 
por lo menos en los últimos años, nuevas dependencias y organizaciones amplían 
su á mbito d e i nterés y s e i ncorporan al  ap oyo f inanciero de pr oyectos dirigidos 
específicamente al TN.  

Si bien es te se ha convertido en una  actividad emergente para las comunidades 
rurales, para los pueblos y comunidades indígenas ser ha presentado como una 
manera inesperada de recuperar el uso y usufructo de los espacios que les fueron 
intervenidos al  s er c onvertidos e n ANP y  un a n ueva f orma d e r evalorar s u 
patrimonio cultural. 

Llama la atención que en el caso mexicano la principal motivación para el 
desarrollo del T N f uera e l des arrollo de opciones pr oductivas par a que l as 
comunidades rurales mejoraran sus condiciones materiales y no materiales, 
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significando caminos para la r evaloración nat ural y  cultural de sus patrimonios e 
identidades. Le siguen l a bús queda de l a conservación ec osistémica y  de l os 
bienes y  servicios a mbientales que p roporcionan; la diversificación productiva de 
las actividades rurales y por ultimo un enfoque claramente turístico.  

Si bien se han multiplicado las instituciones gubernamentales interesadas en 
fomentar el TN, no existe una definición normativa que ordene la acción de todas y 
cada una de las dependencias hoy participantes, que posibilite realizar una 
planificación más estructurada de este sector, y contar con el marco normativo que 
permita d esarrollar pl anes de t rabajo q ue v erdaderamente involucren a l as 
comunidades beneficiarias de los programas públicos y que consideren la 
conservación ambiental como uno de sus objetivos primordiales. Se trata de 
precisar los ob jetivos y  l ineamientos para l a oper ación de l t urismo de nat uraleza 
en México a fin de contar con una imagen propia del sector que permita impulsarlo 
y proyectarlo a escala local, regional, nacional e internacional. 

Como n o ex iste una política p ública es tructurada que p ermita l a c oordinación y 
convergencia de los programas que han apoyado al TN en estos años, se sigue 
operando desde v isiones s ectoriales, c on mayor or ientación por s us ob jetivos 
específicos q ue por u n enfoque de desarrollo de territorios. Aunque el  TN se ha 
incluido c omo p arte de las es trategias par a diversificación pr oductiva de l s ector 
rural, de la conservación y uso productivo de los ecosistemas, y como instrumento 
para el desarrollo s ocioeconómico de s ectores y r egiones deprimidas, en l a 
práctica funciona como acciones de combate a la pobreza y en el mejor de los 
casos, como i nstrumento de c onservación a mbiental, p ero des vinculado de l a 
orientación turística nacional y con un peso marginal en dicho sector. 

Esta aus encia d e or ientación gu bernamental h a t raído c omo c onsecuencia q ue 
existan programas gubernamentales que  s in t ener ob ligación normativa ha yan 
canalizado sus recursos para apoyar esta actividad sin la articulación mínima entre 
si y mucho menos c on los otros pr ogramas de  mayor pes o pr esupuestal. E sta 
difusa i ntervención gu bernamental lejos de  a yudar a  l a c onsolidación de  l a 
actividad, t iene u n i mpacto n egativo pues  n o s olo d ispersa l os r ecursos 
gubernamentales sino que genera prácticas paternalistas y discrecionales. Aun 
cuando se han buscado los acuerdos interinstitucionales para el desarrollo del 
turismo de naturaleza en México, la integración de un p lan de desarrollo para este 
sector está lejos de completarse, pues la vinculación ha residido en la voluntad de 
los f uncionarios no en e l m andato n ormativo que al  s er v inculante obl igue a l a 
coordinación de  ob jetivos, m etas y  es trategias a l as d ependencias 
gubernamentales.  
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Capítulo 3. FOMENTO GUBERNAMENTAL AL TURISMO DE NATURALEZA 
EN COMUNIDADES INDÍGENAS 

Introducción 

Este capítulo tiene como objetivo plantear y discutir algunas consideraciones 
generales en materia de políticas públicas que tienen una relación directa con los 
grupos indígenas que habitan e n el  país y  c on el  T urismo de N aturaleza c omo 
opción d e d esarrollo. E stá integrado en d os p artes. E n l a pr imera de ellas s e 
establece en forma somera el marco de las políticas desarrollistas en el ámbito 
nacional, par a dar  p aso a l a r evisión de l os c riterios ge nerales a par tir de l os 
cuales el Estado mexicano ha llevado a cabo históricamente una serie de acciones 
con el f in de pr omover el  des arrollo e ntre l as diversas c omunidades q ue 
constituyen el  mosaico pluricultural de México. E n un s egundo momento s e 
presentan las acciones gubernamentales para fomentar el TN en comunidades 
indígenas, centrándonos en la actuación del INI/CDI como una opción más par a 
proporcionarles opciones de desarrollo.  

Partiremos d e l a def inición de l o pú blico c omo el es pacio d e t odos, d el Estado 
como ente abstracto, del gobierno como redes de organizaciones (el ejecutivo, el 
congreso) y la s ociedad c omo t ejido or gánico y c iudadano (Cabrero, 2 000, pág.  
194). D e es ta f orma, s e e ntiende que d entro de l a p olítica pública la primera 
distinción sobre la política gubernamental es la inclusión de esta en un margen 
más amplio d e ac ción de lo p úblico. E l gobi erno que actúa es tá d ebajo de l o 
público que decide y c olabora en dicha ac tuación. Es importante mencionar que 
más allá de l a di stinción pu ntual que hac en di versos a utores s obre el  t érmino 
público, la tendencia actual del gobierno mexicano (de cualquier nivel) es situar 
dentro de su discurso el término políticas públicas con la segunda acepción 
mencionada; es  dec ir, c omo ac tos de gob ierno qu e af ectan la v ida pública. 
Entonces s e puede encontrar que l a i dea que h a p ermeado en  el  i maginario 
colectivo político y público mexicano hace referencia a pol íticas gubernamentales 
que se revisten de públicas sólo en el discurso. 

Así, pol ítica públ ica des igna l a(s) po lítica(s) guber namental(es), es tatal(es), o de  
alguna organización no gubernamental, en un determinado país o grupo de países 
cuando reúne(n) ciertas condiciones. E n es te s egundo s entido, t al ex presión 
designa n ormalmente l as " estrategias de ac ción" ( las p olíticas) qu e l e son 
imputables a los gobiernos en su cotidiano que hacer frente a la gran diversidad 
de áreas de problemas y situaciones que enfrentan en cada coyuntura, cuando de 
tales estrategias puede sostenerse argumentalmente que tienen sentido público, 
que sirven al interés público y/o que responden al resultado de la agregación de 
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las voluntades individuales del público ciudadano (Bazúa & V alenti, 1 994, pá g. 
52).  

Como lo mencionan Bazúa y Valenti, la primera distinción relevante es la 
concerniente a política pública y política gubernamental. La naturaleza de esto que 
llamamos política pública nos implica que políticas públicas y políticas 
gubernamentales no s on equivalentes. Retomando las definiciones antes hechas, 
el carácter público de las políticas las condiciona a acercarse lo más posible a una 
relación c onsensual i ncremental en  el  gobi erno y l os as untos púb licos. E sta 
distinción ha s ido motivo de  t rabajos de  di stintos autores t ales c omo Luis F . 
Aguilar quien en su crítica al Estado autoritario sostiene que: “lo gubernamental es 
público, pero lo público t rasciende a l o gubernamental” (Aguilar Villanueva, 1994,  
pág. 33). Tras esta crítica, Aguilar hace su propuesta de gobierno por políticas, 
con la aclaración puntual de que la evolución social nos está llevando a relaciones 
sociales público-privadas c ada v ez mayores. A guilar f inaliza: “ política pública n o 
es sin más cualquier política gubernamental” (Aguilar Villanueva, 1994, pág. 33). 
Por su parte, Enrique Cabrero, en su artículo Usos y costumbres de las políticas 
públicas en México pone el acento en la relación público-democrático y  pl antea 
que el carácter público de las políticas está muy lejos de significar exclusividad 
estatal; significa, sobre todo, el recuento de la racionalidad estatal con la voluntad 
social (Cabrero, 2000, pág. 193).  

Situación de los pueblos y comunidades indígenas 

Hablar de la realidad de los pueblos indígenas es una tarea colosal. La población 
indígena mexicana es  numéricamente l a más gr ande de A mérica Lat ina; 
representa cerca de l a cuarta par te de l os indígenas del continente (Robles & 
Concreiro, 2004). Según INEGI en su último conteo, realizado en agosto de 2005, 
había 13.2 m illones de i ndígenas, qu ienes representaban 12.6% de la población 
total. Es decir, uno de cada ocho mexicanos es indígena.  

Tanto la CDI como el CONAPO registraron 62 pu eblos originarios, distribuidos en 
24 es tados de la r epública, au nque s e asientan pr incipalmente en el s udeste 
mexicano y en menor grado en el centro. En cinco de esas entidades el número de 
indígenas excedía el millón: Oaxaca 2.1 millones, Chiapas 1.4 millones, Veracruz 
1.3, Puebla y Yucatán con menos de 1.2 millones cada uno. Es de destacar que 
según datos del Fórum 2004 de Barcelona, México es el país del continente con 
mayor densidad l ingüística: s e t iene r egistradas 289 l enguas, s iendo las 
principales náhuatl (24.6%), maya (14.1%) y mixteca y zapoteca (ambas con casi 
7%). Esta característica pluriétnica representa un importante patrimonio cultural y 
una variedad de saberes y sensibilidades desarrolladas a l o largo del t iempo. Por 
su di versidad ét nica destaca el es tado de O axaca en d onde hab itan 15 p ueblos 
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indígenas: Amuzgos, Cuicatecos, Chatinos, Chinantecos, Chocholtecos, 
Chontales, H uaves, I xcatecos, Mazatecos, M ixes, M ixtecos, N ahuas, Triquis, 
Zapotecos y Zoques. (Heredia, 2006, pág. 53) 

El C ONAPO r evela q ue l a t asa d e c recimiento t otal de l os gr upos ét nicos s igue 
siendo mayor que la de la población no indígena: 1.42% frente a 1. 25% en 2000. 
Aunque es menester reconocer que la tasa de crecimiento total de los pobladores 
indígenas ha disminuido 1.22%, sigue siendo mayor que la registrada en el resto 
de la población (Heredia, 2006, pág. 53). 

Los indígenas habitan en regiones que ocupan la quinta parte del territorio 
nacional. D e l os 2, 454 municipios existentes en  e l p aís, l a t ercera p arte s on 
considerados i ndígenas; l a po blación étnica v ive en c erca de 40 mil l ocalidades, 
13 mil localidades tienen 70 por ciento o m ás hablantes de lengua indígena. Casi 
la mitad de estas localidades, 46%, tienen menos de 1000 habitantes, lo que habla 
de un a gr an dispersión po blacional y u na de las di ficultades par a l a d otación y 
acceso a diversos servicios públicos (Secretaría de Asuntos Indígenas, 2006, pág. 
1). 

En cuanto a la superficie que poseen los pueblos indígenas, en el país se conoce 
que s us núcleos agrarios s on du eños de  2 2 millones 624 mil h ectáreas, que  
representan el  2 1.9% de  la superficie de l a tierra en m anos de  ejidos y  
comunidades. A demás, en el  2 2.9% de l os núc leos agr arios de l paí s, t ambién 
existen sujetos agrarios indígenas. (Robles & Concreiro, 2004, pág. 5). 

La pr incipal ac tividad económica en  l os m unicipios i ndígenas es  l a agr icultura, 
actividad que a ún no l ogra s atisfacer l os r equerimientos básicos de la f amilia, 
presionando a la población a buscar otras fuentes de ingreso, empleándose como 
mano de obra no calificada en los diferentes centros de atracción laboral como son 
las zonas urbanas próximas a s us lugares de origen, a otros centros urbanos del 
estado incluso del país y fuera de él, principalmente a los Estados Unidos de 
Norteamérica, propiciando un flujo migratorio cada vez más creciente agudizando 
más el pr oblema d e l a desintegración f amiliar, e l det erioro de l os r ecursos 
productivos y el desarraigo cultural (Secretaría de Asuntos Indígenas, 2006, pág. 
18). 

De acuerdo con los índices de marginalidad del 2006, el 88 por ciento de los 
municipios indígenas se considera de alta y muy alta marginación, con índices de 
desarrollo humano de b ajo y medio baj o qu e s e ac entúa en más de 13 mil 
localidades que tienen 70 por ciento o más hablantes de lengua indígena 
(Secretaría de Asuntos I ndígenas, 2006, pág.  18) . Las r egiones donde v iven los 
indígenas, en su mayoría carecen de servicios sociales, la distribución de recursos 
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materiales es casi inexistente, una ineficiente infraestructura de caminos, 
arraigados sistemas de discriminación y cacicazgo, ausencia de créditos que 
reactiven la agricultura, altos índices de migración, el resquebrajamiento del tejido 
social, violencia intrafamiliar y alcoholismo, tasas de fecundidad que llegan al 4.8, 
niveles altos de analfabetismo, una severa desnutrición en los niños de entre 0 y 5 
años. En la actualidad, un indígena aspira a vivir, en promedio, dos años menos 
que la población no indígena, es decir, aspira a sólo vivir 73.4 años frente a 75.3, 
que es el promedio nacional. Las principales causas de muerte son padecimientos 
infecciosos prevenibles, como enfermedades intestinales, neumonía y sarampión; 
alrededor de 58% de los menores de cinco años está desnutrido. Además, en el 
ámbito laboral 27.1% de quienes trabajan perciben ingresos menores a un salario 
mínimo y 25. 8% d e quienes d esempeñan a lgún t ipo de labor no r eciben salario 
(Carrasco, 2002, pág. 3). 

En México, la población indígena se encuentra en todas las entidades federativas, 
pero se calcula que el 90% de el la v ive en l as regiones biogeográficas más r icas 
del país como lo son el trópico húmedo, el trópico seco y las zonas templadas. Es 
en s us t erritorios donde se e ncuentran en mejor estado de  c onservación l os 
recursos naturales. D estaca q ue de l os 97 1 núc leos agr arios qu e s on du eños o 
poseedores de s elvas en México, 526, poc o más de l a mitad, s e ubican en  
regiones indígenas. En estas aun cuando padecen de suelos degradados y altos 
índices de d eforestación, l os r ecursos que s e e ncuentran en s us t erritorios ho y 
resultan es tratégicos n o s ólo a nivel nac ional s ino p lanetario, por ej emplo, v ale 
mencionar los bosques, el agua y la biodiversidad. En los estados del Sur Sureste 
existe el 7% de la biodiversidad en el planeta. Son regiones donde se localizan las 
principales fuentes de energía hidroeléctrica, los centros mineros y el 90% del 
petróleo c uyos ingresos s e destinan par a t odo e l p aís, m enos p ara propiciar el  
desarrollo de dichas regiones (Robles & Concreiro, 2004). 

Doce estados del paí s c oncentran el  8 6% d e l a po blación i ndígena y  10 
corresponden al S ur-Sureste do nde s e c oncentran l os pr incipales c entros de l 
patrimonio arqueológico donde florecieron las grandes culturas mesoamericanas y 
generan importantes d ivisas. El 45 % de l a superficie arbolada en e l Sur-Sureste 
se encuentra en 247  m unicipios con 30% y  m ás de pob lación i ndígena. Un 
ejemplo, en O axaca e l 90% d e l os r ecursos f orestales s e l ocalizan en  t ierras 
indígenas y el 80% de toda la superficie arbolada en el país se encuentra en 
propiedad ejidal y comunal (Robles & Concreiro, 2004). 

La situación de pobreza deriva en gran parte de la falta de apoyos y asesoría en 
las ac tividades ec onómicas y de a utoconsumo, s iendo l as ac tividades ag rícolas 
las que representan la actividad económica primordial. En este rubro la situación 
no es mejor: 94% de las tierras son de temporal con cultivos de bajo rendimiento y 
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más de 60% de ellas presenta problemas de erosión y desertificación (Heredia, 
2006, pág. 1). Esta es la realidad de los indígenas en este país. 

Las políticas de desarrollo en materia indígena.  

Históricamente la relación con los pueblos y comunidades indígenas han 
transitado por d istintas f acetas condicionadas por  una v isión de es tos gr upos 
como l os m ás v ulnerables de l a s ociedad mexicana. Por es to r esulta nec esario 
partir d e una d efinición a mplia d e u n pr imer c oncepto es encial para e ntender la 
problemática, el de indigenismo.  

El lla mado indigenismo puede s er e ntendido c omo u na política de E stado, es  
decir, la relación que mantiene este aparato de poder con los pueblos indígenas; 
puede ser entendido como una estrategia desarrollada por los Estados para 
organizar l a r elación c on los pueblos i ndios e n l as s ociedades pluriétnicas o 
multinacionales (Arce Quintanilla, pág. 19). El indigenismo aparece ya como una 
relación, que en todo caso supone la existencia de otro, al  que  denominamos 
indígena. En el  caso de México, se puede hablar de un indigenismo en un doble 
sentido: por un lado, paternalista y tutelar, y por otro, asistencialista y 
corporativizador (Sámano Rentería, 2004). 

El concepto de indio o su s inónimo i ndígena63 se refiere a u na identidad: l o que  
comparte u n gr upo q ue c onsidera o es  t ratado c omo s imilar y c onforma una 
categoría social. Entre las identidades más elusivas están las identidades étnicas, 
las que s e r efieren a u n or igen c omún y  p or el lo, a una c ultura c ompartida. Las  
etnias (que configuran a las poblaciones indígenas) son conceptos que t ienen una 
pretensión histórica profunda. La pertenencia señala un origen que se hereda por 
generaciones. Casi todas las etnias t ienen mitos de origen que las arraigan en el 
pasado remoto. La mayoría de los indígenas mexicanos fincan su identidad étnica 
en su comunidad. En primera instancia, se identifican como de un poblado preciso 
que se considera no sólo como una localidad geográfica sino como una 
comunidad humana. Ésta se entiende como un grupo endogámico dentro del que 
se f orman los nuevos h ogares, qu e c omparte v ecindad en  un  t erritorio, m edio 
natural, lengua, cultura y raíz. La comunidad es una organización más amplia que 
la familia o parentela para la protección e identificación, con un nombre propio, 
casi siempre el de un santo patrón católico o un topónimo en lengua indígena. La 
comunidad se establece como frontera entre el nosotros y los demás, dentro de la 
cual coinciden y se integran diversos factores de identidad. (Warman, 2003, págs. 
15-19) 

                                                             
63  La RAE, describe someramente esté término como: “Originario del país de que se trata”. (RAE)  
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Actualmente, los movimientos y luchas indígenas de reivindicación de su 
identidad, cultura, territorio y patrimonio, así como el reconocimiento de su papel 
estratégico en el cuidado del ambiente y la conservación del capital natural que da 
vida al planeta, a partir de los bienes y servicios ambientales, ha l levado a que los 
indígenas sean considerados interlocutores y actores de su propio desarrollo. 

Este indigenismo abre l a di scusión s obre l as c ondiciones de pos ibilidad de que  
emerjan es tos gr upos i ndígenas en  nuev as r elaciones p olíticas, ec onómicas y  
culturales a l a l uz de l os pr ocesos d e or den gl obal. Esto i mplica el r espeto a los 
sistemas d e v alores d e l os pueblos i ndígenas, al c onocimiento t radicional que 
poseen de su sociedad y de su medio ambiente, así como a las instituciones en las 
cuales se basa su cultura. Entre los retos del desarrollo ya no se puede concebir el 
desarrollo como camino único, uniforme y lineal, porque ello eliminaría la 
diversidad y el valor que poseen esas experiencias culturales además que limitaría 
la c apacidad c reativa de estos pu eblos c on s u v alioso pasado e impredecible 
futuro (Carrasco, 2002, pág. 3). 

De m anera g eneral, es  pos ible enc ontrar una s erie d e pe ríodos a p artir de l os 
cuales el  gobierno d e México h a t ratado la c uestión i ndígena. E l primer período 
constituiría e l t iempo que c orre de l t riunfo de l a R evolución Mexicana y  l a 
estabilización del régimen político, hasta mediados de los años 30’s época en la 
que se empieza a diseñar el proyecto de nación y en el cual los pueblos indígenas 
son entendidos como solamente un agregado cultural, que desde la marginación, 
poco podrían aportar a la creación de la nueva nación. Un segundo periodo se 
establecería des de f inales d e l os a ños 30’ s h asta l os 8 0’s, époc a en l a que e l 
Estado se apropia de un modelo benefactor y paternalista, en el cual los indígenas 
son vistos como comunidades que deben ser integradas y subsumidas a la cultura 
occidental. En este período se busca integrarlos en u n proceso de mestizaje, con 
el propósito de que ab andonen sus ideas, c reencias y culturas, agr upándose en 
torno a l os pr ocesos as cendentes d e ur banización e i ndustrialización (Warman, 
1978, pág. 1)  

Un tercer período en la vinculación gobierno-pueblos indígenas comprende de los 
años 80’s al  20 00, época en  l a qu e el  pr opio E stado ab andona s u papel de  
benefactor social y se instala en una dinámica de apertura de mercado e inserción 
a la globalización económica. Un momento destacado es la firma del Tratado de 
Libre Comercio. En este contexto, la estrategia consistió en disminuir la presencia 
del Estado, inspirándose en un modelo neoliberal que implicó e l retiro de és te o 
por lo menos la reducción del presupuesto para atender las demandas sociales de 
la población. Sin embargo, el levantamiento armado del primero de enero de 1994 
del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en Chiapas, obligo a una 
reformulación de la política indígena. 
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La cuarta y última etapa va del año 2000 a la actualidad, corresponde por un parte 
a la ampliación y extensión del modelo neoliberal, con un mayor adelgazamiento 
del estado-gobierno, la desarticulación de estructuras de promoción de desarrollo 
urbano y rural, de la seguridad y bienestar social; y en materia indígena, es tiempo 
marcado por el reconocimiento obligado a la pluralidad y el desarrollo de múltiples 
acciones que desde la sociedad civil t ienen lugar, aceptando las diferencias en el  
marco d e un a g lobalización i ncesante y un a e mergente pr eocupación por  e l 
cuidado del medio ambiente. El cuidado de la multiculturalidad y la biodiversidad 
será un punto de partida para las acciones del gobierno en sus tres ámbitos. 

Dado que el período en el que se centra la mayor actividad en materia de acciones 
gubernamentales puede ser fechado entre 1940 y 1982, es necesario contemplar 
algunos ant ecedentes mínimos qu e configuran a es te p eriodo de  as censo y 
descenso d e l as políticas gu bernamentales. E s en e l p eriodo, de  19 09 a 19 34, 
cuando empieza el debate en torno a los indígenas y su problemática partiendo de 
la orientación de la asimilación. Las visiones del problema indígena y la manera de 
resolverlo parten de las ideas de Molina Enríquez y José Vasconcelos, ellos serán 
las dos grandes voces que definirán las políticas indígenas de este periodo. Para 
Molina E nríquez, el  p roblema i ndígena s e t endría q ue r esolver mediante el  
mestizaje. S egún él , l a mezcla d e r azas er a l o mejor para l a nación mexicana, 
pues se produciría una raza mejor, es decir, la mezcla de la raza indígena con la 
blanca, la consideraba más avanzada. Esta visión de Molina Enríquez fue 
retomada por ot ros ideólogos i ndigenistas, que c reían q ue l a m ejor f orma de 
acabar con el problema indígena era deshacerse de los indígenas convirtiéndolos 
en mestizos. Se trataba de una visión nacionalista que intentaba crear una nueva 
nación de pur amente mexicanos, no  de i ndios ni  de bl ancos, s ino de m estizos, 
pero en esencia era una posición racista que apostaba al mejoramiento de la raza 
mediante la mezcla de razas (Sámano Rentería, 2004, pág. 142) 

Por su par te José Vasconcelos, f undador de la Secretaría de E ducación Pública 
en 1921, pretendía alcanzar el progreso mediante la educación occidentalizada. 
La r aza d e bronce s ería l a mezcla que r epresenta al  mestizo, pero i nstruido al  
estilo occidental. Su propuesta de enseñar una lengua, una geografía, una historia 
nacional, y  l eer a los f ilósofos c lásicos del oc cidentalismo, c uadra con l a 
concepción de que todos los mexicanos deben ser formados con una educación 
nacionalista y occidental. Con esto, Vasconcelos condenaba a los indígenas, 
como en la Colonia, a que abandonaran su propia identidad y adoptaran otra, la de 
la mexicanidad, c onstruida des de una v isión n acional-revolucionaria, c omo 
producto d el movimiento ar mado q ue pr etendía l a c onstrucción de un México 
como nac ión moderna, es  decir, oc cidentalizada (Sámano R entería, 200 4, pág.  
142). De esta forma los ejes de la política posterior estarían constituidos por una 
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educación oficial y un proceso de asimilación a partir de una pérdida gradual de 
los usos y costumbres locales, que fue denominada aculturación. 

Como se señaló antes, el parteaguas de la política en materia indígena tiene su 
origen en los últimos años de la década de los 30 y sobre todo a partir de 1940. 
Entrado el Cardenismo como todo un nuevo enfoque de gobierno, el desarrollo fue 
promovido en su totalidad por el Estado mexicano que no varió esta cualidad en 
su t rato p ara c on los indígenas. E l arranque de las ac ciones de  pr omoción del 
desarrollo i ndígena s e da el 30 de nov iembre de 1935, c uando es  c reado el  
Departamento Autónomo de Asuntos Indígenas (DAAI), con base en la necesidad 
de tener un organismo institucional propio que atendiera los problemas indígenas 

En el marco de la conferencia internacional de Pátzcuaro de 1940 se establecerán 
las l íneas d e o peración y los c riterios c lave par a las políticas indígenas de l os 
siguientes 50 añ os. P ara l os as istentes a  P átzcuaro era muy c laro que la 
propuesta para resolver el problema indígena debía considerar en un primer 
momento la reforma agraria. De igual manera se veía el asunto indígena como un 
problema de justicia social por lo que se tendrían que realizar políticas de 
mejoramiento de las condiciones de vida de los indígenas en su alimentación, 
vivienda, s alud, ed ucación as í c omo l a el evación de la pr oducción económica. 
Igualmente se planteó que la incorporación de los indígenas sería tarea del Estado 
por medio de un conjunto de medidas gubernamentales de carácter administrativo 
y l egislativo con el  pr opósito de liberado de  integrar a los indígenas en l a vida 
económica, social y cultural de la nación. Las medidas serían: corregir los efectos 
perversos del régimen de concentración de tierra y dotar a los indígenas de tierras, 
agua, créditos y recursos técnicos, así como fomentar pequeñas obras de 
irrigación y programas d e c onstrucción d e c aminos, c rear e n l as r egiones 
indígenas c entros d e m edicina s ocial pr eventiva y  c urativa c on el  obj eto de 
mejorar las condiciones de vida, combatir enfermedades y promover el estudio de 
las plantas medicinales nativas. Respetar los valores positivos de la personalidad 
histórica n ativa y  l a c ultura de l os gr upos i ndígenas. E mplear l os i diomas 
indígenas en los programas de educación o divulgación cultural para garantizar 
una mejor c onstrucción y par a h acer m ás ef ectiva l a t ransmisión de l a c ultura 
nacional e internacional (Sánchez, 1999, pág. 42). Con esto y como se ha dicho 
antes, se impone la perspectiva de unidad nacional basada en la homogeneidad 
sociocultural y s e r echaza l a per spectiva de uni dad nac ional bas ada en l a 
diversidad cultural étnica. 

Para Sámano R entería, a par tir d e 1940,  s e p uede ha blar pr opiamente de l a 
institucionalización del indigenismo en Latinoamérica. En el análisis de esa época, 
Margarita Nolasco apunta que en estos tiempos la teoría de Antropología social, 
sobre t odo nor teamericana, pr etendió que l os i ndígenas s e oc cidentalizaran y 
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modernizaran. Sobre esto se bas aron las acciones indigenistas en México has ta 
los años sesenta. Por eso ella hace una crítica a la Antropología social de ese 
tiempo, por  t ener u n c arácter c olonialista, que pretende l a i ntegración y  l a 
asimilación de l os i ndígenas, l legando al  ex tremo del c olonialismo, q ue s ería el  
etnocidio, es decir, la desaparición paulatina de las culturas indígenas, por medio 
de u na p olítica d esarrollista de occidentalización y modernización d el indio 
(Sámano Rentería, 2004, pág. 148). 

En es to t ambién c ontribuyo l a t eoría de A guirre B eltrán de la aculturación, qu e 
aplicada al  indigenismo, c onsistiría en s uprimir l a c ultura i ndígena par a l ograr el  
cambio t ecnológico y l ograr i ncorporar al gunos elementos ‘ ‘positivos’’ d e es ta 
cultura a l a nacional. Pero él, al igual que ot ros indigenistas, no s ólo pretendía la 
incorporación d e los i ndígenas a l a nación, s ino su pl ena integración par a lograr 
una nacionalidad mexicana fuerte (Sámano Rentería, 2004, pág. 149).  

En la década de los 70 se reavivo la preocupación gubernamental por la situación 
de l os i ndígenas, dur ante el p eriodo de l pr esidente E cheverría s e c rearon la 
mayoría de los Centros Coordinadores Indigenistas (CCI), pues pasaron de 12 a 
70, y el presupuesto del INI se vio favorecido por varios programas implementados 
por el gobierno federal, como el Programa de Inversiones Públicas para el 
Desarrollo R ural ( PIDER), l a C ompañía N acional de S ubsistencias P opulares 
(CONASUPO), el  Instituto Mexicano del  C afé ( INMECAFE), el  F ondo N acional 
para el F omento de  l as A rtesanías ( FONART) y  ot ros f ideicomisos, q ue fueron 
creados p ara i mpulsar e l des arrollo r ural (Sámano R entería, 200 4, pág . 150) . 
Durante la gestión de López Portillo se dio continuidad a la política indigenista y se 
creó un a, c on el  f in de c oordinar pr ogramas de a limentación, s alud, edu cación, 
producción, apr ovechamiento de r ecursos, c aminos, ag ua p otable, m ejoramiento 
de v ivienda y el ectrificación. S e t rataba de un pr ograma i ntegral para ár eas 
deprimidas o pobres y para marginados, como los indígenas, por ello el INI pasó a 
depender orgánicamente del COPLAMAR 

El COPLAMAR s ignificó l a instauración de programas de combate a l a pobreza, 
con l a instalación d e c línicas r urales, y s e d esplegó un a gr an ac ción de l as 
instituciones públicas en las zonas marginadas. Esta política lopezportillista, junto 
con el Sistema Alimentario Mexicano (SAM), convirtió la política indigenista en 
asistencialista. Al parecer, el gobierno mexicano entendía que los indígenas eran 
indigentes que requerían de la acción del Estado de darles asistencia social, más 
que de crear las condiciones para su desarrollo, aunque en 1977 se celebró el 
Segundo Congreso de Barbados, que ac ordó promover l a a utogestión y  la 
autodeterminación de las c omunidades i ndígenas, c omo alternativa al  
paternalismo de E stado, c onformando l a ‘ ‘teoría de l et nodesarrollo’’ (Sámano 
Rentería, 2004, pág. 151). 
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Con el f in del sexenio de J osé López Portillo, todo el entramado que configura el 
sistema político mexicano sufre una fuerte sacudida. No sólo el país sino el mundo 
en su totalidad, estaba entrando en un cambio permanente en el  que e l ascenso 
del libre mercado no cesará hasta nuestros días. Esto, sumado a los cambios en 
la ingeniería gubernamental, logrará que en relativamente pocos años, el gobierno 
presente una disminución de sus capacidades y de la totalidad de su espectro de 
acción.  

En el  s exenio de Miguel de la Madrid, l a p olítica i ndigenista s e vio a fectada 
seriamente al  per der i nterés y  financiamiento. Sin embargo, dentro de l Plan de 
Desarrollo de 1983 a 1988 se delineó una política indigenista en cuatro puntos: a) 
El r econocimiento de  l a r ealidad pluricultural d el país y el apoyo a  l a educación 
bilingüe y bicultural; b) Los grupos indígenas tendrían mayor participación en las 
planeaciones estatal y municipal; c) El objetivo básico de la estrategia de 
desarrollo r ural ( que c omprende l a pr omoción s ocioeconómica de l as r egiones 
indígenas) es el  m ejoramiento de los ni veles de bi enestar de  l a p oblación, c on 
base e n l a p articipación or ganizada y  en l a pl ena ut ilización de l os r ecursos 
naturales y financieros; d) Deben intensificarse las acciones de apoyo, rescate y 
difusión de las culturas étnicas, populares y regionales (Sámano Rentería, 2004, 
pág. 151). 

A partir de esos años, el Estado se retiró y dejó que las comunidades indígenas 
subsistieran como pudieran, ante la nueva era de apertura al mercado globalizado. 
El resultado de esta política fue el descontento en las regiones rurales, donde se 
encuentra la mayoría de la población indígena (Sámano Rentería, 2004, pág. 152). 

Con el sexenio de Carlos Salinas, la política pública en materia indígena presentó 
un cambio en tanto la entrada en operaciones del programa solidaridad, la 
ratificación del Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), la 
modificación del artículo 4o. constitucional en 1992 y la firma en el año de 199 3 
del C onvenio s obre D iversidad B iológica64. P or pr imera v ez s e r econocía qu e 
México era una nación pluricultural, sustentada en sus pueblos indígenas, y era la 
primera Constitución política latinoamericana, según Carlos Salinas, que 
empleaba el término ‘‘pueblos’’, en el sentido que lo establece el Convenio 169 de 
la OIT65 (López Barcena, 1995, pág. 53) (Sámano Rentería, 2004, pág. 153). 

                                                             
64  En este se establecen algunos lineamientos para proteger la biodiversidad y los conocimientos de los 
pueblos indígenas sobre ella. 
65  En el Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas y Tribales de la Organización Internacional del Trabajo, se 
hace un reconocimiento al sistema jurídico indígena, a los derechos de los pueblos indígenas, entre ellos los 
derechos a l d esarrollo, a l t erritorio, l os r ecursos na turales, l a c ultura y  el  t rabajo. Se r econocen “ las 
aspiraciones de esos pueblos [ya no “poblaciones”] a a sumir el control de sus propias instituciones y formas 
de vida y de su desarrollo económico y a mantener y fortalecer sus identidades, lenguas y religión, dentro del 
marco de los Estados en que viven” (González, 2000, pág. 90). 
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Si bi en en estos añ os, baj o el  i mpulso gubernamental, gr upos i ndígenas s e 
aventuraron a la creación de fondos regionales productivos, caficultores y cajas de 
ahorro, que entre otras cosas permitieron a los productores organizarse 
legalmente c omo s ociedades c iviles (Sámano Rentería, 2 004, p ág. 15 3); l as 
modificaciones hechas al artículo 27 constitucional y la f irma del Tratado de Libre 
Comercio, llevaron a que las condiciones para los productores de subsistencia 
campesina, principalmente los indígenas se vieran deterioradas. En este contexto, 
el levantamiento zapatista, a causa de la entrada en vigor del TLC, el 1o. de enero 
de 1994, llamó la atención nacional e internacional, y los asuntos indígenas 
adquirieron relevancia en la agenda gubernamental (Sámano Rentería, 2004, pág. 
148).  

Como lo señalan diferentes autores con la conformación de la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI) el 21 de mayo de 2003 durante 
el gobierno de Fox, se inicia un nuevo periodo en la relación gobierno 
comunidades indígenas. La nueva dependencia tenía la intención de ampliar y 
enriquecer las acciones públicas a f avor de l os indígenas y se constituye con los 
recursos, personal y programas del INI, parte de SEDESOL y COPLAMAR66.  

Los pr incipios en los que s e b asaba s u p olítica f ueron, f undamentalmente, 
observar el carácter multiétnico y pluricultural de la nación, promover acciones 
contra la discriminación o exclusión social y para la construcción de una sociedad 
incluyente, plural, tolerante y respetuosa de l a diferencia y el diálogo intercultural, 
impulsar l a integridad y t ransversalidad de po líticas, programas y acciones de l a 
Administración P ública F ederal par a el des arrollo de l os pu eblos y  c omunidades 
indígenas, fomentar el desarrollo sustentable para el uso racional de los recursos 
naturales de las regiones indígenas sin arriesgar el patrimonio de las generaciones 
futuras, i ncluir el  enf oque d e género e n p olíticas, programas y ac ciones de  l a 
Administración P ública F ederal para promover l a p articipación, el  r espeto, l a 
equidad y oportunidades plenas para las mujeres indígenas, así como consultar a 
los pueblos y comunidades indígenas cada vez que el Ejecutivo Federal promueva 
reformas j urídicas y  ac tos a dministrativos, pr ogramas de des arrollo o pr oyectos 
que impacten significativamente sus condiciones de vida y su entorno.  

Dentro l as f unciones de l a CDI se encuentran las de apoyar y  c olaborar con las 
dependencias federales y los gobiernos estatales para la formulación y evaluación 
de po líticas, pr ogramas y ac ciones en m ateria i ndignas. A si c omo realizar 
investigaciones y es tudios, i nstrumentar y op erar programas y ac ciones par a el 
desarrollo de los pueblos indígenas cuando esto no corresponda a las atribuciones 
                                                             
66  El 21 de mayo de 2003 se publicó en el Diario Oficial de la Federación el decreto por el cual se expide la 
Ley de la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas y se abroga la Ley de Creación del 
Instituto Nacional Indigenista. Este Decreto entró en vigor a partir del 5 de julio de 2003. (CDI) 
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de ot ras de pendencias67, des arrollar e squemas de c apacitación para mejorar l a 
atención de l as nec esidades d e los pu eblos i ndígenas. Así c omo pr oponer y 
promover las medidas que se requieren para el cumplimiento de lo dispuesto en el 
apartado B del artículo 2º de la Constitución P olítica de l os E stados Unidos 
Mexicanos. Ley d e la Comisión N acional par a e l Desarrollo d e los Pueblos 
Indígenas (CDI).  

Estas líneas de t rabajo, recuperan el espíritu de l a apertura del gobierno al poner 
en primer plano el desarrollo económico, así como el llamado desarrollo social y 
humano, pues en virtud de éste se espera qua las colectividades generen mejores 
condiciones de v ida s obre t odo a partir de v ariables d e c arácter e ndógeno. 
Evidentemente, estas líneas de acción van acompañadas de un esfuerzo por dotar 
a las poblaciones indígenas de una infraestructura básica que les permita mejorar 
sus condiciones de vida e igualar su acceso a determinadas oportunidades tales 
como la salud, la educación y la vivienda. 

A partir de estos cambios y del paso del INI a la CDI, se busco reforzar criterios de 
coordinación en los que las diferentes instancias del gobierno federal y de los 
gobiernos locales incorporen criterios técnicos y valorativos para el mejor fin de 
sus objetivos y metas.  

En la conformación de las nuevas políticas para el desarrollo de las comunidades 
y pueblos indígenas a partir del siglo XXI, el turismo de naturaleza (expresado en 
las modalidades de ecoturismo, turismo de aventura y turismo rural) emergió como 
una o pción qu e s e i ncorpora a l as es trategias d e l a C DI para promover el  
desarrollo de los i ndígenas, mejorando s us c ondiciones de s ubsistencia y  
contribuir a l a c onformación de c apital s ocial c omunitario. E sta or ientación s e 
deriva del objetivo 15 de su plan de trabajo: Incorporar plenamente a los pueblos y 
a l as c omunidades i ndígenas al  d esarrollo ec onómico, s ocial y  c ultural d el paí s 
con respeto a sus tradiciones históricas y enriqueciendo con su patrimonio cultural 
a toda la sociedad (CDI, 2003). 

Si bien esta acción se incorpora a la Comisión desde su creación, en e l 2003, es 
hasta el  a ño 20 06 qu e ad quiere relevancia, pues  es  a par tir de ese año que l as 
cosas e mpezaron a modificarse y  se dec ide un i ncremento s ustancial a l os 
recursos económicos destinados al desarrollo del turismo de naturaleza en 
comunidades indígenas, coincidiendo con los intentos gubernamentales de 
reactivar la economía rural y la conservación de áreas protegidas. En ese año se 
firma el primer convenio de colaboración interinstitucional para el desarrollo de 

                                                             
67  De acuerdo a la Ley de la CDI ésta sólo opera acciones cuando a) “...no corresponda a las atribuciones de 
otras dependencias o entidades de  la Administración Pública Federal, y; b)  “ ...en colaboración, en su caso, 
con las dependencias y entidades correspondientes”, Artículo 2 fracc. XI.  
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turismo de n aturaleza en México d onde la C DI e mpezaría a j ugar u n pape l 
relevante, sobre todo por el monto de su financiamiento. 

La globalización y los asuntos públicos indígenas. 

Retomando la información expuesta en el apartado anterior, esta radiografía se 
puede enmarcar en un pr oceso de mayor alcance que afecta de manera directa al 
mundo i ndígena, es to es  el f enómeno d e l a globalización, t ema q ue puede s er 
entendido como un proceso tanto positivo como negativo para el desarrollo de los 
pueblos indígenas.  

En los ú ltimos 20 años han ocurrido una serie de cambios s in precedentes en la 
estructura del mundo. Cambios que sin duda repercuten en las relaciones 
económicas y sociales en todo el orbe y muestran un impacto especial en los 
países s ubdesarrollados o económicamente de pendientes. Dichas 
transformaciones han abarcado diversos campos de la actividad social, tales como 
el d esarrollo ec onómico, l a i nnovación t ecnológica, la r ecomposición de  b loques 
económico-políticos o el  i mpacto en  l a es tructura t erritorial y l os ec osistemas 
locales. 

La gl obalización ha logrado borrar las f ronteras es tatales y de i gual f orma ha 
mostrado las diferencias existentes en los estados homogéneos, escondidas tras 
el di scurso d e l a u nidad y l a i gualdad f ormal. E n es tas c ondiciones s e v uelve 
relativamente fácil asumir el discurso de la multiculturalidad. La forma en que se 
realizó el  r econocimiento de l os der echos i ndígenas p or l os E stados 
latinoamericanos f orma parte de esa es trategia. E ste es e l c aso de l Estado 
mexicano qu e ad opta e l di scurso del multiculturalismo y l a d efensa de l os 
derechos i ndígenas. E n es tas c ondiciones, el  d iscurso d el multiculturalismo s e 
convierte en  un a i deología d e l a i ntegración e n l a é poca de  l a gl obalización. La  
mundialización del  c apital n o c uestiona l as di ferencias, l as as ume y l as s omete 
para que se ajusten a sus designios (López Barcena, 1995).  

La globalización ha tenido, por lo que se puede ver, una influencia en diversos 
ámbitos para las comunidades indígenas en México, desde la imposibilidad de 
incorporarse a u n m undo que c ambia c onstantemente, has ta el  c ambio en l os 
derechos y obligaciones que ha sufrido.  

Sin embargo, la solución a los conflictos indígenas no puede ser dejada 
únicamente al gobierno o incluso a las instituciones gubernamentales i ndígenas. 
El ej emplo democrático que n os of recen s us f ormas d e gobierno, pu ede s er 
complementado con la actividad f irme y decidida de los ciudadanos al interior de 
estas c omunidades, es ta f uerza de ac ción y par ticipación es  l o q ue se ha 
denominado en la literatura como empoderamiento. El empoderamiento no es sino 
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un proceso por medio del cual los individuos se sitúan a partir de una participación 
constante y regulada en un punto en el cual son corresponsables en la toma de 
decisiones públicas.  

A partir de los años noventa, un proyecto de desarrollo comunitario que no 
hablase de la participación de sus beneficiarios era casi inconcebible. Se entiende 
por participación que sus beneficiarios asuman cierta responsabilidad y aporten su 
conocimiento p ara asegurar la eficacia d el proyecto; qu e s e apr opien y t engan 
interés por el éxito del mismo, lo que puede redundar en un proceso de 
empoderamiento.  

La participación no es sólo una técnica, sino la forma y la sustancia mediante la 
cual s e organiza l a relación entre el a gente d e d esarrollo y las c omunidades 
receptoras. Hay dos tipos generales de participación que confluyen y a veces se 
mezclan entre sí. El primero es el que considera la participación como un fin en sí 
mismo y cuyo objetivo final es el empoderamiento de la gente. Normalmente se le 
identifica como “desarrollo alternativo”, y su influencia más notable es la escuela 
popular de Paolo Freire. El segundo tipo ve a la participación como un medio para 
asegurar l a i mplementación de un  proyecto de  desarrollo. La  participación como 
medio es la más aceptada entre aquellos que creen que la participación 
comunitaria incrementa la ef iciencia y la efectividad de  un pr oyecto, expande s u 
cobertura y asegura su éxito, al compartir los costos con los beneficiarios (Saldívar 
Tanaka, 2007, pág. 5). En este caso, escribe Suzanne Hanchett: “La participación 
significa u na apertura ar tificial de  c omunicación e ntre d os o  más niveles de 
jerarquía s ocial, un c ompromiso mutuo ent re s ocios d esiguales p ara h ablar y 
escucharse uno a otro. Pero mientras la perspectiva de la participación como fin le 
otorgará a los participantes menos poderosos un alto nivel de control sobre los 
resultados, l a perspectiva de la participación c omo medio ot orgará la ú ltima 
palabra a los participantes con mayor poder” (Saldívar Tanaka, 2007, pág. 6). 

La participación sea de un tipo o de otro, compromete a los individuos a la acción 
colectiva que puede en todo momento, intervenir en las políticas rediseñando o 
proponiendo cambios relevantes en las agendas. Esta idea de empoderamiento ha 
sido t raída aun a las i nstancias gu bernamentales c omo el INI. A sí lo reflejan 
claramente los objetivos del INI para los Fondos Regionales (Saldívar Tanaka, 
2007, pág. 6): 

1) P romover l a par ticipación c omunitaria p or m edio de l fortalecimiento de los 
procesos organizativos. 
2) Crear organizaciones indígenas en la región que se conviertan en interlocutores 
entre el trabajo del INI y otras dependencias del estado en el área. 
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3) F ortalecer l a aut onomía de las organizaciones par a q ue puedan manejar 
recursos i ndependientemente; f ortalecer l os pr ocesos or ganizativos, para crear 
verdaderos interlocutores. 
4) Prevenir la concentración de recursos. 
5) Establecer proyectos económicos con base en su capacidad de producir 
ingresos, en su diversidad y bajo un criterio de productividad.  
6) Establecer el reconocimiento formal de las asociaciones. 
7) Crear empleo en las comunidades. 

Esta tendencia que inicio en el INI fue retomada y profundizada en los programas 
que la CDI recupero del INI y en los nuevos que impulso.  

El turismo de naturaleza y comunidades indígenas 

En M éxico, c omo en ot ros p aíses, el t urismo t ambién er a y es  c onsiderado un  
sector estratégico para el desarrollo económico nacional, en tanto captador de 
divisas, generador de empleos e impulsor del desarrollo regional. Por décadas, su 
desarrollo se basó en el impulso privado y gubernamental del modelo 
convencional y s u c recimiento descanso fundamentalmente en los llamados 
Centros Integralmente Planeados ( Cancún, I xtapa, Bahías de H uatulco y L os 
Cabos) que implicaban el desarrollo en gran escala de zonas hoteleras, áreas de 
recreo y zonas comerciales y en menor medida, en la c onsolidación y 
fortalecimiento de los centros tradicionales de playa. A finales de la década de los 
80´s e l t urismo al ternativo h oy l lamado de  n aturaleza s e incorporó al d iscurso 
gubernamental bajo el argumento de que además de diversificar la oferta turística 
podía a yudar a s acar de l a po breza y  el  r ezago s ocial y ec onómico a q uienes 
habitaban el espacio rural. Si bien en nuestro país, el turismo y particularmente el 
llamado d e nat uraleza s e h a c onvertido e n un mercado e mergente para l as 
poblaciones y comunidades rurales, para las comunidades y pueblos indígenas en 
particular representó una oportunidad inesperada para mejorar sus condiciones de 
vida y  as pirar al  des arrollo. E llo es  así por que los t erritorios d onde s e as ientan 
estos pueblos son espacios en donde se encuentran las grandes reservas de l a 
biodiversidad y en do nde e n mejor estado de  c onservación s e enc uentran los 
recursos nat urales q ue, j unto a  s us bi enes c ulturales, pu eden c oadyuvar en 
potenciar los proyectos turísticos comunitarios.  

El de sarrollo de es tos proyectos arranca por  l o m enos des de hace 20  años, 
producto de  l a c ombinación de  un a s erie de  f actores entre los q ue destacan: 
Primero el q ue la ac tividad t urística se c onvirtiera en política gu bernamental, al  
considerar s u pertinencia c omo f actor d e d esarrollo p ara el país, f omentado s u 
diversificación, más allá del turismo de sol y playa, a través de otras modalidades 
turísticas, entre las que destaca el turismo de naturaleza. Segundo, la existencia 
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de un amplio inventario de recursos naturales conservados presentes en los 
territorios indígenas que aunados a sus bienes culturales constituyen un enorme 
atractivo par a las nuevas ac tividades c omprendidas en este s egmento t urístico. 
Tercero, a que millones de pesos de los programas gubernamentales de atención 
a la pobreza, a los grupos vulnerables y a la conservación de los recursos 
naturales, f luyeron a l as c omunidades y  p ueblos i ndígenas p ara c onformar 
proyectos que pudieran convertir la creciente demanda de estos destinos en 
beneficios par a ellos. C uarto, d ebido t ambién a que muchos grupos, 
organizaciones y c omunidades i ndígenas v ieron en la actividad t urística un a 
oportunidad de r ecuperar el  us o y us ufructo d e s us t erritorios q ue f ueron 
decretados e n Á reas Naturales P rotegidas ( ANP) pero t ambién c omo un 
instrumento para fortalecer su empoderamiento local e incidir en la conformación 
de capital social comunitario (López & Palomino, 2014a). 

Así es tas ac tividades t urísticas ( particularmente e l ec oturismo, el  r ural y el  de 
aventura), adqui rieron pas aporte de  l legada ent re l os p ueblos y c omunidades 
indígenas p or dos  f rentes; des de la perspectiva de las instituciones 
gubernamentales como un nuevo medio para su incorporación productiva al 
mercado nacional, mediante el aprovechamiento de sus ventajas comparativas al 
poseer riquezas naturales y culturales que demanda esta actividad; y a t ravés de 
iniciativas comunitarias autodirigidas q ue l o c onsideraron a demás d e opción 
económica, c omo el  mecanismo para r eapropiarse y r ehusar l os r ecursos 
naturales básicos para su existencia así como la oportunidad de mejorar su 
calidad de v ida, f ortalecer s u or ganización s ocial y v alorar s us patrimonios 
identatarios y , modificar s u t radicional v inculación d esventajosa c on el  mercado 
nacional. 

En los últimos 20 años, desde los tres órdenes de gobierno se instrumentaron una 
serie de ac ciones enc aminadas a pr omover el  des arrollo d e l as c omunidades y 
pueblos r urales e i ndígenas a t ravés del  f omento de l t urismo d e nat uraleza 
particularmente m ediante la c reación de e mpresas ecoturísticas y brindando 
recursos or ientados a l a dot ación de i nfraestructura y  eq uipamiento para l a 
operación de establecimientos de hospedaje, principalmente del tipo cabañas 
(CDI, 20 10). T ales ac ciones t uvieron c omo r esultado l a c reación d e e mpresas 
sociales o comunitarias que ofrecen sus servicios en el mercado nacional e 
internacional y que s e c oncentran e n entidades f ederativas r econocidas por  s u 
riqueza natural, c ultural y c on i mportantes c omunidades i ndígenas. E stos 
proyectos y e mpresas asumen d iferentes modalidades y pu eden ex presarse e n 
campamentos, centros turísticos comunitarios o, simplemente, proyectos 
familiares, ges tionados de manera di ferente s egún l os pr opósitos de l gr upo 
constituyente y del responsable de este (Pastor & Gómez, 2010, pág. 29). 



122 

En esta actuación gubernamental los organismos encargados de la conservación 
de l os r ecursos naturales han s ido m uy activos, pues  c omo muchos de l os 
espacios c onservados y  de i mportancia ec ológica c on l os q ue c uenta el  país s e 
encuentran en los territorios propiedad de las comunidades indígenas, que los 
utilizan como los insumos fundamentales para su existencia, cualquier intento para 
su conservación requiere necesariamente de su participación, incluidos aquellos 
territorios decretados formalmente como Áreas Naturales Protegidas. Para es tas 
instancias y para las organizaciones conservacionistas nacionales e 
internacionales, el llamado turismo de naturaleza y particularmente el ecoturismo 
era una de las mejores opciones para la utilización “sustentable” de los recursos 
naturales qu e s e quer ían c onservar. E n el  f omento de es ta ac tividad t ambién 
confluyeron l os or ganismos enc argados de l c ombate a l a p obreza qu e l o 
visualizaron como una opción de generación de empleos e ingresos para paliar la 
contracción que v ivía y v ive el campo mexicano. Solo recientemente, también ha 
confluido la instancia gubernamental responsable de conducir la política turística, 
con el objeto fortalecer los nuevos destinos naturales y exóticos conservados que 
demanda el turismo internacional.  

En es tos añ os aunque d iversas de pendencias68 de la ad ministración pú blica 
consideraron al TN en sus programas y políticas para impulsar el desarrollo 
económico y social entre los pueblos y comunidades rurales e indígenas, fue el INI 
pero sobre todo la CDI quien mayor intervención han tenido en este aspecto. Esta 
dependencia INI/CDI desde 1985 han canalizado cerca de 2 mil millones de pesos 
constituyéndose e n l a pr incipal f ondeadora para el  desarrollo d el t urismo de 
naturaleza en poblaciones indígenas. 

Si bi en es ta i ntervención ha s ido c onstante, h a t enido di ferentes i ntensidades 
dependiendo de  l a pr opia política gubernamental. Así podemos di stinguir una 
primera etapa que iría de 1985 al año 1999, una segunda que abarcaría del 2000 
al 2006 y la tercera de ese año al 2012. 

Curiosamente, el desarrollo de esta nueva actividad no fue resultado de la 
estrategia y política del sector turismo, en es te tuvo más peso la instrumentación 
de ot ras po líticas des de el  sector ambiental, económico y social; as í como de l a 
concurrencia de las organizaciones no gubernamentales. Esta particularidad de la 
acción gubernamental f ue det erminante p ara que s e c onformara u n s ector de l 
turismo de naturaleza enfocado si a la conservación o como parte de las acciones 
para el  c ombate a l a p obreza, p ero d esvinculado de l a orientación turística 
nacional y mantenerse hasta l a ac tualidad c omo u na actividad marginal en  el  
sector turístico, sin política clara y mucho menos inversiones importantes.  
                                                             
68  De el lo d an c onstancia el FONAES, la  C DI, la SEMARNAT, l a CONAFOR, la SR A, la S ECTUR y l a 
CONANP, entre otras entre otras (López P. G., 2012) 
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El INI y el turismo alternativo. Primera etapa 

En esta primera etapa, el ecoturismo o turismo de bajo impacto comenzó a 
considerarse c omo u na de las opc iones p ara el  desarrollo ec onómico de l as 
comunidades i ndígenas dentro de  l as ár eas d estinadas a l a c onservación. De 
acuerdo a l a i nformación doc umental, l as pr imeras ex periencias de pr oyectos 
ecoturísticos entre las comunidades indígenas se empezaron a conformar en 1989 
bajo el i mpulso del  Proyecto Pueblos Indígenas, Ecología y Producción para el 
Desarrollo Sustentable69 que dio origen al Programa de Agroecología Productiva 
del Instituto N acional I ndigenista ( INI). E n es os añ os, el INI d iseñó y o peró 
programas pr oductivos y  de c onservación de l a bi odiversidad, ent re el los de  
ecoturismo, procurando l a c ombinación adecuada de l os r ecursos y  l os 
conocimientos propios de los pueblos indígenas con ofertas externas disponibles, 
para l ograr programas d e des arrollo r ural y r egional c ulturalmente a propiados y 
ecológicamente sustentables (Dirección de operación y desarrollo-CDI, 2003). En 
esta et apa, e l ap oyo a l ec oturismo se r ealizó e n el  marco de l f omento de  las 
actividades agroecológicas y tuvo un carácter más bien marginal. Aunque estas 
fueron concebidas como mecanismos que permitieran a los pueblos y 
comunidades i ndígenas r ecuperar l a c apacidad de manejo y c ontrol de l os 
recursos n aturales de l os que f ueron pr ivados al  ser convertidos muchos de s us 
territorios en Áreas Naturales Protegidas, no pudieron ampliarse y convertirse en 
un programa estratégico de la Institución. 

En 19 95 c omenzó u na n ueva et apa del  P rograma d e A groecología P roductiva, 
desarrollada en l a S ubdirección de Salud y B ienestar S ocial, per teneciente a l a 
Dirección de Operación y Desarrollo, donde se le dio continuidad, al brindar apoyo 
a ocho proyectos en comunidades indígenas de las regiones Chinanteca del norte 
de O axaca; P urépecha de  N uevo San J uan P arangaricutiro, en  Michoacán; 
Wirrarika Huichol, en l a Sierra Norte; Nahua de la Sierra de Manantlán, al sur del 
estado de Jalisco; Totonaca de Papantla, Veracruz; y los Mayas de Quintana Roo. 
En es e a ño s e l e asignó a l P rograma un pr esupuesto de 4 00 mil p esos para e l 
desarrollo de proyectos presentados por las comunidades indígenas bajo las 
siguientes v ertientes: Conservación, manejo y  aprovechamiento de f lora út il y  de  
importancia; Manejo, conservación y aprovechamiento de fauna de importancia 
cultural; Conservación de germoplasma de especies de flora de importancia 
comercial; Participación indígena en la gestión de Áreas Naturales Protegidas y  
Reservas de la Biósfera. (Palomino & López, 2005)  

En 1996, el Programa de Agroecología Productiva se transfirió a la Subdirección 
de Programas Especiales de la Dirección de Organización y Capacitación Social, 

                                                             
69  El proyecto estaba sustentado en el Plan Nacional de Desarrollo de los Pueblos Indígenas 1991-1994. 
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con l a p erspectiva d e c onvertirlo e n un  ár ea d e at ención a  or ganizaciones 
indígenas interesadas e n des arrollar pr oyectos pr oductivos c onsiderados c omo 
modelos d e d esarrollo c omunitario, m icroregional y r egional s ustentable. E l 
presupuesto a umentó a u n m illón d e pes os par a br indar a poyo f inanciero a 27 
proyectos d e i nversión. S e ben eficiaron a 5 mil 18 1 i ndígenas per tenecientes a 
doce etnias, con una cobertura geográfica de diez estados. Al término de ese año, 
se amplió el presupuesto e n u n monto d e 4 50 mil pes os que s e des tinaron al  
fortalecimiento de  l a c oordinación i nterinstitucional c on la S EMARNAP. Ambas 
instituciones reunieron una bolsa de recursos que ascendió a dos millones 226 mil 
936 pesos, para fortalecer los Programas de Desarrollo Regional Sustentable en 
los estados de Guerrero y Oaxaca. Además, se realizaron alianzas entre 
instituciones f ederales, es tatales y municipales, c omunidades, or ganizaciones 
indígenas y no gubernamentales, las cuales aportaron recursos financieros, 
humanos, t écnicos, d e c apacitación y  as istencia t écnica p ara des arrollar dos  
proyectos estratégicos en las regiones prioritarias de la Chinantla en Oaxaca y la 
Montaña de Guerrero (Palomino & López, 2005). 

En 199 7, el  P rograma d e A groecología P roductiva i ncrementó s u c artera de  
proyectos debido a la difusión que se dio a s us objetivos, estrategias y l íneas de 
acción, mediante una convocatoria dirigida a doce delegaciones estatales. Como 
resultado la cartera creció a 55 proyectos. El presupuesto total ejercido en ese año 
ascendió a un millón 872 mil 887 pesos que se distribuyeron para el 
financiamiento de 32 proyectos de inversión. La c obertura geográfica se mantuvo 
en 10 estados, be neficiando a mil 7 97 i ndígenas pertenecientes a 42 
organizaciones, al gunas de  el las ligadas a l os f ondos r egionales (Palomino &  
López, 2005). 

Durante 1998, el techo financiero asignado al programa fue de dos millones 990 
mil pes os, par a c ubrir un a de manda i nicial de 84 pr oyectos pr oductivos 
sustentables. Sin embargo, al llevarse a cabo en julio la reprogramación de metas 
y presupuesto, la demanda aumentó a 94 proyectos de inversión, presentados por 
92 organizaciones indígenas en quince es tados. P or l o que se be nefició 
directamente a 4 mil 399 indígenas.  

En 1999, el Programa de Agroecología Productiva se transfirió a la Subdirección 
Operativa de F ondos R egionales, d ependiente d e l a D irección de O peración y 
Desarrollo, con un presupuesto de dos millones 910 mil pesos, para la operación 
de 106 pr oyectos de i nversión productivos sustentables. Se di o ap oyo a 10 3 
organizaciones indígenas, alcanzando una c obertura de  19 es tados (Palomino &  
López, 2005). 
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En l as Figuras 1 1 y  12  se v isualiza l a ev olución del  pr esupuesto as ignado y  e l 
número de proyectos aprobados al Programa de Agroecología Productiva (y al de 
ecoturismo, c omo parte de  és te), l a cual r efleja con el aumento pr esupuestal un  
incremento en la demanda de apoyo para este tipo de proyectos que de 8 en 1995 
y pasa a 106 e n 1999. Cabe resaltar que durante este periodo no s e encontraron 
datos exclusivos sobre los proyectos de ecoturismo apoyados (Palomino & López, 
2005). 

Gráfica 6 y 7 
Programa de Agroecología Productiva 
(Presupuesto y número de proyectos) 

1995–1999 

      
Fuente: Elaboración propia con base en los datos: Evolución y logros del Programa de 
Agroecología Productiva (CDI, 2003). 

Segunda etapa. (2000-2006) 

El inicio del nuevo milenio estuvo marcado por una gran efervescencia mundial de 
las actividades comprendidas en el turismo denominado alternativo dentro del cual 
se considera al ecoturismo, que de acuerdo a la Organización Mundial de Turismo 
(OMT), crecía entre el 10 y 15 % anual, ritmo superior al del turismo tradicional. 
Como s abemos, l a c ompetencia por  es te nuevo mercado, de  a lrededor de 180 
millones de personas, era y es intensa (López P. G., 2005). 

Según la OMT, en es os años el  mundo había 64 millones de personas que eran 
observadores de aves, 41 millones que apreciaban la naturaleza, 32 que 
practicaban caminata, 29 el buceo, 28 millones el ciclismo de montaña, 28 el safari 
fotográfico, 28 el  c ampismo, 2 l a c aza c inegética, y  9 es calada en r oca (OMT, 
S.f.).   

El i ncremento en l a de manda i nternacional por  d estinos c onservados y c ultura 
vivas que se vivió a finales del siglo pasado, fue el marco para que a partir del año 
2000 el INI y después la Comisión Nacional par a el  D esarrollo d e l os Pueblos 
Indígenas ( CDI), r eactivaran y f ortalecieran e l a poyo a proyectos ecoturísticos, 
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particularmente en las A NPs. E fectivamente, p ara e l ej ercicio pr esupuestal de  
2000 se incorporaron los criterios adoptados en la Nueva Estructura Programática 
y en el Programa de Modernización de la Administración Pública y de acuerdo con 
las Reglas de Operación publicadas en el Diario Oficial de la Federación en 15 de 
marzo, se financiaron 20.5 millones de pesos, en apoyo a 65 s olicitudes de 
proyectos de turismo ecológico en 15 entidades federativas, cifra que aumentó en 
el 2001 a 3 7.3 millones para cubrir la demanda de 114 proyectos de inversión en 
17 estados. Por lo que respecta al 2002 y 2003 el número de propuestas 
aprobadas se mantuvo entre las 46 y 47 con una cobertura de 13 y 18 estados, sin 
embargo, el financiamiento disminuye de 22.4 millones a 18.5 millones de pesos.  

En el periodo 2000-2003 la inversión del INI/CDI se concentrado en tres entidades 
federativas; Michoacán ( 24.2 %) , C hiapas ( 13.7 %) y P uebla ( 13.5 % ), que en  
conjunto recibieron el 51 % de los 97.2 millones de pesos.  

En el  2 004, ya bajo l a g estión d e l a C DI, t ambién s e mantiene el  monto de  l a 
inversión en 18. 8 millones de pesos para 39 pr opuestas aprobadas,  y en el 2005 
la i nversión l lega a 22. 5 millones para 69 pr oyectos d e i nversión (Dirección d e 
General Operación y proyectos Especiales, CDI, 2004).  

Como s e puede apr eciar, la intervención gubernamental p ara f omentar l as 
actividades ecoturísticas en las comunidades y pueblos indígenas, aunque sin la 
magnitud de otras acciones del INI/CDI, era importante. Así, del 2000 a l 2005 se 
canalizaron 1 40 millones d e pes os a es ta ac tividad t eniendo c omo u no de s us 
resultados l a c reación d e 38 0 pr oyectos ec oturísticos que involucraron a 29,724 
indígenas en 23 entidades del país (Palomino & López, 2007, págs. 69-70). 

Cuadro 1 
 

 

 

 

 

 

 

En es ta etapa el  t ratamiento m arginal del ec oturismo r efleja c laramente l a 
indefinición que tuvo el INI y la CDI en sus primero años, sobre esta actividad, 
pues aunque discursivamente en el 2002 bajo e l marco del Año Internacional del 

INVERSIÓN ANUAL EN ECOTURISMO 
Año Monto total Propuestas de inversión Institución 
2000 20,567,059 65 INI 
2001 37,366,114 114 INI 
2002 22,439,435 46 INI 
2003 18,576,779 47 INI/CDI 
2004 18,864,484  39 CDI 
2005 22,593,198 69 CDI 
Total 140,407,069 380  
Fuente: Elaboración propia a partir de INI/CDI  
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Ecoturismo le asigno un papel importante en su estrategia para el desarrollo social 
y ec onómico de l as c omunidades indígenas, en l a práctica no c analizó l os 
recursos f inancieros ni  c reo l a es tructura op eracional c orrespondiente a t al 
significación. P rimero e n el  INI y d espués en l a CDI el  ec oturismo er a una  
actividad q ue no s olo t enía p oco presupuesto y c arecía de una es tructura 
institucional ad ecuada, s ino que además no era c omprendida en s u complejidad 
como una actividad económica de servicios ligada al cuidado del ambiente, por los 
funcionarios centrales y regionales operadores de las acciones de la institución. 

Efectivamente, el ecoturismo se ubicaba dentro de la estructura normativa del INI 
en el  20 01 c omo un c riterio de el egibilidad de l os pr oyectos d e A groecología 
Productiva dentro del Programa de Desarrollo Económico Productivo, pero para el 
2003 alcanzó el  rubro de m odalidad del Programa de I mpulso a Proyectos 
Sustentables en Zonas Indígenas. Para el 2004; a pesar de que se define como 
una A ctividad R elevante d e l a i nstitución, n o t iene una u bicación c lara en l a 
estructura programática de la Dependencia, pues no es ni pertenece 
específicamente a ninguno de los programas establecidos para ese año (Palomino 
& López, 2007). 

No obs tante es te n uevo c arácter y aunq ue ex iste un a convicción i nstitucional 
(Directora70 y cuerpo directivo de la CDI) de que el ecoturismo representaba para 
algunas comunidades la mejor, y en ocasiones, la única opción para el desarrollo, 
tampoco l a n ueva ad ministración elaboró u na pr opuesta pr ogramática q ue 
señalara el  r umbo, l os o bjetivos, l as m etas, l as es trategias y las ac ciones d el 
llamado “ecoturismo indígena”. Al igual que el INI, la CDI impulso en esta primera 
etapa ac ciones ( dinero, materiales y c apacitación) para el des arrollo d e es tas 
actividades sin t ener una c laridad, no s olo d el r umbo a s eguir, s ino de l as 
necesidades es pecíficas para c onsolidar l os proyectos y a lcanzar e l éx ito que  
permita el cumplimiento de los objetivos institucionales. Si bien, entre los 
funcionarios c entrales ex istía l a c laridad d iscursiva de qu e s e nec esitaba una  
propuesta i ntegral, l as ex igencias de l a o peración de otros pr ogramas mas 
importantes, la poca valoración de la actividad, las contradicciones internas y las 
deficiencias ad ministrativas ( planeación, ev aluación y operación) habían ( y h an) 
impedido su conformación71.  

                                                             
70  Xóchitl G álvez, D irectora G eneral de  l a C DI g estionó e n e l 2 004 a mpliación p resupuestal para el  
ecoturismo. A demás consiguió 2 5 m illones d e p esos ad icionales p ara ap oyar el  e coturismo en  C hiapas 
(Palomino & López, 2007). 
71   Entrevista a  Sergio O rtiz Rosales, D irector d e Evaluación y  Control de l a CDI. “ Yo c reo q ue s e d ieron 
varias situaciones, teníamos claridad no nada más de ecoturismo, teníamos claridad de que varios programas 
necesitaban una reorientación, una revisión, desgraciadamente el  ecoturismo es de los programas chiquitos 
del INI (y sigue siendo de los programas chiquitos). Canalizamos todas las baterías a los grandes, sobretodo 
en el nuevo programa para el desarrollo de los pueblos y comunidades indígenas: que tenía tres modalidades 
(capacitación en legislación ambiental, e l de infraestructura, y e l de o rganización p roductiva de mujeres). A 
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De acuerdo a la Evaluación de resultados 2001-2004 del Proyecto de Ecoturismo 
(Palomino &  López, 200 5), ot ro de  los as pectos i mportantes para e ntender el 
rumbo d e l as ac ciones e mprendidas por l a C DI e n m ateria de ec oturismo, es  l a 
estructura organizativa y funcional inadecuada que mantuvo durante esos años. 
La Le y qu e di o v ida a l a C omisión es tableció l os l ineamientos g enerales que 
orientaron s u ac ción, pero no c reó una estructura específica or ganizativa par a 
desarrollar dicha ac tividad, s ino que es ta s e construyó durante el pr oceso de  
transición.72 Este proceso de transición institucional, durante el cual se 
reorientaron l as es tructuras del I NI g eneró c ontradicciones e n el  qu ehacer 
institucional y permitió la p ermanencia de  pr ácticas e i nercias a nteriores. E n el  
caso de los apoyos al ecoturismo, en general, los mecanismos institucionales poco 
modificaron la operación. La falta de coordinación entre las áreas de planeación y 
operación, qu e a l s umarse a la f alta de  p ersonal y a  l a di námica burocrático-
administrativa, llevó a que tanto los lineamientos que definieron los términos y 
condiciones de los a poyos a los p royectos ec oturísticos de 20 04 s alieran a  
destiempo, lo cual afectó los t iempos de apr obación y as ignación de r ecursos al  
grado d e q ue estos s e ex tendieran hasta el mes d e d iciembre de  es e mismo 
año.73 Esta di námica t ambién influyó par a q ue s e c ontinuara c on pr ácticas 
anteriores como las que definen los montos de inversión a los proyectos o grupos, 
que no fueron determinados tanto en función de las especificaciones técnicas del 
proyecto, s ino d e al guna manera, en l a c apacidad de ne gociación de l os 
delegados es tatales o d el f inanciamiento programado par a di cha Unidad 
Administrativa.  

A pesar de los esfuerzos de la nueva administración para reorientar las acciones 
de ecoturismo y  superar l os obs táculos que i mpedían la apl icación de a cciones 
efectivas par a c onsolidar l os pr oyectos ec oturísticos, ( focalizar e l a poyo 
económico en  a quellos q ue pudieran c onsolidarse), l a f alta d e un diagnostico 
situacional s obre l os pr oyectos y l as pr emuras a dministrativas i nstitucionales, 

                                                                                                                                                                                          
partir del cual la oficina empieza a  operar. Ahí fue donde se metieron t odos los esfuerzos sobre todo en la 
parte de la infraestructura en lo que se denominó Fondo Indígena, y en 2003 nos metimos más a los Fondos 
Regionales. Otros ramos chicos esperaron aunque se sabía que se t enían que ser revisados” (Palomino & 
López, Evaluación de resultados 2001-2004 del Proyecto de Ecoturismo. Informe Final, 2005) 
72   En el 2005 solo se tenía definido los primeros dos niveles de la estructura organizacional de la Comisión, 
faltaban varios niveles tanto en oficinas centrales como en las delegaciones. “En la nueva visión institucional 
que además estamos en construcción de la propia institución, sí bien ya tenemos estatuto y están autorizados 
digamos l os do s pr imeros ni veles d e a dministrativo d e l a comisión, todavía falta construir hacia abajo las 
estructuras pl enamente v alidadas y  q ue l a f unción p ública n os v alide l a e structura r eal.” Marco de l Castillo 
(Palomino & López, Evaluación de resultados 2001-2004 del Proyecto de Ecoturismo. Informe Final, 2005).  
73   Marco del Castillo. “salieron contra la pared, el tiempo nos ganó, nos ganó por una serie de circunstancias 
que p arecerían ilógicas p ero qu e son r eales; l as reglas d e o peración f ueron l a p rioridad p ero salieron m al, 
primero porque tenemos solo 2 personas a nivel central que veían los asuntos del programa de ecoturismo y 
segundo porque al interior de la dependencia actuaron las inercias que ya hemos mencionado. Hoy sentar al 
área de  c apacitación y  a l á rea de  f ondos r egionales, d onde esta ecoturismo, pa ra empezar a  r eflexionar y 
hacer u na p ropuesta h acia e l añ o p róximo, todavía n o e s s encillo“ (Palomino &  L ópez, E valuación de  
resultados 2001-2004 del Proyecto de Ecoturismo. Informe Final, 2005). 
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determinaron que en el ejercicio 2004 nuevamente se apoyaran solicitudes 
(nuevas y  d e c ontinuidad) c entradas f undamentalmente e n c onstrucción d e 
infraestructura y eq uipamiento. La falta de c omunicación entre las ár eas 
encargadas de financiar, evaluar y acompañar a los proyectos ecoturísticos a nivel 
de operación y capacitación, se convirtió en un obstáculo para romper la inercia de 
canalizar recursos financieros a organizaciones sin tener una evaluación de 
resultados anteriores, s in t ener c laridad sobre su s ituación operacional, sin tener 
completo l os r equisitos nor mativos o s in s aber s i er an v iables ec onómicamente 
como productos turísticos (Palomino & López, 2007). 

Si bi en existía una c reciente de manda i ndígena p ara i mpulsar pr oyectos 
ecoturísticos, la Comisión no tuvo un método para atenderla adecuadamente. En 
principio, el proyecto de ecoturismo se encontraba en el área de acción de uno de 
los pr ograma más f uertes de l a C omisión, l os F ondos R egionales, por  l o qu e 
frecuentemente sus necesidades o requerimientos se subordinaban o se diluían 
en la prioridad de los Fondos, y no solo por tener nada más 2 personas, a nivel 
central, para atender sus asuntos, sino también porque el área era sometida a las 
urgencias y pr esiones a dministrativas y  de operación de los Fondos Regionales. 
Pero como la Comisión tampoco contaba con el personal suficiente a ni vel de l as 
Delegaciones y  los C CDI, l os as untos de ec oturismo y d e ot ros pr oyectos 
pequeños er an dejados t ambién al f inal. E sta inercia impidió que los principales 
involucrados en l os as untos de  ecoturismo pudieran discutir y definir el  r umbo a 
seguir, ocasionando también que los lineamientos para la selección de proyectos a 
financiar s e el aboraran t ardíamente y  l os r ecursos s e ent regaran c on escaso 
tiempo para su ejercicio. 

También la poca comprensión de los funcionarios encargados del programa y de 
los técnicos operativos de lo que implicaba el impulso de actividades de servicios, 
en n uestro c aso de t urismo, f ue determinante par a q ue la i ntervención de l a 
institución n o f uera l a más adecuada. E n pr incipio s e a poyaba f inancieramente 
para l a c onstrucción de l a i nfraestructura ( cabañas y r estaurantes) per o n o par a 
efectuar l os estudios t écnicos m ínimos par a c onocer s u v iabilidad ec onómica y 
ambiental o para g enerar l as capacidades para c onducir es tos proyectos. No s e 
trabajaba c on l as c omunidades des de aba jo par a f ormar l as gentes que iban a 
manejar e l pr oyecto, es  decir no  e xistía una po lítica d e ac ompañamiento, de 
seguimiento y evaluación. Son estas inercias institucionales las que explican que a 
pesar de q ue e n el  20 04 s e def inió que l as i nversiones i rían a pr oyectos que  
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tuvieran mejores condiciones para operar, en la práctica prevaleció el apoyo a 
infraestructura74. 

La f alta de ex periencia d e l os f uncionarios en es ta t emática i mpidió t ener una 
visión completa de lo que se requería para impulsar adecuadamente estas nuevas 
actividades y sin duda fue una de las causas de que los proyectos de la CDI 
siguieran la ruta del turismo convencional. Esta situación llevo a que no se vieran 
como parte de las funciones de la CDI las actividades de difusión, promoción y 
desarrollo de estrategias de comercialización, aunque fueran fundamentales para 
el posicionamiento de los proyectos ecoturísticos. Este desconocimiento a nivel de 
las of icinas c entrales s e complementó con l a f alta de manejo de l a m ateria d e 
ecoturismo por los propios técnicos responsables de fomentar en la comunidad las 
nuevas actividades, elaborar los proyectos, dar la asesoría y el acompañamiento a 
los grupos indígenas. 

Otras de las limitaciones institucionales fueron la carencia de un diagnostico 
situacional de los proyectos que permitiera conocer sus realidades y necesidades 
y e laborar u na es trategia d e f inanciamiento y c apacitación para al canzar s u 
consolidación; la ausencia de un sistema confiable y oportuno de información para 
monitorear y  dar  seguimiento a los proyectos financiados permitió que estos 
recibieran r ecursos en ocasiones p ara l os mismos c onceptos y s in mediar un a 
evaluación de los resultados de la anterior financiación. Lo anterior era agravado 
por l a f alta d e per sonal e n l as oficinas c entrales, del egaciones y C CDI par a 
conducir el proyecto. No solo eran pocos, sino que además, eran responsables 
simultáneamente de di ferentes programas de mayor pes o institucional que e l de 
ecoturismo. 

En estos años uno de los principales problemas que tenían los proyectos 
ecoturísticos apoyados por la Comisión era la falta de apropiación de estos por las 
comunidades indígenas, quienes los veían como una iniciativa más de las 
instancias gubernamentales. Si bien muchas de estas recibieron la propuesta y la 
hicieron suya, otras no estaban listas para asumir plenamente esa responsabilidad 
pues no contaban con la organización adecuada o s uficiente (Palomino & López, 
2007). 

De acuerdo a la Evaluación 2006 del Programa de Ecoturismo en Zonas Indígenas 
(Palomino & López, 2007), aunque los funcionarios reconocían que las 
comunidades n o s abían l o q ue era una ac tividad t urística y l as exigencias que  

                                                             
74  Ver e ntrevistas a Marco d el Castillo, S alvador C ruz, S ergio O rtiz, P aloma B onfil S ánchez, Directora d e 
Fortalecimiento de  C apacidades d e l os I ndígenas. R aúl M artínez, S ubdirector d e A nálisis, d irección d e 
Evaluación y Control, y Lilia Rueda, Directora de Turismo Alternativo de la Sectur (Palomino & López, 2007).  
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estas demandaban, t ampoco fomentaron dicha comprensión mediante cursos de 
capacitación o a través de los lineamientos específicos. 

En esos añ os se revelo rápidamente las l imitaciones de l modelo de intervención 
gubernamental, m uchos de los proyectos de di versificación pr oductiva f ueron 
inducidos por los técnicos de los CCDI quienes tenían una gran influencia entre los 
grupos y comunidades indígenas, pero como este personal técnico tampoco tenía 
la formación suficiente y necesaria para desarrollar proyectos de turismo en esos 
años, s e pens ó qu e er a s uficiente c analizar l os r ecursos a l a i nfraestructura y  
equipamiento para tener un proyecto turístico. En muchos casos el fomento de las 
nuevas actividades no se manejó en sincronía con los procesos de capacitación, y 
como en esta etapa se destinaban recursos al pago de jornales y mano de obra el 
programa se convierte en un plan de empleo temporal, generando procesos que 
neutralizaban o n ulificaban l os es fuerzos de los productores beneficiados c on e l 
apoyo f inanciero. P or e llo de  ac uerdo a la evaluación citada l a f alta d e 
capacitación se convirtió en uno de los factores que afectaban el desarrollo de los 
proyectos y muy f recuentemente s e t raducía en p érdidas y ab andono de l os 
mismos. Si bien la Comisión, mediante sus diferentes áreas realizo esfuerzos por 
mejorar el  desempeño de la actividad ecoturística a nivel de oficinas centrales, a 
nivel de de legaciones, de l os t écnicos y  de l os proyectos, es tas fueron ac ciones 
desarticuladas, s in c ontinuidad y s in una v isión integral por l o que tuvieron poco 
impacto.  

Desde sus inicios, el ecoturismo no contó con un planteamiento de carácter 
estratégico que or ientara las acciones de l a dependencia en esa materia. De tal 
suerte qu e como durante el 2 001 se apo yaron c omo par te las ac ciones par a 
aprovechar los ecosistemas, pues había una acentuada inclinación por el aspecto 
ecológico. En año 2003, dentro del Programa de Impulso a Proyectos 
Sustentables en Z onas Indígenas, s e apoyaron los proyectos ec oturismos par a 
que contribuyeran, a través del uso de infraestructura y tecnología amables con el 
ambiente y la p articipación c omunitarias, a revalorar las riquezas naturales y 
culturales de l os pu eblos indígenas en búsqueda de l a sustentabilidad. E llo, aún 
que esta actividad no estuviera mencionaba directamente en dicho programa.  

Es has ta el 2004, cuando en l os objetivos es pecíficos de es e pr ograma se 
mencionaba al  ec oturismo c omo u n i nstrumento p ara l a r evalorización de l os 
recursos n aturales y c ulturales y e l arraigo de la p oblación. Sin e mbargo es ta 
definición n o f ue ac ompañada p or una r eorientación de  l os as pectos que s e 
podían f inanciar: S e f inanciaba la infraestructura y e quipamiento ( conceptos 
contemplados en el 2 001, 2 002, 2 003 y 20 04) pero los rubros es pecíficos en 
materia t urística recibieron poca atención o estuvieron ausentes en las RO y los 
Lineamientos Esp ecíficos (L E) de e sos p rogramas: el f ortalecimiento de 
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capacidades; la comercialización, la realización del inventario turístico, el análisis 
de la oferta comercializada; el impacto de la actividad, y el diseño del producto 
ecoturístico, entre otros no fueron considerados.  

En este periodo la mayoría de los proyectos apoyados por la CDI con recursos 
económicos no contaron c on los estudios qu e les proporcionaran un soporte 
técnico, tanto en materia de conocimiento del mercado turístico, de la factibilidad 
de la empresa, de los impactos ambientales o de las medidas de m itigación para 
no da ñar el  a mbiente. Por l o qu e e stos primeros pr oyectos t uvieron u na gran 
fragilidad al i niciarse sin las consideraciones y previsiones indispensables para 
insertarse en el mercado t urístico. En c oncreto, s e desconocía el p erfil de l os 
turistas que s e qu ería atraer, l a c ompetencia ex istente, el  t iempo y el  flujo de  
recuperación de las inversiones y las condiciones del ambiente natural en el que 
se desarrollaba el pr oyecto, as í c omo l as ac ciones par a c onservar l os at ributos 
naturales como parte fundamental de los atractivos a ofertar. (Palomino & López, 
2007) 

Las ev aluaciones c itadas al  pr ograma de ec oturismo del  I NI/CDI c oincidieron en  
que las actividades de turismo alternativo tenían un impacto poco relevante sobre 
las condiciones de vida de los participantes, pues no habí an significado 
incrementos relevantes en l os i ngresos de la po blación con motivo de  l a 
realización del proyecto, debido a que los efectos de estos eran a mediano y largo 
plazos, y s ólo r epresentaban u na f uente de i ngreso e n c uanto l a mano de obra 
local era remunerada para la construcción del proyecto. Pero también destacaron 
que los beneficios se ubicaban más bien en la conformación y consolidación del 
capital s ocial, pu es es tos pr oyectos lograban u na creciente par ticipación de los 
beneficiados en la conducción de sus proyectos, en la definición de sus metas y 
tareas, en la elección de sus dirigentes y en el seguimiento del proyecto (Palomino 
& López, 2005) (Palomino & López, 2007). 

Tercera etapa. 2006-2012. El boom del apoyo a los indígenas 

Durante e l per iodo 2 006-2012, 42 pr ogramas gub ernamentales f ederales 
canalizaron más de 3 m il millones de pesos para apoyar el desarrollo del turismo 
de nat uraleza e n México, 11 de  es tos tenían como población objetivo 
explícitamente a los i ndígenas, ya c omo p ersonas, gr upos, e mpresa o 
comunidades, y 3 1 l os i ncluían de manera no  ex clusiva, es d ecir los s ujetos de  
apoyo eran jóvenes, m ujeres, c ampesinos, e mpresas, núc leos a grarios, et c. 
(Cuadro 2) 
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Cuadro 2 

Número de 
programas 

Sujeto de apoyo 
explicito Porcentaje Presupuesto 

11 indígenas  38.98 1,240,166,910 

31 Indígenas y otros 61.02 1,941,147,160 

42  100 3,181,314,070 
 

Del total de recursos que se canalizaron al turismo de naturaleza, un poco más de 
2 mil millones de pesos (64 %)  fueron recibidos por proyectos impulsados por 
comunidades, or ganizaciones o gr upos indígenas. S in duda la ci fra podría se r 
mayor p ero co mo n o t odos l os pr ogramas estudiados especificaban el  t ipo d e 
población que recibía su apoyo, no se pudo verificar el monto final. 

Estos r ecursos f ueron c analizados e n l os s iguientes r ubros: más del 9 3 % se 
aplicaron para la ejecución de pr oyectos; es  decir p ara l a c onstrucción de 
infraestructura y equipamiento que los proyectos necesitan para la habilitación de 
sus pl antas t urísticas qu e l es per mitieran realizar ac tividades y pr oporcionar l os 
servicios básicos de hospedaje y alimentación. (Ver gráfica 8) 

Gráfica 8 

 
 
 

De l os 1 1 pr ogramas q ue tenían c omo po blación o bjetivo y  s ujeto de apo yo 
preferentemente a los indígenas, destacaron el Programa de Turismo Alternativo 
en Z onas I ndígenas P TAZI (que sustituyó al  P rograma d e E coturismo en Zonas 
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Indígenas ( PEZI) que o peró d urante 2006)  de l a C DI; el de Aprovechamiento 
sustentable. Turismo de la CBMM y el Consolidación de Productos Turísticos en 
base a la Norma 133 de la SEMARNAT. El primero por el monto de sus recursos y 
la c oncepción i ntegral de sus apoyos y los otros porque es taban dirigidos 
explícitamente a f omentar, apo yar y acompañar a pr oyectos d e t urismo de 
naturaleza Indígena desde una perspectiva de la sustentabilidad ambiental. 

El PTAZI tenía como objetivo el promover el desarrollo de los pueblos indígenas a 
través de proporcionar apoyos a proyectos d e t urismo alternativo, pon iendo en  
valor su pat rimonio natural y c ultural desde una perspectiva sustentable a f in de 
mejorar la calidad de v ida, inicialmente a par tir de aumentar los ingresos de esta 
población; y promover la equidad de género. Para ello promovía la adquisición de 
capacidades de l os par ticipantes directos y de l as c omunidades e n las que s e 
llevaban a c abo es tas ac tividades, par a a poyar s us pr ocesos or ganizativos y  
coadyuvar a mejorar la calidad de los productos y servicios turísticos ofrecidos. Así 
como la pues ta en m archa de es trategias par a la difusión y  promoción de los 
proyectos. Por eso proporcionaba financiamiento para la elaboración, ejecución y 
promoción de proyectos; plan de negocios, estudios técnicos y pago de permisos; 
para l a d otación d e i nfraestructura y  e quipamiento, f ormación, f ortalecimiento 
organizativo comunitario y empresarial, la difusión y promoción.  

Otros programas, particularmente del sector ambiental, orientaron su apoyo al TN 
en comunidades indígenas, c omo u n m ecanismo más para l a c onservación de l 
medio a mbiente, mediante un manejo s ustentable d e l os r ecursos n aturales, 
desde la preservación hasta su apr ovechamiento: programas d e l a CONAFOR, 
SEMARNAT y CONABIO. 

En este periodo hay un c onjunto de programas que se orientaron a la generación 
de pr oyectos productivos para f omentar la d iversificación pr oductiva en e l sector 
rural, particularmente entre la población indígena. Entre ellos destacaban El Fondo 
para el Apoyo a Proyectos Productivos en Núcleos Agrarios (FAPPA) de la SRA; 
de c arácter nacional, q ue es taba orientado a  la pr omoción de l a as ociatividad 
rural, la creación de agronegocios con financiamientos para la inversión en activos 
productivos e  i nfraestructura, l a t ransferencia de t ecnología; c apacitación; 
asistencia t écnica. También la Financiera Rural (FR), organismo descentralizado 
de l a S ecretaría de H acienda y Crédito P úblico ( SHCP), que m ediante el 
Programa para la Constitución de Garantías Líquidas promovía la i ntegración 
económica mediante el uso óptimo de r ecursos c rediticios, para l o c ual 
proporcionaba apoyos financieros para el diseño, incubación y fortalecimiento de 
empresas r urales, or ganizaciones de pr oductores, i ntermediarios f inancieros 
rurales, microfinancieras, y  para l a f ormación y c ertificación de pr estadores de  
servicios.  



135 

Otros dos programas de la Secretaría de l a Reforma Agraria (SRA), el Programa 
de la Mujer en el Sector Agrario (PROMUSAG) y el Programa Joven Emprendedor 
Rural y Fondo de Tierras (FTJER), estaban di rigidos a pr omover pr oyectos 
productivos f ocalizando s us r ecursos en pobl aciones es pecíficas. E l pr imero de 
ellos, e l PROMUSAG, buscaba la i ntegración económico-productiva de l as 
mujeres del sector en condiciones de pobreza, a par tir de f inanciar la elaboración 
de los proyectos y la asistencia técnica. Por su lado, el FTJER pretendía fortalecer 
el arraigo de los jóvenes en los núcleos agrarios impulsando la creación de nuevas 
opciones productivas para los jóvenes varones de l as comunidades con el  objeto 
de que se mantuvieran en su lugar de origen y preservar así las redes sociales en 
el medio rural. Esto a través del financiamiento para la adquisición de terrenos, 
planta turística, asistencia técnica y consultoría a proyectos agroempresariales.  

En es ta or ientación t ambién p articiparon además de l P TAZI, e l PROCAPI de l a 
CDI; FONAES, y el Fondo de ap oyo para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa 
de l a S ecretaría d e E conomía ( SE) con el f inanciamiento de pr oyectos 
productivos, buscando generar empleos en una po blación obj etivo de bajos 
recursos, principalmente en el medio rural.  

Los programas del Gobierno Federal que en forma directa impulsaban actividades 
turísticas fueron el PTAZI de la CDI, el COINBIO de CONAFOR y el PACMYC de 
CONACULTA; el P royecto de a poyo al  v alor agr egado de a gronegocios c on 
esquemas de riesgo compartido-componente turismo de naturaleza y componente 
turismo en áreas rurales de FIRCO, bajo orientaciones que también compartían 
los programas de l a S ecretaría de Turismo y  F inanciera R ural. Entre e stos el  
PETR de la SECTUR fue un programa muy importante por el nivel de recursos 
que c analizó al desarrollo de este sector durante los años 2 006-2012, s in 
embargo, este programa estuvo orientado a consolidar destinos turísticos por lo 
que sus recursos se derramaron en l as regiones o des tinos y no necesariamente 
fueron dirigidos a  un s ujeto d e ap oyo es pecífico. También de l a S ECTUR e l 
Programa de Calidad Moderniza, jugo un papel muy importante debido a su 
orientación para mejorar l a c alidad en l a pr estación d e s ervicios t urísticos de 
MIPyMES pr omoviendo la c apacitación p ara l a obtención del distintivo “ M” 
(Moderniza).  

El c ombate a l a p obreza fue también un a i ntención qu e d estacaba en l os 
programas d el G obierno F ederal que apoyaron al T N, concretamente en el Pro-
Árbol de CONAFOR, el programa de empleo temporal de la CONANP, el 
PROMUSAG de l a SRA y el PROCODES de l a SEMARNAT. D estaca l a 
SEDESOL con sus programas Opciones Productivas, la Estrategia100x100 y el de 
Desarrollo de Zonas prioritarias que f inanciaban la c onformación de Redes d e 
Agencias de Desarrollo Local y proyectos integradores, a partir de impulsar 
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procesos de  f ormación de c apital s ocial qu e p ermitieran la generación de 
proyectos productivos promovidos por personas en condiciones de pobreza 
patrimonial y marginación en zonas prioritarias previamente definidas.  

Otra línea de orientación gub ernamental para el  ap oyo al  T N en pue blos y 
comunidades i ndígenas fue la de c onservación y promoción del patrimonio 
cultural. Bajo es ta l ínea actuaron e l PTAZI y e l PROFODECI d e la  CDI ; el 
PRODICI y el PACMYC de CONACULTA. Estos ú ltimos b uscaban apoyar e l 
desarrollo de proyectos de turismo comunitario, promoviendo la recuperación y el 
despliegue de l a cultura pr opia de  comunidades y  m unicipios estimulando la 
participación l ocal. F acilitando pr ocesos qu e e n este t ipo d e pr oyectos 
fortalecieran los valores y expresiones culturales identatarios que permitan el auto 
reconocimiento y reconocimiento en los vínculos con la otredad, con los turistas.  

En es ta t ercera etapa, la  intervención gu bernamental para f omentar el  T N entre 
comunidades y  pue blos indígenas, empezó a cambiar pues a partir del 2006 el 
fomento al turismo de naturaleza adquirió en la CDI un mayor dinamismo 
convirtiéndose en una actividad relevante, coincidiendo con los objetivos de ot ras 
dependencias g ubernamentales de es timular l a r eactivación de  la actividad 
económica rural y la conservación de áreas protegidas a través del turismo.  

En el año 2006, en e l contexto político y  económico nacional y  es tatal, bajo una 
orientación m undial y  nec esidad social, qu e c onsideraba al ec oturismo c omo e l 
tipo d el t urismo a lternativo que r epresentaba en f orma más ex plícita una  
oportunidad para la sustentabilidad económica, social y ambiental; es decir una 
opción para el mejoramiento de la calidad de vida de la sociedad y el cuidado del 
entorno natural, la CDI decidió aumentar su presupuesto para impulsar entre las 
comunidades y pueblos indígenas al turismo de naturaleza.   

En ese año se firmó el primer convenio de colaboración interinstitucional para el 
desarrollo de turismo de naturaleza en México donde la CDI empezaría a jugar un 
papel relevante, sobre todo por el monto de su financiamiento. 

Es importante destacar que después de muchos años de actuación, las acciones 
de fomento a l as actividades de ec oturismo en el ámbito de l INI-CDI adquirieron 
en el 2006 el rango de programa institucional cuya operación por primera vez y por 
las disposiciones legales se regulo por Reglas de Operación (RO) especificas.  

En el año 2006 la CDI, ante la creciente demanda de las comunidades indígenas 
para desarrollar nuevos proyectos de ecoturismo y fortalecer los ya existentes, 
decidió aumentar los recursos que destinaba al fomento del TN llegando a los 127 
millones de pes os, un incremento de  más del 700 % del presupuesto ejercido el 
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año anterior, q ue r epresentaron casi la t otalidad de  l os r ecursos c analizados a 
esta actividad durante el periodo 2000-2005. (Gráfica 9) 

Gráfica 9 

 

Efectivamente e n es e año f iscal se c reó el Programa Ecoturismo en  Z onas 
Indígenas ubicado en l a C oordinación General de Programas y Proyectos 
Especiales de la CDI. Ya para el 2007 cambia de nombre a Programa Turismo 
Alternativo en Zonas Indígenas (PTAZI). Con el PEZI y después con el PTAZI, la 
acción de esta dep endencia vivió un parteaguas, pues se empezó a considerar 
realmente al T A c omo una actividad qu e po día c ontribuir al  des arrollo de l as 
comunidades y pueblos i ndígenas. Si bi en n o s e c ontaba c on u n documento 
conceptual y pr ogramático, qu e es tableciera las m etas, l as es trategias y  l as 
acciones de l l lamado “ ecoturismo i ndígena”, en l as R O de l pr ograma s i s e 
recogieron orientaciones que r ecuperaron la ex periencia i nstitucional y 
configuraron el rumbo hacia donde debería transitar la acción gubernamental. 

Los lineamientos plasmados en las reglas de Operación del PEZI 2006, 
constituyen transformaciones en la manera en que se venía planteando el 
desarrollo de las actividades de ecoturismo indígena en la Institución, pr imero en 
el INI y después en la CDI. Quizás una de sus mayores fortalezas fue el marcar 
direccionalidad a su gestión y establecer claramente condiciones y requisitos para 
su operación. 
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En primer lugar en las RO se estableció que el objetivo general del Programa era 
“contribuir al desarrollo de la población indígena mediante la ejecución de 
acciones en materia de ecoturismo, aprovechando el potencial existente en las 
regiones indígenas, otorgando apoyos para elaborar y ejecutar proyectos 
encaminados al aprovechamiento sustentable de sus bellezas naturales y 
patrimonio cultural”, y en los objetivos específicos se señalaba la voluntad 
institucional d e s eguir ap oyando “ ...proyectos de ecoturismo propuestos por la 
población indígena que fomenten la revaloración de los recursos naturales y 
culturales, as í como la preservación y mantenimiento de l os ec osistemas de sus 
regiones”.75 

En l as RO es taba claro qu e mediante el  ec oturismo s e p odía generar i ngresos 
económicos que incidieran positivamente en el nivel de bienestar de los pueblos y 
comunidades indígenas. También se reconocía que el éxito de la actividad no solo 
dependía de contar con recursos naturales y culturales, sino que era indispensable 
que los productos y servicios que en materia de ecoturismo ofertaran los pueblos, 
comunidades y  gr upos i ndígenas fueran d e calidad. P or el lo en un o de l os 
objetivos específicos se apuntaba que se requería“... apoyar la capacitación de la 
población indígena, que opera proyectos de ecoturismo para que eleve la calidad 
de sus productos y servicios.” Aunque no se señalaba en este documento las 
características concretas que estos productos y servicios deberían de tener y por 
tanto, lo que deseaba apoyar la Comisión76, finalmente se abordaba en las RO un 
asunto s ustantivo de l a o peración d e l os pr oyectos d e ec oturismo i ndígena, l a 
necesidad de r ealizar la r econversión pr oductiva y  l a ad quisición de nuevas 
habilidades que p ermitieran d ar u n m ejor s ervicio, per o t ambién generar 
capacidades para el desarrollo, mediante el acompañamiento y e l intercambio de 
experiencias. 

En las R O de l 2 006 s e r econoce l a importancia d e l a c apacitación, el  
acompañamiento especializado, l a d ifusión y l a pr omoción p ara esta ac tividad, 
incrementando significativamente los montos de recursos para estos conceptos. 
También esta visión permeo en el propio equipo responsable del Programa 
quienes b uscaron desarrollar y f acilitar más ac ciones de c apacitación e 
intercambio de experiencias no s olo para los beneficiarios s ino p ara el personal 
técnico de las delegaciones y los CCDI. 

                                                             
75   Reglas de  operación de l Programa Ecoturismo en Zonas Indígenas. 2006. Diario Oficial, 24  f ebrero de 
2006 
76    La dirección del PEZI comentó en la última revisión de este informe final enviado a este grupo evaluador 
el 23 de marzo del 2007 que: “Mediante o ficios normativos, la CDI, remitió a sus Delegaciones estatales la 
información que SECTUR federal ha emitido respecto a los criterios para la selección de regiones prioritarias 
para e l d esarrollo de l e coturismo, t urismo de  av entura y  t urismo r ural q ue d eben ser a nalizados y  
seleccionados atendiendo los criterios siguientes: mercado, atractivos turísticos, producto turístico, seguridad, 
infraestructura, aspectos sociales y ambientales.” (Palomino & López, 2007). 
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En este mismo sentido operaba otro de los objetivos específicos que establecía la 
orientación i nstitucional d e a poyar “... la instrumentación de diversas estrategias 
para la difusión y promoción de los proyectos que ya operan”. Si bien este era uno 
de los aspectos totalmente nuevos en la operación de la CDI, era un elemento 
fundamental p ara el  éx ito d el P rograma y  d e l os pr oyectos ec oturísticos, pues  
permitiría primero atraer más v isitantes en g eneral, más r espetuosos de l os 
valores y culturas indígenas y con el tiempo, captar a los de mayores ingresos. 

Efectivamente a  partir de l 2006, e l P EZI estableció una s erie d e puntos q ue 
deberían c ubrir l os b eneficiados, como c ondición p ara e l des arrollo de l os 
proyectos d e t urismo, e nfocados a garantizar qu é s e t rataba de u n gr upo c on 
organización y c apacidades, q ué c ontaba con l a pr opiedad o  pos esión de l os 
terrenos, a fin de garantizar la continuidad del mismo y evitar posibles conflictos de 
interés; así como qué se tuvieran definidos las relaciones y el método de trabajo 
para operar el proyecto de acuerdo a la etapa en que se encontraba. 

Con respecto a los proyectos, más que  criterios de el egibilidad lo que las RO 
establecieron f ueron un conjunto de  r equisitos que es tos deberían de cu brir y 
estaban relacionados c on e l c umplimiento d e l a n ormatividad ( permisos 
institucionales); contar con el respaldo de la dependencia turística correspondiente 
y contar con un documento que cumpliera con los siguientes términos de 
referencia establecidos en el anexo 1: 

El proyecto para el que se solicita apoyo debe incluir 
1. Nombre  
2. Municipio y localidad  
3. Introducción 
4. Antecedentes 
5. Objetivos y metas 
6. Organización o Figura jurídica ejecutora 
7. Padrón de be neficiarios d irectos, e specificando s exo y 

edad 
8. Ingeniería del proyecto y etapas de ejecución 
9. Beneficios económicos  
10. Desglose financiero y monto total del proyecto 
11. Fuentes de financiamiento (estructura financiera) 

• Recursos fiscales solicitados a la CDI 
• Recursos f iscales s olicitados a ot ras f uentes de 

financiamiento 
• Aportación del  grupo be neficiario ( incluyendo 

terrenos y mano de obra 
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12. Aspectos de mercado (panorámica de la oferta regional, la 
demanda estimada, precios y competencia)  

13. Productos ecoturísticos a desarrollar 
14. Mecanismos de c onservación de l os r ecursos n aturales y 

del patrimonio cultural, y su aprovechamiento sustentable  
15. Calendarios de actividades y ministraciones 
16. Temporalidad del proyecto (tiempo de inicio hasta la fecha 

de t érmino de l as ac tividades de c onstrucción o  
equipamiento) 

17. Acciones de acompañamiento (asistencia técnica, asesoría 
y capacitación) 

18. Mecanismos de difusión y promoción del proyecto 
 

Fue pr ecisamente la ex igencia de c umplimiento de l os t érminos de r eferencia 
indicados en el  anexo 1 de las RO, una de las mayores fortalezas del Programa, 
pues ex igía a l os gr upos y or ganizaciones t ener información c lara que l es 
permitiría considerar si el proyecto tenía viabilidad económica; claridad en lo que 
se quer ía desarrollar d esde el p unto de v ista t urístico, l as ac tividades y  l os 
servicios que ofertarían, los beneficios que se generarían y los retos que tendrían 
que s uperar y e n t odo c aso, las acciones de  c apacitación y asesoría requerida. 
También l a ex igencia de  que e l g rupo presentara los mecanismos de di fusión y 
promoción que necesitaba su proyecto, así como las acciones y  mecanismo que 
se ut ilizarían para la c onservación de l os r ecursos nat urales y del  p atrimonio 
cultural les obl igaría a r eflexionar s obre l as p articularidades d e l a a ctividad 
ecoturísticas. En estos términos de referencia contenidos en el Anexo 1, se 
expresaban las nuevas orientaciones que q uería aplicar la CDI: proyectos v iables 
económicamente, c on s ervicios y productos d e c alidad; que c onservaran los 
recursos, mediante ac ciones c oncretas; c on v isitantes r espetuosos; y c on 
indígenas organizados y con capacidades para transformar esta oportunidad en 
acciones reales de desarrollo. 

En ese año de t ransición en la C DI, en u n c ontexto de  dificultades t écnicas, de 
carencia de personal suficiente y especializado, se promovió el involucramiento de 
las instancias estatales de turismo en los aspectos de capacitación y promoción, y 
en l a ap ortación de r ecursos c on l a f inalidad de “apoyar proyectos a partir de 
propuestas integrales que consideren la conformación de rutas ecoturísticas en 
cada entidad federativa”. Con esta estrategia la CDI apostaba a mejorar la calidad 
de los productos y servicios ecoturísticos proporcionados por los grupos y 
comunidades i ndígenas, pero t ambién a  fortalecer s u v iabilidad ec onómica al 
conformar c ircuitos y rutas de ecoturismo i ndígenas de calidad que pudieran ser 
articuladas c on l os d estinos t radicionales de l t urismo n acional. S i bi en es tos 
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aspectos er an sustantivos como no s e formalizaron y tampoco se precisaron los 
mecanismos de la colaboración con las secretarias de turismo estatales, en la 
mayoría de los casos, la intención no se alcanzó. 

Si bi en e n l as R O d el 2006 s e manifestaban avances s ustantivos par a la 
consolidación del ecoturismo indígena, los intereses sectoriales y políticos de la 
CDI fueron los que a final de cuentas prevalecieron. Primero, aunque en las reglas 
de o peración s e s eñalaba qu e e l pr ograma t enía un a c obertura n acional, en l a 
práctica se atendió prioritariamente a los 871 municipios indígenas en condiciones 
de pobreza en congruencia con la tendencia gubernamental de focalizar acciones 
en l os municipios qu e m ayor ap oyo r equerían. C on el lo l a or ientación que 
predomino f ue el  c ombate a l a po breza más q ue l a generación d e o pciones 
productivas v iables, que e n el  c aso de t urismo i mplicaba apo yar a a quellas 
comunidades que contaran con atractivos turísticos naturales y culturales y que 
desearan y pudieran organizativa y económicamente, incursionar en esta actividad 
productiva especializada, que implica el ecoturismo.  

Segundo, no obstante que se abrieron los conceptos hacia los cuales se podía 
canalizar l os r ecursos ec onómicos, en l a pr áctica s e s iguió pr ivilegiando l a 
infraestructura y eq uipamiento, y  e n m enor m edia l a capacitación, di fusión y 
comercialización77. R eproduciendo l amentablemente l a misma or ientación del  
turismo convencional.  

Tercero Si bi en es tos r equisitos d e s elección eran más c ompletos que los 
ejercicios ant eriores, las presiones pol ítico-electorales l os convirtieron en la 
práctica en un listado de requisitos para las organizaciones solicitantes de apoyos 
sin definir cuáles serían los criterios de tipo social, económico o de otra índole que 
se tomarían en cuenta para dar prioridad a los proyectos presentados por ellas.  

No obstante, este programa logró en los últimos 6 años fortalecer su estructura y 
su operación, lo que le permitió apoyar proyectos en sus diferentes etapas y ciclos 
de v ida, intentando de f orma i ntegral y  s ólida f omentar pr oyectos de t urismo 
alternativo exitosos que en realidad permitan el desarrollo de la población indígena 
beneficiada. 

Efectivamente, de acuerdo a los resultados de nuestra investigación e l programa 
que mayor ha influido en el desarrollo del Turismo de n aturaleza en general y en 

                                                             
77   En el 2006 en los rubros apoyados se incluye la elaboración de proyectos, estudios y pago de permisos, 
construcción d e i nstalaciones y  e quipamiento ( mobiliario y eq uipo p ara b rindar s ervicios d e a limentación, 
hospedaje, r ecreación, de portivos y  t elecomunicaciones); la a dquisición d e m ateriales di versos; asesoría, 
asistencia t écnica y  c apacitación; l a consultoría, y s e a umenta e l m onto d estinado a l eq uipamiento o l a 
infraestructura hasta 1,500,000 de pesos por proyecto. También se autoriza hasta un 20 % de los recursos 
totales d el p rograma p ara los aspectos de formación y fortalecimiento de los grupos y organizaciones que 
operan los proyectos, así como para la difusión y promoción de los proyectos en operación. 
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particular en pueblos y comunidades indígenas es el PEZI (después PTAZI) que 
canalizo de manera constante desde el año 2006 más de 1, 220 millones de pesos 
para apoyar a 954 proyectos que involucraron a 64,377 indígenas en 24 entidades 
del país. El apoyo proporcionado pretendió ser integral en cuanto estuvo dirigido a 
los as pectos s ustantivos qu e un proyecto de T N r equería para s u de sarrollo: 
planeación; inversión (infraestructura y equipamiento), capacitación y promoción y 
difusión. R ecientemente t ambién otorgo ap oyos par a l a c onformación de  
integradoras (desde la formulación del plan de negocios hasta el equipamiento de 
la misma) (López & Palomino, 2014a). 

El PTAZI en sus ROP recogió muchos de los aspectos recomendados por el grupo 
de trabajo que se conformó en el 2007 a raíz de la firma del Convenio General de 
Colaboración I nterinstitucional par a el desarrollo del  t urismo d e n aturaleza en 
México. E n a lgunos d e s us requisitos78 es pos ible r econocer por  ejemplo l os 
criterios para la selección de regiones prioritarias para el desarrollo del ecoturismo, 
turismo de av entura y  t urismo r ural que l a S ECTUR estableció en el 2006, pero 
también las r ecomendaciones de l a S EMARNAT-conanp e n m ateria ambiental. 
(Sectur, 2006a).  

Si bi en l a mayoría d e l os pr ogramas que analizamos mantuvieron las m ismas 
reglas de operación de 2011 a 2013 pese al  cambio de administración, el PTAZI 
llevo a c abo c ambios importantes en s u doc umento nor mativo l o que  
probablemente l e per mitirá l a m ejor selección de pr oyectos de i nversión. P or l o 
que sería conveniente en ot ro horizonte de i nvestigación plantearse la evaluación 
de resultados de s us inversiones, de sus impactos en las comunidades en donde 
se encuentran las empresas de TN. 

Lo cierto es que desde entonces el turismo se ha presentado como una manera de 
diversificar las actividades productivas de l as poblaciones rurales ante la realidad 

                                                             
78   Tal es el caso de los requisitos de elegibilidad de los proyectos: entre otros se establece que el proyecto 
debe en contrarse e n un a región o  zona con afluencia t urística, y  t ener un a u bicación y c ondiciones 
estratégicas para el desarrollo del proyecto. Se pide tener identificado su principal centro de distribución de 
turistas y  c ontar con i nfraestructura c arretera, p luvial o  a érea d e a cceso al  s itio turístico. Estos criterios d e 
elegibilidad relacionados con cuestiones geográficas, de ubicación y af luencia turística son factores de suma 
importancia para la consolidación y éxito de proyectos de TN. Junto a estos criterios se incorporan en las ROP 
asuntos tan importantes como el reconocimiento de los ciclos de vida del proyecto, así se establece que los 
recursos pueden ser para: Inicio (propuestas que aún no cuentan con un proyecto de inversión o con algún 
apoyo del Programa). Continuidad (aquellos proyectos que ya han iniciado con el desarrollo de infraestructura, 
equipamiento o  actividades p ropias del t urismo en su comunidad, pero aún no  han concluido con todas las 
etapas del desarrollo turístico), Consolidados ( aquellos q ue ya han c oncluido c on t odas las e tapas de l 
desarrollo turístico y reciben turistas en forma constante, logrando la rentabilidad del lugar para la operación 
del s itio t urístico s in ap oyo d el P rograma) y para Empresas I ntegradoras. (Es a quella c ooperación u  
organización em presarial q ue a socia a pe rsonas f ísicas o  morales de  es cala m icro, p equeña y  mediana 
formalmente constituidos y que tiene por objeto elevar la competitividad de las empresas con el propósito de 
comercializar sus productos y servicios turísticos de una manera eficiente). 
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que las actividades agropecuarias han dejado de ser su principal sustento 
económico. De esta forma, y como ejemplo de esta nueva ruralidad, el turismo se 
manifiesta c omo un e lemento qu e c ontribuye en l a t ransformación de l es pacio y 
los modos de vida rurales-indígenas. Cada vez más los propios actores locales 
(campesinos e indígenas) participan en la elaboración de los proyectos, la mayoría 
de las veces con asesoría externa, los ponen en marcha previa autorización de la 
asamblea comunitaria por lo que e n la actualidad se puedan encontrar diferentes 
proyectos c omo c ampamentos, c entros t urísticos c omunitarios o,  s implemente, 
proyectos f amiliares, ges tionados d e m anera diferente s egún los pr opósitos del  
grupo constituyente y del responsable de este.  

Si bien este grupo de proyectos es potencialmente el instrumento para lograr que 
la creciente actividad del turismo de naturaleza beneficie en mayor medida a las 
poblaciones indígenas, esto no ha sido fácil ni será pronto. De acuerdo con los 
estudios realizados en el 2004 sobre el ecoturismo indígena (Palomino 
Villavicencio & López Pardo, 2005), el del 2010 (VDP, 2010) y en el 2014 (López & 
Palomino, 2014a), después de más de 23 años de acciones gubernamentales los 
resultados han sido desiguales. Si bien existen proyectos exitosos que se han 
convertido en v erdaderos i nstrumentos de l as c omunidades i ndígenas par a 
mejorar s us c ondiciones materiales de existencia y c onservar y r evalorar s u 
patrimonio n atural y c ultural, l a gr an mayoría aún enfrentan un a s erie de  
problemas or ganizativos, f inancieros, t écnicos y de comercialización que l es han  
impedido su consolidación. La problemática del sector es compleja y no solamente 
se inscribe en el funcionamiento empresarial, sino que tiene que ver con el ámbito 
social comunitario. Algunos de estos problemas están relacionados con la 
organización interna de los grupos que encabezan estos procesos, con su relación 
con la comunidad y sus autoridades legales; otros tienen que ver con el desarrollo 
de la actividad emergente y que requiere conocimientos y habilidades especificas; 
pero otros tienen que ver con los esquemas de intervención gubernamental, con 
sus políticas y proyectos. 
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Capítulo 4. El turismo de naturaleza en comunidades indígenas.  
 
Introducción  
Actualmente el  c ampo h a s ufrido una s erie de t ransformaciones en s u 
organización s ocial-productiva, en s u pa isaje y en  el  us o y or ganización de  s u 
territorio que han venido a c omplejizar lo que anteriormente conocíamos como lo 
rural. Al tiempo que se contraen las ac tividades tradicionales agropecuarias y  se 
incrementa l a migración hac ia l as c iudades, se obs erva l a em ergencia de  
actividades industriales o  de  s ervicio c omo el t urismo q ue impactan l a 
organización productiva, el  mercado l aboral y l a or ganización s ocial de l as 
comunidades rurales.  

Hoy es posible observar procesos en los que los elementos culturales y naturales 
de l as c omunidades y l as r egiones s e c onvierten e n r ecursos t urísticos q ue s on 
aprovechados por la industria turística al tiempo que se constituyen en objetos de 
consumo con capacidad para detonar la economía local. Si bien las actividades de 
recreación y ocio, concebidas como componentes del turismo, históricamente 
tuvieron como espacio pr ivilegiado el ámbito rural, en la actualidad han adquirido 
un auge renovado a través de las prácticas turísticas basadas en la naturaleza.  

En M éxico el  t urismo a lternativo ho y l lamado t urismo d e n aturaleza79 (TN) (e l 
ecoturismo, e l t urismo r ural y e l t urismo de av entura) s e i ncorpora al  discurso 
gubernamental b ajo el  ar gumento de qu e ad emás d e di versificar l a o ferta 
turística80 podía ayudar a sacar de l a pobr eza y  el rezago social y  económico a  
quienes h abitan el  es pacio r ural. A sí des de f inales de l a déc ada d e l os 80’ s 
distintas dependencias gubernamentales promovieron entre las comunidades 
rurales y pu eblo i ndígenas e l des arrollo d e ac tividades d el l lamado t urismo d e 
naturaleza a f in de aprovechar las ventajas que sus territorios tenían en el nuevo 
contexto de la demanda turística internacional.  

                                                             
79   Aunque desde el 2004 la Sectur estableció como concepto de turismo alternativo “ los viajes que t ienen 
como fin realizar actividades recreativas en contacto directo con la naturaleza y las expresiones culturales que 
le envuelven con una actitud y compromiso de conocer, respetar, disfrutar y participar en la conservación de 
los recursos naturales y culturales” (Sectur, 2004, pág. 22) ya para el 2005 la propia Secretaría lo sustituyó 
por el de turismo de naturaleza, envolviendo las mismas actividades que consideraban la anterior definición: 
ecoturismo, turismo d e a ventura y  t urismo r ural (Sectur, 20 06). A pa rtir de  e se a ño l as de pendencias 
gubernamentales asumieron esta definición operacional y la incorporaron a sus programas institucionales. De 
acuerdo c on C astro y  Fonseca, 20 15, al  e quiparar l os c onceptos ( turismo a lternativo y  de  na turaleza) s e 
reforzó una visión de carácter instrumental, que si bien permitió manejar las diferentes actividades turísticas y 
lograr su inclusión en una segmentación, introdujo una enorme confusión conceptual pues algunas de éstas 
no s e r ealizan e n ám bitos na turales ni  r equieren r ecursos n aturales s ino l o fundamental e s l o social e n 
espacios sociales (Castro & Fonseca, 2015, pág. 189). 
80   En el Plan Sectorial de Turismo 2007-2012 del gobierno de México, se habla de que “la política turística 
considerará pr ogramas d e d esarrollo d e u na a mplia ga ma de  servicios turísticos, i ncluyendo t urismo d e 
naturaleza, t urismo r ural, y  t urismo de  a ventura, con l a p articipación d e l as s ecretarías y  o rganismos d el 
gobierno federal que apoyan proyectos de desarrollo turístico en zonas rurales e indígenas” (Sectur, 2008). 
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Desde hace c asi v einte años  el T N se ha c onvertido en un mercado e mergente 
para las comunidades y pueblos indígenas. Tan solo en e l periodo 2006 al 2012, 
16 dependencias gubernamentales canalizaron más de 3 mil millones de pesos 
para el  d esarrollo d e pr oyectos d e TN y  l a c onformación de e mpresas que 
ofertaran ac tividades y s ervicios de  es te t ipo. (López &  P alomino, 201 4a) Sin 
embargo, a casi dos décadas de iniciado su impulso, no existe un registro of icial 
que dé c uenta d e s u s ituación: quiénes s on, e n d ónde es tán, qu iénes l as 
conforman, c uál es  s u s ituación e n el  m ercado, c omo i mpactan a l de sarrollo 
regional, c omo s e ar ticulan c on l a i ndustria n acional ent re ot ros at ributos que 
permitan hac er s u c aracterización y l a d el s ector d el T N en México. P or el lo 
nuestra investigación t enía que conformar un i nventario que recogiera l a 
diversidad de  f ormas de gestión e mpresarial actualmente existentes e n es te 
ámbito del turismo para conocer la situación que guardaban las empresas en tanto 
organizaciones económico-sociales.  

Para a lcanzar nu estro o bjetivo, nos  avocamos pr imero en construir una serie de 
variables e indicadores que pudieran reflejar l os as pectos sustantivos de la 
organización empresarial constituida, las características de los productos turísticos 
ofertados, así como particularidades de los actores sociales protagonistas, sus 
alianzas y sus vínculos comerciales, los apoyos recibidos y sus prácticas 
ambientales. A  par tir de una cédula de i dentificación administrativa de l as 
empresas y de las c aracterísticas d el pr oducto t urístico s e d iseñó u na base de 
datos par a r egistrar y  procesar l a i nformación generada, den ominada Base de 
Datos TurNatur81. Los r egistros abar caron l os s iguientes as pectos de l a 
organización empresarial: Figura legal, tipo de propietarios, ubicación, atractivos 
turísticos, servicios y actividades que ofertaban, afluencia turística y características 
de sus visitantes; redes y circuitos turísticos en los que participaban, 
certificaciones c on que c ontaban, m edidas ambientales qu e i mplementaban, 
registro de utilización de internet y redes sociales, así como apoyos que recibieron 
de programas gubernamentales y privados82. Para alimentar la base se recurrieron 
a diversas fuentes de información: documentales, registros de beneficiarios de los 
programas gu bernamentales f ederales, pá ginas w eb g ubernamentales, de 
organizaciones no g ubernamentales y  e mpresariales, as í c omo los i nformes 
proporcionados por el Instituto Federal de Acceso a la Información (IFAI). 

Posteriormente y con base a la revisión de l iteratura especializada sobre el tema 
(Leidecker &  B runo, 1984); (Berné & et .al., 20 11); (Domínguez S . P ., 2006); 
(Ibáñez, 2011), (OMT, 1999) identificamos un conjunto de elementos que podían 
influir en l a presencia d e las empresas en e l mercado de turismo de naturaleza: 

                                                             
81   Base de Datos TurNatur construida en el marco del proyecto de investigación Las empresas comunitarias 
de turismo de naturaleza: factores de éxito y de fracaso.  
82   Ver anexo 1. Plantillas de base de datos TurNatur. 
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aplicación d e n uevas t ecnologías de  l a i nformación y el c onocimiento; de finición 
del pr oducto t urístico ( atractivos, actividades, s ervicios e i nstalaciones) y  
mecanismos de comercialización (precios y tarifas, paquetes estructurados, ruta o 
circuitos); v ías de ac ceso; ex istencia de c ertificaciones institucionales de manejo 
ambiental o de c alidad; ap oyos ec onómicos o e n es pecie r ecibidos de l as 
instituciones gu bernamentales, privadas o s ociales. Realizamos un análisis 
longitudinal retrospectivo del periodo 2006 al 2012, construimos una ponderación 
de los 11 elementos y realizamos un tratamiento estadístico descriptivo simple. 

Los emprendimientos indígenas de turismo de naturaleza.  

De acuerdo con Pastor y Gómez (2010) la instrumentación del turismo alternativo 
(turismo de naturaleza) entre los pueblos y comunidades indígenas ha pasado por 
la c onformación de proyectos y e mpresas q ue s i b ien asumen di ferentes 
modalidades (que se expresan en campamentos, centros turísticos comunitarios o, 
proyectos f amiliares) y son ges tionados de m anera di ferente, t odos t ienen c omo 
fin el mejoramiento de las condiciones de vida del grupo constituyente (Pastor & 
Gómez, 2010). Aunque alguno de estos se desarrollan en la línea de la economía 
social y s olidaria, y t ienen c omo eje c entral de  s u r azón de s er y ac tuar al  
bienestar o “ bien común” de la sociedad que y en q ué se desarrollan, la mayoría 
se mueven y responden a la lógica del m ercado persiguiendo la generación de 
ganancias, aunque la motivación fundamental no sea la acumulación sino contar 
con los recursos para la satisfacción de necesidades de los participantes y sus 
familias. 

De acuerdo con Chiavenato (2009) las organizaciones productivas son entidades 
sociales dirigidas a  metas, v inculadas al  entorno y d iseñadas como s istemas de  
actividades estructuradas y coordinadas en forma deliberada (Chiavenato, 2009) e 
independientemente de l as f ormas de ges tión qu e as uman es tas ex periencias 
socio-productivas, en tanto actúan en la sociedad de mercado, tienen que cumplir 
una s erie de f unciones y c orresponder a un a es tructura or ganizativa q ue l es 
permita l a ges tión y s u permanencia en e l m ercado. Su éx ito depende de l as 
actividades que realicen sus integrantes, quienes a s u vez requieren de recursos 
materiales y financieros, entre otros, para realizar su trabajo, y requieren de metas 
claras y estrategias a propiadas, t omando e n c uenta q ue t ambién s e encuentran 
sujetas a l a influencia de  su ent orno (Dalf, 20 11). Iindependientemente de l as 
formas q ue as uman es tas ex periencias, s u r eto es per manecer y ac tuar en el  
mercado.  

Enfatizar lo anterior, se debe a que en los mercados actuales la intensidad de la 
rivalidad se ha venido acrecentando, las empresas compiten por los mercados a 
través de l a of erta de m ejores pr oductos (Romero &  et .al., 2009,  pá g. 5) . Esto 
implica, c omo r efiere V elasco ( 2011), que el éx ito d e c ualquier e mpresa s e h a 
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convertido hoy en día en un d esafío permanente, der ivado de l a globalización de 
los mercados, propiciando una fuerte competencia acompañada por un des arrollo 
de ventajas competitivas, que determina que este éxito dependa del logro de cada 
uno y de todos los componentes que conforman a la empresa (Velasco, 2011). 

Como el contexto del turismo globalizado se caracteriza por una situación donde la 
competitividad del destino es cada vez más importante (Taberner, 2007, citado en 
(Domareski &  al ., 20 13, pá g. 85) , es per tinente d estacar l a ex istencia de 
determinados elementos que pueden contribuir al posicionamiento de estas 
empresas en el  mercado turístico nacional, e incluso internacional. De acuerdo a 
Penrose (1959) la di mensión de  un a e mpresa es c oncebida por  e l c onjunto de  
recursos, y su crecimiento por la capacidad de generar, a partir de dichos 
recursos, servicios empresariales, siendo los servicios los configuradores de las 
competencias e mpresariales y  directivas. También para Grant (1991) y Camisón 
(2001) las posibilidades de éxito empresarial están basadas, en buena medida, en 
la d isponibilidad d e r ecursos y en la c apacidad que l a e mpresa posea. E stos 
proveen l a dirección básica p ara l a es trategia de l a e mpresa y s on l a f uente 
principal d e s u r entabilidad, en t anto que l a mayoría de l os r ecursos pueden 
proveer un a v ariedad de s ervicios, que s on de s uma i mportancia para l as 
oportunidades productivas. A  esto, h ay qu e a gregar qu e l as c apacidades es tán 
ligadas a los diversos recursos y establecen las t ransformaciones de los factores 
en productos o servicios, generando, con ello, valor para la empresa. Sin duda, la 
rentabilidad de la empresa dependerá de sus recursos y capacidades (Velasco, 
2011, pág. 42).  

Como señalan Velasco (2011) y Romero, et. al. (2009), hay un conjunto de 
elementos c on l os c uales s e alcanzan r esultados s atisfactorios en un a 
organización, los l lamados factores claves de éx ito (FCE). Estos son un c onjunto 
de acciones o variables claves para la administración de una empresa, los cuales 
deben considerarse antes y durante el diseño y realización de un proyecto ya que 
aportan información valiosa que le permiten a la empresa alcanzar sus objetivos, 
cuyo resultado es una combinación de entradas o recursos que logran incrementar 
su r entabilidad, pudiendo pr esentarse a manera de c ondiciones internas o  
externas, o en combinación.  

Toda em presa que bus que s er c ompetitiva, r entable y ex itosa en e l ám bito 
mercantil e n e l q ue se especialice o pretenda insertarse debe considerar ciertos 
elementos, indispensables, para un buen desempeño y funcionamiento como tal. 
De acuerdo con el documento Análisis de los factores que contribuyen al éxito de 
proyectos empresariales (2008)83, elaborado por la Asociación de Jóvenes 

                                                             
83  http://www.ajeimpulsa.es/documentos/banco_recursos/recurso_13.pdf 
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Empresarios de Madrid, los pr incipales f actores c lave par a el  éx ito e mpresarial, 
serían los siguientes: 

a) Un buen producto/servicio 
b) Conocimiento del mercado 
c) Recursos humanos cualificados 
d) Financiación adecuada 
e) Buena ubicación de la empresa 
f) Planificación y estrategia 
g) Innovación y tecnología 
h) Ayudas de la administración 

 
De esta forma, los factores relacionados con el producto o servicio a comercializar, 
así como el mercado en el que s e desenvolverá la empresa, son los aspectos de 
mayor i ncidencia en e l éx ito del proyecto. P ero t ambién influyen e l gr ado d e 
madurez organizacional alcanzado; la influencia del entorno demográfico y 
económico, y el acceso y disponibilidad de recursos (Velasco, 2011).  

De acuerdo al documento Identificación y puesta en valor de rutas turísticas para 
la región de Coquimbo, Chile (2007) existen una serie de e lementos estratégicos 
para lograr o tener un producto turístico exitoso:  

• tener re cursos t urísticos co mpetitivos84, es  dec ir, de c alidad ( atributos o  
cualidades por  medio de l os que s e s atisfacen l as n ecesidades de l os 
turistas) y con una buena atractividad (capaz de atraer a los visitantes). 

• La asociatividad (integración de l as ac tividades y  l os recursos turísticos) 
que implica la integración de los distintos recursos turísticos que conforman 
sus t erritorios. ( Generalmente s e expresa en l a ex istencia d e c ircuitos 
turísticos que conjugan recursos y actividades. 

• Estrategias eficaces de comercialización. 

En e l c aso de las e mpresas s ociales, hay que a ñadir que necesitan del 
empoderamiento para desarrollar las potencialidades o talentos para facultar a los 
emprendedores a desarrollar creativamente ideas de negocio que estén al servicio 
de la comunidad y así valorar el t rabajo comunitario que les permite reconocerse 
como sujeto histórico-social. Esto implica generar una cultura del empoderamiento 

                                                             
84  Cabe s eñalar, q ue s i b ien l a c lase d e r ecursos a  l os q ue ha ce r eferencia s e r elaciona con r ecursos 
humanos y materiales, en el caso de las empresas ecoturísticas, además de estos, la importancia de los 
recursos naturales y culturales debe resaltarse, ya que son estos los que en buena medida sustentan los 
atractivos y productos turísticos, y la oferta a promover y comercializar. 
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para l ograr l os o bjetivos, c on l a par ticipación de t odos, de f orma aut ónoma y  
autodirigida (Navia &  H errera, 20 07, pá g. 15) . A lgunos es tudios d e c aso 
analizados en Ecuador, Perú y Brasil, presentados en el documento Ecoturismo de 
Pueblos Indígenas. Propuestas Sostenibles (2007), revelaron que a pes ar de qu e 
los gr upos indígenas no s e i nsertaban d e manera eficaz e n l a ec onomía d e 
mercado, ellos podían ser autogestores de ex periencias de t urismo de n aturaleza 
(Azevedo, 2007, pág. 11). 

Los elementos claves para el turismo de naturaleza 

Con bas e a l a l iteratura es pecializada s obre el  t ema (Leidecker &  B runo, 1984) , 
(Berné &  et .al., 2011); (Domínguez S. P ., 2006) ; (Ibáñez, 2 011); (OMT, 19 99) 
identificamos el s iguiente c onjunto de f actores que i nfluyen en un a pr esencia 
exitosa de  l as e mpresas i ndígenas en  el  mercado de t urismo de  n aturaleza: 
aplicación de las n uevas t ecnologías de l a información y el c onocimiento; 
definición del producto turístico (atractivos, actividades, servicios e instalaciones) y 
mecanismos de comercialización (precios y tarifas, paquetes estructurados, ruta o 
circuitos); v ías de ac ceso; ex istencia de c ertificaciones institucionales de manejo 
ambiental o de c alidad; ap oyos ec onómicos o e n es pecie r ecibidos de l as 
instituciones gubernamentales, privadas o sociales. 

Aspectos como el uso de tecnologías de la información y el conocimiento (TIC) 
ocupan un pr imer s itio, pues  d e acuerdo con Domínguez (2006) el des arrollo de 
destinos y pr oductos-servicios t urísticos r equiere, en es tos t iempos, 
indispensablemente de l as TIC como componente estratégico de las empresas, a 
fin de mantener o generar ventajas competitivas, acceder a nuevos mercados y 
como medio d e comunicación co mercial.85 En es te or den gl obalizado, si l a 
empresa cuenta con pá gina web pr opia, constituye una de las mejores m aneras 
de h acer l legar a  l os posibles c onsumidores l a of erta t urística (Viñals & e t.al., 
2010) (Castellucci, 200 7), pu es c omo l o que pronosticaba l a OMT a f inales d el 
siglo p asado, “ los des tinos t riunfadores s erán l os q ue, por  m edio de i nternet, 
puedan satisfacer la sed de información de los turistas y puedan persuadirlos de 
que es e l ugar merece el  t iempo y  e l di nero que s e gas tará en v isitarlo” (OMT, 
1999). Esta aseveración se fortalece cuando se trata de t urismo de naturaleza ya 
que sus v iajeros t ienden a s er más independientes y activos en la planeación de 
su viaje dándole mayor valor a una página de internet que sea funcional para sus 
necesidades. 

                                                             
85  Por ejemplo, en Europa esto se ha evidenciado a través del uso generalizado de medios tecnológicos para 
la comercialización de  productos turísticos y en  el  c recimiento an ual d e l as ventas por Internet de l as 
compañías de bajo costo (FRONTUR, 2007, citado en (Berné & et.al., 2011). Tan sólo en 2008, la venta de 
viajes por Internet creció hasta cubrir un 22.5% del total (260 billones de euros) ( Marcuse, 2009, citado en B 
(Berné & et.al., 2011). 
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La importancia de posicionar en primer lugar, y como factor de éxito, la utilización 
de TICs (particularmente páginas web)86 se debe a que s i bien la mayoría de l os 
estudios de mercado coinciden en señalar que al momento de tomar la decisión de 
visitar un destino, la información que reciben los viajeros sobre el lugar proviene 
principalmente de f amiliares y amigos, hay otros medios de c omunicación (guías, 
mapas, folletos, trípticos, agencias de viajes, revistas, periódicos, radio, televisión, 
Internet) que permitirán al potencial turista elegir el destino adecuado con base en 
la información que se le facilite sobre el lugar. De ahí la importancia del uso de las 
TIC c omo m edio de c ontacto, pr omoción y c omercialización, que v a des de 
informarse, hacer reservaciones o incluso comprar servicios turísticos: 
transportación, a lojamiento y c ompra de paquetes (Zorrilla, 201 0). A demás, l a 
existencia de estos elementos87 en una empresa da muestra que se encuentra en 
funcionamiento, y que es posible hacer uso de sus servicios.  

El segundo aspecto considerado es si la empresa muestra por algún mecanismo 
de internet la existencia de atractivos naturales y culturales88 y las actividades que 
los visitantes pueden realizar durante su estancia. Porque de acuerdo con Villena 
(2008) cuando se realiza un viaje turístico, el objetivo central de este, radica en el 
atractivo o r ecurso t urístico qu e g enera una motivación, c omplementada c on 
facilidades que pos ibiliten l a per manencia y  e l ac ceso qu e hac e p osible l os 
desplazamientos. (Reyes y Barrado, 2005, citado en (García & Sánchez, 2008). 
Los recursos, naturales y culturales que se constituyen en atractivos contribuyen a 
la c onstrucción de un imaginario qu e per mite posicionar a  es tos des tinos en el 
mercado turístico global.  

Por otro lado, la OMT (1999) señala que a r aíz de la utilización del Internet como 
herramienta de comercialización de las empresas turísticas, los consumidores se 
han c onvertido en p articipantes ac tivos del  proceso de v enta de pr oductos y  
                                                             
86   Es necesario diferenciar si la página web es propia, institucional, red social o promocional ya que, además 
de aumentar o d isminuir el puntaje y porcentaje asignado a cada una, esto determina que el contar con una 
página web propia (o incluso ubicarse dentro de los cuatro tipos señalados) constituye un medio de contacto 
eficaz que permite a la empresa vincularse con sus clientes potenciales, generar interés para visitar, resolver 
dudas y realizar ventas, por lo cual se le ha considerado como factor de éxito (Castellucci, 2007). 
87  De acuerdo con la valoración, porcentajes y puntajes asignados para cada t ipo de página, las empresas 
que cuentan con página web propia representan ser las mejor posicionadas en el mercado, pues esta son un 
punto de contacto con el  potencial cliente, un  canal de p romoción de los servicios y ac tividades (productos 
turísticos), además de concretar reservaciones, cotizaciones y ventas de paquetes ofertados. Las empresas 
pueden hacer un uso combinado de los recursos de la web: paginas propias, participar en alguna página 
institucional de alguna dependencia federal, estatal, o de instituciones privadas y sociales; utilizar una red 
social: Facebook, Twitter, blogs u otros.  
88   Salinas (2003) sostiene que en la ac tualidad s i b ien existen di ferentes conceptos sobre lo que son los 
recursos turísticos, una forma apropiada para considerar la diversidad de elementos con los cuales es posible 
establecer una definición completa es la que considera a aquellos “objetos y fenómenos de origen natural y 
antrópico q ue p ueden a provecharse con l a finalidad de l d escanso y  l a r ecreación, l os q ue c onstituyen un a 
atracción p ara l os visitantes, sean e stos: sitios naturales, ma nifestaciones h istórico-culturales, l ugares d e 
interés económico-social e instalaciones hoteleras y servicios” (Salinas, 2003, pág. 53). Lo que conlleva a su 
clasificación e n cuatro categorías ( recursos n aturales, h istórico-culturales, socio-económicos e 
infraestructura). 
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servicios, situación que obliga a las empresas a ser competitivas en su mecanismo 
de venta y brindar las posibilidades para que el turista participe activamente en la 
compra y diseño de su viaje, por este motivo, es indispensable para una empresa 
de turismo informar a sus clientes potenciales cuáles son las actividades que se 
pueden realizar durante la visita. 

Como a punta García, e t. a l., “las ac tividades s on el  motivo pr incipal d el v iaje”, 
sobretodo por que l os t uristas ac tuales no pr etenden s er es pectadores de l os 
recursos, sino que desempeñan un papel más activo y le otorga un valor a las 
actividades que se realizarán en el  entorno. Por e llo, la conjunción de atractivos-
actividades no se puede disociar, pues dependiendo de la diversidad y número de 
atractivos, dentro y fuera de la empresa, con los que se cuenten se determinara en 
buena medida el tipo de productos turísticos y actividades89 a promocionar (García 
& de la Calle, 2006).  

Otro de los elementos que se consideró fue que la empresa mostrara los servicios 
que pr oporciona, así como s u u bicación y v ías de ac ceso c on c laridad. S i en l a 
página w eb s e muestran c laramente c uál es  l a v ocación de l a e mpresa y  l os 
servicios que of erta ( transporte, hos pedaje, r ecreación, al imentación y 
complementarios) dent ro de un m arco de sustentabilidad y  bue nas prácticas 
ambientales, es considerado como un factor de éxito, debido a que, una empresa 
que define claramente sus servicios difícilmente caerá en la improvisación que l a 
llevaría a l a d isminución d e l a c alidad (Slemenzon, 201 0), (DTS C onsultores, 
2007), (García &  de  l a C alle, 20 06). La importancia q ue r evisten l as vías de 
acceso como uno de los factores que inciden en el éxito de las empresas turísticas 
lo señalan Konstrowicki (1986), Hiernaux (1989) y Domínguez (2011). 

La Federación Internacional de Tecnologías de la Información y Turismo y la OMT 
a par tir de 2 002 han t rabajado e n c onjunto par a ev aluar, an alizar y  c omparar l a 
calidad y eficacia de los sitios web enfocados a la promoción y comercialización de 
productos y servicios turísticos. Una de sus recomendaciones está referida 
precisamente en mostrar la ubicación y v ías de ac ceso d e l as empresas de  
manera clara y precisa, ya que se apunta que cuando tiene fallas de diseño, existe 
el r iesgo de qu e el  v isitante se f rustre y  lo deje, por  l o t anto, es tas deben ser lo 
más sencillo y fácil posible. Sin embargo, habría que señalar que éstas han de 
considerarse como una externalidad de la empresa por ser un f actor ajeno a el la, 
por lo que debe ser tomado en cuenta dentro de l a planeación y el diseño de los 
                                                             
89   Ioldi refiere que es posible encontrar diversas actividades recreativas, educativas o deportivas dentro de 
las modalidades que se desarrollan en e l ámbito rural (agroturismo, t urismo rural, t urismo indígena, t urismo 
cinegético y ecoturismo, por citar sólo algunos), de entre las cuales se pueden mencionar las rutas 
gastronómicas rurales, los talleres-escuela en el espacio rural, las aulas de naturaleza, las granjas educativas, 
los e comuseos, l os centros d e i nterpretación ambiental, l os m useos a rqueológicos, pa leontológicos y  
etnográficos, l os e spectáculos ar tísticos o d eportivos e n c ontextos r urales, l a visita a  b odegas o  
establecimientos de producción especializada (artesanal o de alimentos), los parques temáticos rurales o las 
casas de té en áreas rurales (Ioldi, 2010, pág. 316) 
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proyectos ec oturísticos, y a qu e el  acceso a es tos, mediante l a c onexión a una  
carretera o camino de terracería, ha de fungir como parte de las estrategias de 
posicionamiento y  c ompetitividad en  el  m ercado t urístico.90 El que l a empresa 
muestre en s u página web su ubicación y v ías de ac ceso con claridad constituye 
una v entaja s obre l as d emás empresas, s obre t odo porque este s egmento de  
mercado le gusta organizar su viaje de manera independiente. 

Otro de los elementos considerados fueron los apoyos recibidos por este tipo de 
empresas, en tanto expresión de capacidad de gestionar un recurso, 
gubernamental o privado, lo que i mplica permanencia y  m adurez organizacional. 
Distinta autores q ue a bordan l as características las e mpresas c omunitarias 
indígenas apuntan que las prácticas relacionadas con la obtención de 
financiamientos p ara el desarrollo de l as e mpresas r epresentan u no de l os 
factores par a el  éx ito de estas (Jiménez &  Hirabayashi, 2 003), (López P. G ., 
2012), (Garduño & et.al., 2009), (Palomino & et.al, 2011). 

Como las certificaciones91 con las que cuenta una empresa reflejan, por una parte, 
un adecuado funcionamiento en algún proceso específico (calidad92 en el servicio, 
limpieza e  hi giene e n a limentos, en el mejoramiento de l os s istemas de gestión, 
desarrollo humano y sistemas de información y buenas prácticas ambientales) su 
presencia apunta un adecuado desempeño en la dirección del proceso 
administrativo de la empresa (Ibáñez, 2011), (Budowski, 2001). 

A su vez, otros elementos ponderados, es la integración de la empresa a rutas 
turísticas y la presencia de paquetes estructurados, pues reflejan conocimiento 
empresarial del cliente en cuanto a necesidades y motivaciones, de igual forma 
manifiestan l a capacidad de  ofrecer s ervicios ligados ent re sí para un pr oducto 
turístico integral. Por ot ro lado, t ambién hace evidente la capacidad que t iene la 
empresa par a es tablecer nex os c on ot ras empresas e instituciones par a 
correlacionar s us productos, hac erlos c omplementarios y f ortalecer d estinos 
regionales93 (López & Tribak, 2013), (Bianchini & Vernieri, 2010). 

                                                             
90   La accesibilidad es la condición que posibilita el l legar, entrar, sentir y utilizar las casas, las t iendas, los 
teatros, los lugares de trabajo, que permite a las personas participar en las actividades sociales y económicas 
para las que se ha concebido el entorno construido (CCPT, 1996, citado en (Domínguez & et.al, 2011, pág. 
25). 
91   De acuerdo con Ibáñez (2011), para medir la calidad de los servicios turísticos se han implementado 
normas, certificados y programas; internacionales, nacionales, estatales y hasta locales, entre los cuales se 
encuentran las normas ISO y las NOM´s. Existen normas oficiales específicas en materia turística, las cuales 
establecen los lineamientos a seguir para garantizar la seguridad, higiene, información, responsabilidades, 
requisitos y ob ligaciones c on l os que tienen qu e contar l os diversos p restadores d e s ervicios turísticos 
(Ibáñez, 2011, pág. 136). 
92   La calidad es hoy en día una condición necesaria para que la empresa mantenga o incremente las cuotas 
de mercado (Álvarez & et.al, 2013, pág. 12). 
93   En la ponderación de la empresa se considera su integración a una ruta o circuito turístico, debido a que 
implica estandarización o nivelación en cuanto a productos y servicios que le permiten ser comercializada 
como parte de un producto. La ruta turística al ser definida como un itinerario o r ecorrido temático propio de 
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La inclusión del pa quete t urístico c omo f actor qu e influye en el  éx ito de las 
empresas de TN se debe a que l as empresas que comercializan sus servicios de 
manera es tructurada, e n un paquete, r eflejan or ganización y planificación de 
servicios y el conocimiento d e su  me rcado así co mo s us ca racterísticas y 
necesidades. Los  pa quetes t urísticos s on u n c onjunto d e f acilidades, s ervicios y 
actividades que se estructuran de manera articulada y que satisfacen las 
necesidades o deseos de los consumidores turísticos (Moreno & al, 2002, pág. 68)  

El siguiente elemento ponderado como factor de éxito fueron los precios y tarifas. 
Como señala Nicolau (2011), la fijación de los precios en el sector turístico reviste 
especial complejidad debido a la variabilidad de l a composición de l os productos, 
al a lto grado de c ompetencia ex istente, l as dificultades d e pr edecir l os f lujos d e 
visitantes, y a la variabilidad de los factores internos y externos de cada empresa. 

Cuando una empresa define sus productos y al mismo tiempo tiene claramente 
establecidas las tarifas de cada uno de ellos, de acuerdo a la estacionalidad, es 
reflejo de u n pr evio an álisis f inanciero, de un a i dentificación de s us c ostos de 
producción ( fijos y v ariables) y de l a det erminación d e s u ut ilidad. Las  t arifas 
refieren c onocimiento d el mercado en el c ual s e enc uentra i nmerso, de los 
competidores di rectos e i ndirectos y  las t endencias d el ent orno mercantil (Ruíz, 
2002), (Nicolau, 2011), (Ioldi, 2010), (García & al., 2011), (Velasco, 2011). 

Como úl timo f actor s eleccionado par a s u po nderación, s e el igieron l as 
instalaciones y su equipamiento, pues como señala (Boullón, 1991) la oferta 
turística no s ólo es tá c onstituida po r l os r ecursos nat urales y c ulturales, s ino 
también por  el  c onjunto de alojamientos, i nstalaciones, es tructuras d e o cio, as í 
como recursos arquitectónicos, lo cual ha de ir armonizado e integrado al entorno 
en el  qu e s e as ienta l a e mpresa, a sí c omo a s u f uncionalidad. (García H. B ., 
2005).  

De t al s uerte qu e l a a plicación de l as nuev as t ecnologías de l a i nformación y  e l 
conocimiento, la definición del producto turístico y la existencia de mecanismos de 
comercialización ( precios y  t arifas, p aquetes es tructurados, punt os d e contacto) 
aunados a la existencia de certificaciones institucionales de manejo ambiental o de 
calidad en el servicio y la cantidad de apoyos económicos o en especie recibidos 
de las instituciones g ubernamentales, pr ivadas o s ociales r eflejan e l gr ado de  
maduración y capacidad de gestión, que permiten a las empresas, en primera 
instancia, mantenerse y permanecer en un mercado altamente competitivo. Si bien 

                                                                                                                                                                                          
una c omunidad o ár ea g eográfica, c onstituye u na o ferta or ganizada y el aborada q ue i ncluye a tractivos, 
actividades, i nstalaciones y  s ervicios t urísticos p ropios de l á rea e n l a qu e se u bican l os proyectos 
ecoturísticos, susceptible de ser comercializada en forma integrada o parcialmente (DTS Consultores, 2007, 
pág. 12). 



154 

la ub icación y las v ías de ac ceso s on muy i mportantes, es tas no s on 
determinantes para la permanencia o no de los proyectos de TN. 

De esta forma en e l s iguiente esquema (Figura 1) se presenta la propuesta para 
calificar y ev aluar l a existencia d e once el ementos ( previamente identificados y 
agrupados para su valoración en escalas de Alto, Medio y Bajo) con los que deben 
contar l as e mpresas c omo r equisitos nec esarios par a s u des envolvimiento 
apropiado en el mercado: 
Esta pon deración nos p ermitió establecer un a d iferenciación e ntre l as e mpresas 
analizadas, a  f in de c onocer s i cumplen en s u totalidad o con l a mayoría de los 
elementos de la ponderación realizada. Como se puede observar en la Figura 
siguiente, la j erarquización de l os f actores identificados par a as ignar a c ada uno 
un puntaje distinto se debe sólo a las necesidades de las empresas en cuestiones 
de promoción, difusión y  comercialización y  a su pos icionamiento en el  mercado 
en términos de competitividad. 

Figura 1 

 
 
Las empresas indígenas de turismo de naturaleza (ETI) 
El análisis cuantitativo de una base de datos propia con más de 3264 registros de 
empresas, organizaciones, grupos o i ndividuos que fueron beneficiados por algún 
apoyo gubernamental, privado o social para el desarrollo de actividades de turismo 
de naturaleza, así como de organizaciones civiles, nos permitió tener un panorama 
general sobre el comportamiento del sector y su evolución h istórica a l o largo de 
más de 20 años, pues los registros computados tienen una temporalidad que va 
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desde 1996 hasta el 2012 como año de inicio de operaciones o de haber recibido 
un apoyo económico para la realización de alguna actividad del TN. También se 
obtuvo que 2323 correspondían a proyectos que se encontraban en operación 
brindando algún s ervicio y pr oducto de  T N, m ediante un c onjunto de  d iversos 
modelos de gestión y figuras asociativas, con intereses cooperativos, comunitarios 
y particulares, asentadas a lo largo y ancho del país94.  

De este universo de empresas, 1885 son de propiedad social (81.14% del total) y 
438 (18.86 %) son privadas. Como resultado de la acción gubernamental o por las 
iniciativas comunitarias autodirigidas encontramos 998 con participación indígena 
asentadas en 729 l ocalidades de 4 14 municipios e n 27 e ntidades f ederativas 
(López & Palomino, 2014a). 

De ac uerdo a l os d atos, l a mayoría de  l as e mpresas indígenas ( 719) s e 
concentran e n 1 0 entidades f ederativas r econocidas por  s u r iqueza natural y 
cultural: Chiapas, Oaxaca, Veracruz, Quintana Roo, Michoacán, Yucatán, Hidalgo, 
estado de  México, P uebla y s onora (véase gráfica 1 8). Esta co ncentración e s 
congruente con las políticas de conservación de los recursos naturales y con las 
acciones d e c ombate a  l a pobreza, pues en es tas ent idades ex iste u na enorme 
biodiversidad y cuentan con la presencia de culturas indígenas con gran vitalidad. 
En otros casos la existencia de las empresas está determinada por su cercanía a 
los gr andes c entros di stribuidores de  t urismo y  a l a ex istencia de e quipamiento 
turístico para aprovechar la oferta de sol y playa. 

Gráfica 10  

 

                                                             
94   A partir de esta sección los datos sobre las características de las ETI son resultado de la investigación 
“Las empresas comunitarias de turismo de naturaleza: factores de éxito y de fracaso”, que con apoyo del 
fondo sectorial Sectur-Conacyt Clave 148201, realizamos en el Instituto de Investigaciones Económicas, de la 
Universidad Nacional Autónoma de México, en el periodo 2012-2014. 
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En el caso del estado de Chiapas la concentración de los proyectos de turismo de 
naturaleza e n l a zona de l a S elva Lac andona s e d ebe p articularmente a l os 
cambios en el contexto productivo, político e institucional del lugar, particularmente 
por l a ap arición de nu evas es tructuras d e o portunidades p ara l a ac tividad 
ecoturística, creadas por el surgimiento de diversos movimientos indígenas y 
ambientalistas, la transformación de las políticas gubernamentales, la construcción 
de diversas obras de infraestructura y la presencia de nuevos actores en la región, 
lo q ue ha t raído c onsigo d iferentes f ormas d e manejo a mbiental y ges tión d e 
proyectos ecoturísticos (Reygadas & al., 2006). 

Mientras e n O axaca, a unque s e d estaca c omo u n des tino preferencial para e l 
turismo c ultural ( la c apital d el es tado) y el t urismo de  s ol y playa ( a t ravés del  
Centro I ntegralmente P laneado [ CIP] de  B ahías d e Huatulco), t ambién s e h ace 
notar por  el  i ncremento de pr oyectos ec oturísticos ad ministrados p or l as pr opias 
comunidades, caso representado por los Pueblos Mancomunados, localizado en la 
Sierra de J uárez, el  c ual es un ejemplo de ar ticulación ex itosa d e c omunidades 
rurales indígenas con la sociedad urbana industrial, a través de una estrategia de 
desarrollo integral y diversificación productiva, entre la que des taca el ecoturismo 
(Gasca & al., 2010). 

Asimismo, Veracruz es un estado que cuenta con una amplia gama de recursos 
naturales i nmersos en v ariados ecosistemas y as entados e n t oda s u extensión 
geográfica, lo que l o h ace destacar como uno de  los más diversos en c uanto a 
flora y f auna s ilvestre s e r efiere: 8 mil es pecies de p lantas distribuidas en 25 
diferentes tipos de vegetación (20 terrestres y 5 acuáticas), así como la 
multiplicidad de su fauna, con 394 especies de vertebrados endémicos, han hecho 
de éste el tercer estado, en l o que a biodiversidad se refiere en e l país. Además, 
posee también una gran diversidad cultural y étnica, conformada por diferentes 
grupos ét nicos c omo t otonacos, huastecos, na huas, popolucas, t epehuas, 
otomíes, mixtecos, m azatecos, mixes y  zoques. G racias a es tas c aracterísticas 
mencionadas, diversas regiones en la entidad se han vuelto atractivas para el 
desarrollo del turismo de naturaleza, lo que ha propiciado que incluso el Gobierno 
del E stado, a t ravés de s u r espectiva S ecretaría de T urismo, di señe programas 
que fomenten su crecimiento. 

Otros ejemplos, se i lustran por c oncentrar numerosos pr oyectos ecoturísticos en 
diferentes municipios. A sí t enemos que en el  es tado de H idalgo destacan 
proyectos como el de la comunidad otomí de El Alberto, enclavada en el Valle del 
Mezquital, en el municipio de Ixmiquilpan que, por encontrarse ubicada en la zona 
de balnearios de la entidad esto le ha permitido aprovechar la afluencia turística ya 
existente (Palomino & al, 2008). 
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Otra muestra representativa la constituye e l estado de Puebla, particularmente la 
Sierra Norte, debido a una serie de elementos que la han situado como una región 
de atención prioritaria; ya que históricamente enfrenta severos problemas sociales, 
de pobreza y marginación, donde la política agrícola y los bajos precios del café, 
aunado a l os c acicazgos l ocales, han  j ugado u n p apel i mportante en l a 
configuración de es ta r egión i ndígena. Mientras que, por  ot ro l ado, la a mplia 
riqueza de recursos naturales y culturales permiten que estos sean aprovechados 
en el marco del turismo de naturaleza. Por ello, es en la Sierra Norte de Puebla 
donde s e ub ican l os espacios t urísticos r urales más i mportantes del estado, 
tomando en  c onsideración estos f actores n aturales y s ocioculturales. 
Particularmente es de llamar la atención la operación de la empresa Ecoturística 
de Tosepan Kali quien oferta sus servicios en la entidad serrana de Cuetzalan, 
aprovechando la gran afluencia turística que tiene esta localidad por ser uno de los 
denominados Pueblos Mágicos del paí s. T osepan K ali f orma p arte de la 
cooperativa Tosepan Titataniske, que junto a l as i niciativas propuestas por ot ras 
cooperativas, empresas sociales de turismo en la región, instituciones y actores 
locales de otros municipios conforman una gran alternativa para el desarrollo local 
comunitario (López, Palomino, & López, 2014). 

Si bi en l as e mpresas de t urismo i ndígenas ( ETI) s e ubi can en municipios c on 
cierto gr ado de  marginación, en correspondencia a l a l ógica d e c ombate a la 
pobreza de los programas gubernamentales de apoyo a la población indígena, es 
revelador que 61% de éstas se ubiquen en municipios catalogados de medio, bajo 
y m uy bajo gr ado de m arginación, pues  el lo supondría que t endrían mejores 
condiciones par a des arrollar l as ac tividades de t urismo, al  c ontar c on f actores 
externos r elativamente mejores c omo c omunicaciones, ac cesibilidad, 
infraestructura social y de servicios, entre otros, según lo establecido en los 
lineamientos de la propia Secretaría de Turismo (ver gráfica 11) 

Gráfica 11 
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La otra tercera parte de las empresas indígenas de TN que se ubican en 
municipios catalogados de al to y muy alto grado de marginación con condiciones 
adversas para el desarrollo de la actividad95, se concentran en tres entidades: 
Chiapas, Oaxaca y Veracruz (ver gráfica 12). 

Gráfica 12 

 

Por el lo, el hecho de que en Chiapas y Oaxaca se ubiquen precisamente las ETI 
con m ayor presencia en el  mercado nac ional es de gr an r elevancia porque l a 
mayoría d e el las s on c omunitarias: en C hiapas e ncontramos l os centros 
ecoturísticos Escudo Jaguar, Ara Macao-Las Guacamayas, Cascada de Misol Ha, 
Nueva Alianza, Las Nubes-Causas Verdes, N ahá y l os c ampamentos Yatoch 
Barum, T op C he, y  en O axaca e stá E coturixtlán, el  c entro de E coturismo 
Comunitario Capulalpam, La Nevería Latzi Belli, Ecoturismo Benito Juárez, 
Ecoturismo Yaa-Cuetzi, Llano Grande, Santa Catarina Lachatao, La Ventanilla y el 
Santuario de las Tortugas Escobilla. Los grupos indígenas que desde hace tres 
lustros i mpulsan es tas ac tividades han enfrentado y r emontado situaciones 
internas y externas adversas: los obstáculos que el mercado presenta a las 
mipymes, que en un amplio número no logran sobrevivir tres años de 
competencia, y han encontrado l a manera de s uperar l as t ensiones que s e 
generan e n l as c omunidades p or l a afluencia d e r ecursos y  nuevas ac tividades 
productivas. 

                                                             
95 La condición de muy alto grado de marginalidad de estos municipios se debe a su ubicación en 
regiones con poca o nula infraestructura carretera y de servicios, ya que tienen como característica 
estar conectados por caminos de terracería (los cuales en su mayoría se encuentran en mal 
estado) la falta de agua potable, energía eléctrica, servicios médicos y educativos de calidad, así 
como de comunicaciones. Al ser factores externos a la empresa, de alguna manera condicionan su 
operatividad e inserción exitosa en el mercado. 
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Tipo de propiedad y figura jurídica de las empresas indígenas 

Una componente importante para entender las características de las empresas de 
turismo n aturaleza en México es  el  t ipo de propiedad qu e t ienen, pues es te 
aspecto juega un papel central en los objetivos que las empresas persiguen y en 
las formas de organización empresarial que asumen para alcanzarlos.  

La regulación de la tenencia de la tierra reconoce tres tipos de propiedad: pública, 
privada y s ocial. La  pr imera c orresponde a los t errenos pr opiedad d el Estado 
(federal o estatal); la segunda es aquella que la Nación otorga a particulares, la 
cual es regulada por las legislaciones estatales, y en la tercera categoría están los 
núcleos agrarios (NA), divididos en dos regímenes de la tenencia de la tierra: el 
ejido y  la comunidad (IICA, 2012, pág. 19) Entre las empresas de TN indígenas 
encontramos u na d iversidad de modelos d e ges tión q ue s e han ad aptado a l os 
diferentes tipos de propiedad social (comunal y ejidal, pequeños propietarios) e 
incluso privadas. 

En nuestro caso, el 75 % de las empresas indígenas registradas son comunitarias 
y el 24 % son propiedades ejidales.(gráfica 13) Aunque la propiedad comunitaria 
sujeta y subordina el desarrollo de la empresa a l os objetivos de la comunidad, a 
su estructura y a su manera específica de toma de decisiones, esta situación no 
les i mpide s u f uncionamiento y organización e mpresarial par a c onformarse e n 
sociedades c iviles o mercantiles, o bi en asociarse c on t erceros d e manera 
temporal par a su mejor aprovechamiento. Ahora bi en, l a propiedad ej idal si bien 
en general propicia f ormas de or ganización c olectivas, en t anto or ganización 
económica rural cada vez más están sometidos a la lógica del mercado, por lo que 
encontramos en l as e mpresas c on es te t ipo d e pr opiedad, mayormente 
expresiones de uso y usufructo de las propiedades ejidales por un grupo, una 
familia e incluso un individuo.  

 Gráfica 13 
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Los e mprendimientos t urísticos c on par ticipación indígena asumen distintas 
Figuras jurídicas96 para la prestación de los servicios y de las actividades de TN, 
aunque s e basan principalmente en aquellas v inculadas a l a producción rural y 
agropecuaria y al sistema ejidal y comunitario en lo referente al trabajo colectivo y 
a la toma de dec isiones. Así, la mitad de los emprendimientos registrados t ienen 
modalidades de or ganización f ormalmente e mpresariales qu e r esponden a l a 
necesidad planteada por los programas gubernamentales para el otorgamiento de 
recursos ec onómicos y  des arrollan estructuras par ecidas a empresas 
convencionales agr opecuarias y d e s ervicio. E n t anto, ot ro 46 % de l as 
experiencias indígenas están establecidas como grupos de trabajo y comités bajo 
la c onducción d irecta de los c omisariados de  b ienes c omunales y e jidales. S in 
duda, esto constituye un rasgo importante a resaltar, pues los grupos de trabajo y 
los c omités s on f ormas de or ganización pr imarias que c orresponden a l as 
exigencias que las comunidades plantean a sus miembros a fin de que desarrollen 
actividades de beneficio c olectivo c on f ormas de t rabajo v oluntaria y/o c on 
remuneraciones parciales. Así los comités de agua, de la luz, de la escuela o de la 
iglesia son expresiones en las que tradicionalmente estas colectividades organizan 
el t rabajo enf ocado a l a r esolución d e una n ecesidad c omún y qu e di stinguen a 
estas sociedades rurales en nuestro país. (Ver gráfica 14) 

Gráfica 14 

 

Estas formas de or ganización reflejan el proceso por el cual el turismo empieza a 
ser c onsiderado como un a más d e l a actividades de l a comunidad o del ej ido y 
que la ausencia de u na estructura gerencial no i mpide el ordenamiento y división 
                                                             
96  Así l as E TI a sumen Figuras q ue v an de sde s ociedades d e p roducción r ural ( SPR), s ociedades 
cooperativas (SC), sociedades de solidaridad social (SSS), asociaciones c iviles (AC), sociedades de r iesgo 
limitado (SRL) hasta uniones, redes y cadenas productivas. 
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del trabajo adecuados a la actividad turística, sobre todo cuando las comunidades 
tienen experiencias pr evias de e mpresas de dicadas a  la pr oducción f orestal o 
actividades agropecuarias. 

Financiamiento de las empresas indígenas  

En el caso de los proyectos de turismo de naturaleza en México se han concebido 
diversos programas, como parte de las políticas sociales y económicas de Estado, 
a f in de f omentar s u c recimiento involucrando l a i ntervención d e diversas 
dependencias gubernamentales, entre las que destacan la CDI, la SEMARNAT, la 
SECTUR, el FONAES, y la Comisión Nacional de Áreas Protegidas, entre otras. 

Del a ño 2 000 al  2012, a t ravés de  di versos pr ogramas f ederales, el  gobierno 
canalizo $1 396 892 472 pesos a las empresas indígenas. El 91% de estos fueron 
para infraestructura, 3 % p ara equipamiento, 2 %  par a c apacitación y 1  % par a 
difusión y promoción (López & Palomino, 2014a). (Gráfica 15) 

Gráfica 15 

 

Si bien la evolución de los recursos otorgados por un conjunto de instituciones del 
Gobierno Federal fue constante, es a partir del 2006 cuando se inicia el repunte de 
la i nversión. E n ese año l a CDI m ediante el PT AZI decide apo yar a l as 
comunidades y p ueblos i ndígenas para qu e c onformaran opc iones pr oductivas 
viables, a provechando el  b oom del TN en nu estro país. Este incremento e n l a 
inversión t ambién c oincide c on l a m aduración de a lgunas experiencias 
encabezadas por gr upos i ndígenas principalmente en  l os estados de  O axaca y 
Puebla. (Ver gráfica 16) 
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Gráfica 16 

 
Como s e obs erva en l a s iguiente gráfica, es tos r ecursos s e d istribuyeron de 
diferente manera entre l as e ntidades f ederativas y s e c oncentraron e n a quellas 
que contaban con mejores condiciones para el desarrollo de la actividad: recursos 
naturales y  u n gr an pat rimonio c ultural, enriquecido por  l a pr esencia de  
comunidades y pueblos indígenas.  

Gráfica 17. 

 
Como ya lo apuntamos, la concentración de empresas operando en las entidades 
federativas también tiene que ver casi en una relación directa con el monto de los 
apoyos recibidos por cada uno de estas. Así las entidades que mayor número de 
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empresas o perando c oncentran t ambién s on aqu ellas qu e m ayor por centaje de 
recursos públicos han logrado capturar. Ejemplo de el lo es el estado de Oaxaca, 
en e l qu e l a i nversión pú blica p ara proyectos de t urismo d e nat uraleza durante 
este espacio de t iempo, y de acuerdo a l os datos obtenidos, fue de alrededor de 
$246, 555, 891 d e pes os, como apoyo total acumulado, del  cual $229, 075, 567 
fueron canalizados a través de 560 apoyos que beneficiaron a 105 empresas en 
fase de operación. 

Si bien para la mayoría de las ETI los apoyos gubernamentales han sido un factor 
clave para el desarrollo de la organización empresarial, pues la gestión del recurso 
(público, privado o social) les facilita la permanencia y  fortalece su madurez 
organizacional, s in embargo, como el  modelo de i ntervención gubernamental97 
ignoró por muchos años que las comunidades y pueblos indígenas requerían, para 
su i nserción f avorable e n el  mercado t urístico, de una r econversión pr oductiva 
(generación de h abilidades y  c apacidades) p ara po der br indar s ervicios y 
actividades de calidad que les permitiera competir con las empresas privadas por 
los nu evos ni chos de t uristas, a l mismo t iempo que encontraban l a m anera d e 
conciliar las necesidades del mercado con las formas tradicionales de 
organización social que determinan el uso de los recursos colectivos, la mayoría 
de las ETI aún no logran consolidarse como proyectos empresariales sustentables 
y siguen requiriendo del apoyo gubernamental.  

Estos emprendimientos e nfrentan una di fícil s ituación pues al  mismo t iempo que 
deben de buscar la rentabilidad económica tienen que servir para la reconstitución 
social comunitaria, la preservación de su patrimonio cultural y de sus recursos 
naturales. Por ello, en general, las experiencias indígenas que han logrado 
permanecer y t ener un l ugar en e l m ercado, s on aqu ellas que no s olo han 
superado las d ificultades y r etos q ue l a actividad presentaba, o t rascendido los 
límites de la intervención gubernamental, sino que han resuelto las 
contradicciones entre la organización tradicional y las exigencias organizativas que 
el m ercado demandaba, f ortalecido por el  c ontrario su or ganización c omunitaria, 
por medio de la conformación de marcos institucionales y sistemas de gobernanza 
que h an r eforzado t anto el  c apital s ocial c omo s u des empeño mediante 
mecanismos de regulación de su patrimonio colectivos y la propia gestión de los 
emprendimientos productivos. 

 
                                                             
97 Como he mos a rgumentados e n o tros trabajos y  c omo s e r efleja e n l os r esultados m ás a delante 
presentados, la noción de turismo prevaleciente en el ámbito gubernamental es aquella que privilegia para el 
éxito l os r ecursos na turales y  l a pl anta o  i nfraestructura t urística, y  e n m enor m edida l os aspectos 
relacionados c on e l c apital h umano y  pa rticularmente c on e l c apital s ocial. E sta v isión s e e xpresa e n l a 
preponderancia que t ienen los conceptos referidos a l a formación de capital f ijo dentro de los conceptos de 
apoyo privilegiados para el otorgamiento de financiamiento de los programas gubernamentales. 
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Segmentos turísticos en los que se participan las empresas indígenas 

Como sabemos, en la actualidad el interés del turista se ubica pr incipalmente en 
la calidad, más allá d e l a cantidad de experiencias que demanda, considerando 
los avances que las TIC han propiciado para una mayor aproximación del 
individuo a un a variada gama de of ertas turísticas y de oc io que, con base en s u 
disponibilidad d e t iempo l ibre y r ecursos ec onómicos, p uede h acer efectiva 
(Reyes y B arrado, 2 005, c itado en (García &  S ánchez, 200 8). D e es ta manera, 
cuando s e r ealiza un v iaje t urístico, el  obj etivo c entral d e es te, r adica en el  
atractivo o recurso turístico, y por tanto en las actividades que se puedan llevar a 
cabo en función de éste. Si bien el atractivo es lo central de la visita turística y los 
servicios cumplen un papel complementario, las actividades adquieren igualmente 
relevancia por  s er el  motivo pr incipal de l v iaje, s obretodo p orque l os t uristas 
actuales n o pr etenden s er es pectadores de l os r ecursos, s ino qu e des empeñan 
un papel más activo y le otorga un valor a las actividades que se realizarán en el 
entorno. 

Particularmente, en el caso del mercado turístico mexicano, esto representa un 
factor positivo con el objetivo de posicionarse en el mercado internacional, gracias 
a su alto p otencial de recursos naturales y c ulturales (Propin y Sánchez, 2002), 
expresados a t ravés de di versos t ipos de p aisajes e n z onas montañosas, 
tropicales, áridas, templadas y costeras, y los atractivos de sitios arqueológicos y 
de l a arquitectura d e d istintos p eríodos d e l a historia nac ional, e n c onjunto 
representan un a singularidad geográfica de México que  es apreciada y  buscada 
tanto por el turista extranjero como por el oriundo (Propin & Sánchez, 2002, pág. 
386). N o obstante, s i a este c úmulo d e at ractivos s e agregan e lementos d el 
patrimonio cultural y natural de los pueblos indígenas, en los que se asientan la 
mayoría de los proyectos de turismo de naturaleza analizados, entonces la oferta 
de dichos atractivos y de actividades se amplía y diversifica. 

Derivado de la información p odemos i dentificar que l as e mpresas of ertan u na 
amplia di versidad d e ac tividades q ue s e ef ectúan e n el  ámbito r ural y  q ue 
pretenden satisfacer un conjunto de motivaciones de los visitantes: pesca, 
kayakismo, obs ervación d e f auna y nat uraleza, r utas a c aballo, s enderismo, 
visitas culturales, escalada, actividades recreativas, educativas o deportiva, 
gastronómicas, talleres-escuela en el espacio rural, las granjas educativas, v isita 
a l os ecomuseos, l os c entros d e i nterpretación ambiental, los museos 
arqueológicos, paleontológicos y etnográficos. 

Actualmente l os e mprendimientos i ndígenas of ertan ac tividades y s ervicios 
propios del T N c ombinando s us d istintos c omponentes ( ecoturismo, av entura y 
rural), aunque las actividades que predominan son aquellas relacionadas con e l 
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“ecoturismo” en correspondencia a que muchas de las iniciativas se ubican en las 
cercanías de las ANP. El turismo de aventura es el segundo segmento con mayor 
representatividad e  involucra al 43  % del  u niverso de e mpresas y e l t ercer 
segmento, el turismo rural involucra al 39.68 % de empresas. (Ver Gráfica 18) 

(Gráfica 18). 

 

 

Es i mportante r esaltar qu e la mayoría ( 64.7 %)  de las empresas ofertan u na 
combinación d e ac tividades q ue comprenden los segmentos propios del t urismo 
de n aturaleza. S i bi en este c omportamiento es  c ongruente c on l as po líticas d e 
intervención gubernamental y con los esquemas predominantes para el desarrollo 
de estas empresas, en muchas ocasiones no son suficientes para incrementar la 
presencia de los turistas o para que aumenten sus días de pernocta, sobre todo 
por la falta de infraestructura y capital humano capacitado para el d isfrute de las 
mismas. La d isyuntiva es  múltiples pos ibilidades o es pecialización en el  
segmento. 

Las actividades de las empresas indígenas 

En un  5 4.5% ( 544) d e n uestro universo t otal d e 9 98 ofertan c omo s ervicio 
principal l a or ganización de ac tividades def inidas como visitas guiadas o 
recorridos con guías locales miembros de la comunidad. Esto como expresión de 
la ut ilización d el paisaje c omunitario c omo u n r ecurso ( fuente d e r iqueza) 
existente y s in n ingún costo. E sto e s as i por que l os at ractivos s on propios d el 
entorno natural y sociocultural de las comunidades donde se busca instituir como 
un medio a dicional p ara g enerar i ngresos extras, en c omplemento de ot ras 
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actividades productivas que son propias del ámbito rural. Por ello insistimos en 
señalar qu e es tos r ecursos qu e f undamentalmente c onstituyen m edios d e 
subsistencia por parte de c ampesinos e i ndígenas c on bas e e n un  s ustento 
cultural adquieren una nueva valoración como atractivos turísticos. 

De esta f orma, t anto los r ecursos naturales c omo c ulturales s e c onstituyen en 
atractivos, y  en f unción de e llos s e c onciben l as ac tividades qu e c omplementan 
los servicios de guías de turistas, hospedaje, alimentación, y en algunos casos 
transportación, que a su vez contribuyen a la conformación de un d estino turístico 
con determinadas características. 

Actualmente l os emprendimientos i ndígenas of ertan ac tividades y se rvicios 
propios del TN combinando sus distintas opciones (ecoturismo, turismo de 
aventura y r ural), aunque l as actividades pr edominantes s on a quellas 
relacionadas con el ecoturismo98 en correspondencia a la cercanía de muchas de 
las iniciativas con las ANP y territorios de r iqueza biológica y alto valor ambiental. 
Pero t ambién destacan aquéllas e n l as qu e s e pue de ut ilizar l os r ecursos 
comunitarios inmediatos propios del ámbito rural indígena sin tener que efectuar 
inversiones e n i nfraestructura o  c apacitación. Las ac tividades c otidianas y 
productivas, y  los recursos n aturales y  culturales, adquieren nueva relevancia a l 
Figurar como parte de la oferta de actividades y servicios turísticos de las ETI.  

Así, por  ej emplo, l a c aminata y la o bservación de l os pa isajes y c omponentes 
naturales s on l as principales ac tividades ec oturísticas of ertadas por  estas y s e 
realizan recuperando los senderos, brechas, caminos de herradura, que en gran 
parte del campo y las comunidades rurales existen99; y desde donde se efectúa la 
contemplación del entorno natural aderezada con el conocimiento de la población 
local, c uyos integrantes f ungen c omo g uías l ocales q ue c ondensan l os 
conocimientos s obre l a f lora, f auna, l ugares de interés y  as pectos d e l a h istoria 
local100. M ientras l os pas eos en l ancha, t ercera ac tividad ec oturística, s on 
realizados p or l as s ociedades c ooperativas pes queras y d e t ransporte f luvial y a 
presentes en los municipios costeros o l ocalidades de núcleos agrarios aledañas 
a pr esas d e t emporal, l agunas, es teros y m anglares y q ue e ncontraron en e l 
ecoturismo una complementariedad a sus actividades tradicionales. (Gráfica 19) 

                                                             
98    Este segmento está definido por catorce actividades y da cuenta de la interacción que el turista establece 
en el paisaje natural convertido en espacio y paisaje turístico. 
99    Estas vías vecinales por las que habitualmente transitan los pobladores de una localidad a otra, a los que 
se les ha agregado un nuevo valor y uso en función de la actividad turística, son acondicionados y mantenidos 
en general por el trabajo de los miembros de la colectividad mediante las “faenas”, “mano vuelta” o “tequio”. 
100   Esto se debe a que el entorno natural y cultural del que forman parte implica necesariamente algún grado 
de conocimiento y apropiación para usufructo de la colectividad comunitaria, el cual suele estar ligado a u na 
cosmovisión que incluye mitos, leyendas, así como formas de uso y explotación de los recursos presentes en 
el entorno. 
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Gráfica 19 

 

El conjunto complementario de actividades a l segmento de e coturismo lo refieren 
las ac tividades de l a observación geo lógica, l a o bservación s ideral, y  l a 
observación de fósiles que apenas despuntan con referencias muy discretas en la 
proyección de sus frecuencias. Las tres actividades antes descritas apenas son 
representativas en la t abla de  f recuencias, r azón q ue puede r esponder a l a 
incipiente práctica y promoción o las vías de comercialización del producto, pero 
que indica que l a ac tividad puede convertirse en una opor tunidad par a fortalecer 
comercialmente un nicho de consumo especializado. 

Paradójicamente los proyectos de investigación biológica, rescate de flora y fauna, 
los t alleres de e ducación a mbiental ac tividades es pecializadas de manejo y 
conservación del medio natural y que están dirigidas a concientizar al turista de la 
importancia de preservar la biodiversidad solo son realizadas de manera marginal. 

Con referencia al turismo de aventura101, las actividades más destacadas son: los 
paseos en bicicleta, la pesca recreativa y la cabalgata. Como en el caso anterior, 
las ETI echan mano de los recursos usados en otros procesos productivos como 
los c aballos y l as l anchas. E n el  c aso de l a p esca r ecreativa qu e r equiere un a 
infraestructura y equipo especializado, se recupera la infraestructura construida 
por programas gubernamentales agropecuarios destinados al fomento de la 
producción acuícola como complemento a la dotación alimenticia de las 
comunidades r urales. R especto al  c iclismo de montaña, r egularmente s e 
desarrolla en circuitos diseñados al interior de l as locaciones, por veredas rurales 
o t ransectos i ntercomunitarios y c omo es ta ac tividad f ue de  l as pr imeras en s er 

                                                             
101   El Turismo de Aventura comprende un conjunto de 20 actividades caracterizadas por implementar una 
infraestructura básica d e o peración, pe rsonal capacitado p ara l a d irección d e l as a ctividades y  s itios c on 
características específicas para su desarrollo.  
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impulsadas en el TN, facilita que muchos programas gubernamentales la apoyen 
con la dotación del equipo correspondiente. (Gráfica 20) 

Gráfica 20 

 

En contraposición las actividades menos ofertadas (casi inexistentes) por las 
empresas son aquellas relacionadas con las actividades del aire, vuelos en 
parapentes, g lobos, ul traligeros, par acaidismo, et c. Por el  c ontrario es tas s on 
primordialmente ofertadas por las empresas privadas en tanto requieren una gran 
inversión y personal altamente capacitados, pero que también son las que mayor 
costo tienen en el mercado.  

El t urismo r ural s e encuentra v inculado f undamentalmente c on l as ac tividades 
artesanales, las vivencias misticas, la recolección de especies vegetales silvestres 
(frutos, s emillas y ho ngos) d e c onsumo hu mano y c on f ines ornamentales en  
espacios naturales y la participacion en proyectos agropecuarios. En la mayoría de 
los casos los talleres artesanales aprovechan la t radición de las comunidades en 
la producción de cerámica, textiles, ebanista para incentivar una atracción turística 
más al concepto comercial del negocio turístico.(ver gráfica 21) 
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Gráfica 21 

 
Son en l as actividades relacionadas c on e l c onocimiento t radicional ( médico o  
gastronómico), en donde mejor se expresa la activación del patrimonio cultural 
intangible por el turismo. Un ejemplo de esto es la tradición culinaria de Michoacán 
que f ue r econocida por  la U NESCO c omo Patrimonio C ultural I ntangible de l a 
Humanidad. También el rescate de rituales tradicionales medicinales como el baño 
de pur ificación, el  t emazcal, l as l impias es otéricas. Al r especto, es  i mportante 
señalar que l a de manda creciente d e esta ac tividad par a integrarse al  p roducto 
turístico r ural, r esponde a un a i nnovación di rigida d el producto t urístico por  l a 
integración d e las “nuevas terapias alternativas” que rescatan elementos r ituales 
de las prácticas tradicionales terapéuticas medicinales de raíz indígena como el 
“baño de purificación”, el Temazcal, principalmente, con tradiciones terapéuticas 
de diversos orígenes religiosos (Budista, Zen, el New Age, etc.) que i ntegran a l a 
oferta l as “ limpias es otéricas” o “ barridas” par a l a s anación espiritual muy 
demandadas p or el  t urista ex tranjero áv ido de ex periencias es pirituales en s u 
visita a regiones donde se concentran las culturas indígenas del país. 

Las ac tividades v inculadas a las pr ácticas agropecuarias s e centran 
principalmente en l a práctica de actividades p ecuarias de es pecies a nimales 
(ovina, porcina, bovinas, caprinas, equinas) de aprovechamiento para la 
recreación y c onsumo d erivado de  pr oductos a limenticios. T ambién l a v isita 
temática a espacios productivos c omo f incas c afetaleras, c acaoteras, huertas, 
viñedos, zonas agaveras y pulqueras que en conjunto están muy vinculadas a 
degustaciones gastronómicas c omo pr omoción d e productos a limentarios c on 
identidad local o denominación de origen.  

Los servicios ofertados por las empresas indígenas 

Como s abemos s i bi en l a motivación pr incipal de l v iaje t urístico r adica en l os 
atractivos (sean naturales o culturales), condición que ubica a los servicios 



170 

turísticos como u n complemento que funciona como medio para alcanzar un  f in 
(Slemenzon, 2010), no por eso son de menor importancia considerando que estos 
servicios c umplen, ent onces, c on el r equisito d e f acilitar el d esplazamiento, 
alojamiento y alimentación de los turistas. 

En es e s entido, c ontar c on s ervicios ópt imos y en línea c on el t ipo d e a ctividad 
turística ofertada, ayudara a que la empresa se posesione en el mercado turístico. 
Estos servicios pueden ser básicos (alojamiento y alimentación) o 
complementarios (que aportan, carácter y calidad, es decir valor añadido y, por 
tanto, diferenciación), a los que habría que añadir actividades complementarias e 
infraestructuras como soporte de la empresa. 

Las empresas d e t urismo de nat uraleza di stinguen un a s erie de  s ervicios q ue 
otorgan formalidad en  la gestión em presarial y  de servicios es pecializados 
dirigidos al turista. Se valen de un conjunto de instalaciones e infraestructuras 
locales, infraestructura básica de acceso y conectividad orientados al desarrollo y 
consolidación del producto turístico. 

Solo u na q uinta parte d e el las pr oporcionan es tos s ervicios en s u totalidad, es  
decir alimentación, hospedaje y organización de actividades de manera integral. 
Aunque es tas e mpresas c uentan c on l a i nfraestructura d e hos pedaje y  
alimentación de calidad, una tarea pendiente y que explica las dificultades que han 
enfrentado par a p osesionarse en el  mercado es  u na m ayor c apacitación de l os 
recursos h umanos p ara br indar e l s ervicio, per o t ambién par a t ener un gestión 
empresarial y a mbiental m ás ac orde c on l as ex igencias d e s ustentabilidad del  
mercado turístico actual. 

De acuerdo a una consulta por frecuencias por tipo de servicios se tiene que 548 
empresas incentivan como servicio principal la alimentación, 544 el de 
organización de actividades y 541 el de hospedaje. (Ver gráfica 22)  

Gráfica 22 
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El servicio de alimentación da cuenta que 548 empresas ponderan esta 
prestación, desarrollada en espacios ad hoc, construidos ex profeso y que asume 
distintas modalidades, que no se excluyen de la naturaleza del servicio, como lo 
son l os c omedores c omunitarios o  c ocinas r urales c aracterizados po r una  
elaboración, venta y promoción de alimentos basados en la cultura gastronómica 
local y que no  d epende d el esquema pr otocolario oc cidental de la r estauración 
gastronómica (cliente-carta-mesero). E l dat o de alimentación t ambién incluye a  
otros pr estadores d e s ervicios c onocidos c omo par adores t urísticos di stinguidos 
por estar ubicados en carreteras primarias y que aprovechan aspectos del paisaje 
natural como producto complementario a los servicios de alimentación.  

La or ganización d e ac tividades d efinidas c omo v isitas gui adas o  recorridos con 
guías locales miembros de la comunidad en su interactividad con el destino 
turístico ex presa la i mportancia qu e en l as locaciones c omunitarias j uega la 
activación patrimonial del paisaje escénico como un recurso (fuente de riqueza-
capital o activo). 

En un v alor s ecundario s e t iene qu e el  hospedaje es  un s ervicio ac tivo en 541 
empresas al f ormar par te de s u esquema de servicios en d iversas opc iones, las 
cuales van desde zonas para acampado, cabañas rústicas de m adera (con 
distintas capacidades de visitantes), albergues de media y alta montaña y hostales 
rurales, así c omo t ambién infraestructuras ha bitacionales mayores c omo hoteles 
con s ervicios b ásicos c omo a gua, l uz y al imentación y  a s ervicios 
complementarios como estacionamiento, televisión por cable e internet  

La renta de equipo tiene un total acumulado de frecuencias en 198 empresas 
principalmente vinculadas a actividades de t urismo de aventura como ciclismo de 
montaña (bicicletas); kayaquismo (kayaks); buceo (equipo de tanques y trajes de 
inmersión), y de ecoturismo para actividades de campismo (renta de tiendas y 
enceres). 

La trasportación es un s ervicio que di stingue a 8 6 e mpresas del universo de 
estudio. E n es te s ervicio s e c uentan l a pr omoción de en lace di recto de l os 
destinos t urísticos mayores e n c iudades c ercanas c on l as l ocaciones t urísticas 
comunitarias, la transportación fluvial para paseos y excursiones de u n solo día u 
hora, as í c omo par a d esplazarse h acia otros puntos t anto al  i nterior c omo a l 
exterior de la empresa d onde s e r ealicen c iertas actividades o s e muestren 
determinados atractivos naturales o culturales. 

Sin duda, podemos señalar que la relación hospedaje-alimentación destaca como 
parte de los servicios que la mayoría de las empresas oferta, independientemente 
de la calidad con que s e ofrezcan, y por los cuales se conforma casi la totalidad 
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de la infraestructura y e quipamiento de  és tas. P or e llo, c omo s e r evisó en  el  
apartado r eferente a Apoyos, enc ontramos que l a m ayoría d e l os re cursos 
asignados s e ha n des tinado par a l a c onformación de i nfraestructura y  
equipamiento, e l c ual p uede i r d esde l a a mpliación y mejoramiento de l os 
servicios de hospedaje y espacios comerciales para la venta de productos locales 
y ar tesanales, as í como para la c onstrucción, a mpliación o mejoramiento de l a 
infraestructura y el equipamiento relacionado con los establecimientos de 
alimentos y bebidas existentes en las empresas. 

Prácticas ambientales y empresas indígenas 

Una de las grandes ausencias que presentan l a m ayoría de l as E TI, y  que es  
básica para un mercado pr eocupado por  l os asuntos a mbientales es  un manejo 
ambiental que garantice un uso sustentable de sus recursos naturales. Solo el 26 
% ( 260) m encionan medidas a mbientales y en c oncreto 198 e mpresas 
implementan ec otécnias, 14 2 t ienen manejo de r esiduos s ólidos y 6 2 de  aguas  
residuales. (ver gráfica 23) Aunque es de destacar que 180 ejecuten programas de 
conservación que a través de ordenamientos territoriales comunitarios distinguen 
los usos del suelo para la producción agrícola, la conservación ambiental y de las 
especies, así como para el uso ecoturistico.  

Grafica 23 

 

Estos r esultados c onstituyen un a pa radoja, y a que p or un l ado, s e a utodefinen 
dentro de la modalidad d e t urismo al ternativo qu e t iene c omo r eferente 
fundamental el desarrollo sustentable, mientras que por otro, desarrollan en 
conjunto p ocos es fuerzos p ara asegurarlo. E sto p one en duda, l a p osibilidad d e 
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posicionarse en e l un s egmento del mercado de turismo internacional y aún en el  
incipiente turismo nacional, que c ada vez más dec ide el destino de sus v iajes de 
acuerdo al desempeño ambiental de las empresas turísticas 

Certificaciones en las empresas indígenas 

De acuerdo a diferentes autores, la calidad es hoy en día una condición necesaria 
para alcanzar el éxito en los mercados turísticos, por su capacidad para mantener 
o incrementar por parte de la empresa su cuota de m ercado y  resultados 
empresariales ( (Álvarez & et.al, 2013, pág. 12).  

La c ertificación de  l a c alidad t anto d e l os s ervicios y pr oductos que l a empresa 
oferta, c omo de s u or ganización, equipamiento e i nstalaciones, es  un m edio 
también d e an unciar l a di ferenciación ent re l as e mpresas. P or t anto, l as 
certificaciones c on las que c uenta una empresa r eflejan, por  un a p arte, un  
adecuado f uncionamiento e n al gún proceso específico ( calidad e n el  s ervicio, 
limpieza e hi giene en alimentos, o buenas prácticas ambientales) y por otra 
constituyen un plus para los turistas, sobre todo los especializados. Su presencia 
apunta un ad ecuado des empeño en l a et apa d e di rección d el proceso 
administrativo de la empresa. (Ibáñez, 2011) (Budowski, 2001) 

Según Ibáñez ( 2011), par a medir l a c alidad de l os s ervicios t urísticos s e ha n 
implementado normas, certificados y programas; internacionales, nacionales, 
estatales y  has ta l ocales, entre los cuales se encuentran l as nor mas ISO y l as 
NOM´s. E n materia t urística ex isten normas oficiales es pecíficas l as cuales 
establecen los lineamientos a seguir para garantizar la seguridad, higiene, 
información, responsabilidades, requisitos y  ob ligaciones con los que t ienen que 
contar l os d iversos pr estadores d e s ervicios t urísticos (Ibáñez, 2011, pá g. 136) . 
No obs tante, en México l as c ertificaciones r elacionadas a la c alidad de l os 
servicios turísticos son todavía muy limitadas, si se comparan con la amplitud de 
certificaciones llevadas a cabo en otros países como es el caso de España, lo que 
implicaría que, para el caso de nuestro país, de que más instituciones se 
especialicen en c ertificar l os s ervicios t urísticos ya que s on p arte de las bas es 
fundamentales para la satisfacción de las necesidades del turista.  

Así existen di versas c ertificaciones, pr ogramas y  n ormas qu e s e enc argan de  
verificar la calidad de los servicios turísticos en México en cuanto a la preparación 
y el  m anejo de al imentos y  bebidas, tanto en  restaurantes como en los 
establecimientos de los proyectos comunitarios (Distintivo H); en el mejoramiento 
de l os s istemas d e g estión, desarrollo hu mano y s istemas d e i nformación y 
diagnóstico (Distintivo M); así como el programa ACTITUR, en el que se brindan 
cursos y  capacitaciones a l os prestadores de s ervicios turísticos; y  el  Certificado 
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de c alidad a mbiental t urística, qu e f ue c reado c on el pr opósito d e pr omover el  
desarrollo sustentable de las actividades turísticas, proteger al ambiente y generar 
un mecanismo de c ompetitividad. E ntre l os as pectos q ue s e evalúan es tán: us o 
eficiente, c alidad y c antidad d e a gua y  s u d escarga, us o ef iciente de  l a energía 
eléctrica y c ombustibles, manejo a decuado d e sustancias q uímicas, n ivel de 
cumplimiento de i nstrumentos legales c omo l a manifestación de i mpacto 
ambiental, autorizaciones de uso de la Zona Federal Marítimo Terrestre y manejo 
responsable de los recursos naturales (Ibáñez, 2011, pág. 135). 

En el  c aso de l as e mpresas i ndígenas enc ontramos qu e ex iste un c onjunto d e 
tipos asociados a este factor que incluyen certificaciones oficiales, marcas 
comerciales (e coetiquetas) y membresías a asociaciones de agr emiados, 
destacándose l as s iguientes: L a c ertificación Distintivo M; L a No rma O ficial 
Mexicana-AA 1 33 que establece l os r equisitos y es pecificaciones d e 
sustentabilidad p ara l as personas f ísicas o m orales y núc leos a grarios 
prestadores de servicios turísticos de ecoturismo; la marca Ecoturismo Certificado 
que también promueve el establecimiento de la Norma Oficial- AA 133; la marca 
comercial V iajero S ostenible102, que  es auspicia por Rainforest A lliance; y E l 
Programa Pueblos Mágicos, otorgado por la Secretaria de turismo federal.(Gráfica 
24) 

Grafica 24 

 

                                                             
102   ViajeSostenible.org i ncluye h oteles, tour o peradores y  o tros n egocios turísticos, e n La tinoamérica y  el  
Caribe, que es tán v erificados p or R ainforest A lliance, certificados p or u n p rograma i ndependiente d e 
certificación r econocido po r e l C onsejo G lobal d e T urismo So stenible (GST C). El ob jetivo de  e ste s itio es  
ayudar a l os turistas y a los tours operadores a escoger sus destinos, a la vez que promueven un beneficio 
para las comunidades locales y los recursos naturales (Viajerosostenible) . 
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No obstante la importancia de estas certificaciones en e l terreno de las ETI, aún 
falta m ucho por  h acer pu es s ólo 1 5% de el las c uenta, por  ej emplo, c on el  
distintivo “M” que hace alusión al mejoramiento de los sistemas de gestión, 
desarrollo humano y s istemas d e información y ú nicamente 37 l ograron l a 
calificación para obtener la certificación en la MNX133 que aplica a las actividades 
e i nstalaciones qu e s e de dican a l e coturismo. E l hec ho de que l as empresas 
indígenas b usquen l as certificaciones, ex presa s u pr ofundo i nterés no s ólo por  
consolidarse en términos empresariales para posicionarse en el mercado y con 
ello lograr la rentabilidad del negocio, sino también por obtener el reconocimiento 
por par te del E stado, d e l a s ociedad en c onjunto, as í c omo de ot ros actores 
locales y regionales, lo cual estaría relacionado con su capacidad de organización 
tanto empresarial como en términos de uso y aprovechamiento de su territorio y 
de sus recursos naturales y culturales. 

Las tics y las empresas indígenas 

La pr esencia en l a R ed I nformática M undial de las e mpresas d e t urismo que 
operan en México se ha convertido en un factor de comunicación y enlace 
comercial d e pr imer orden. El papel de l as T IC e n es tos procesos es  c ada v ez 
más relevante debido a s u aprovechamiento de todos los canales de distribución 
turísticos (Berné & et.al., 2011).  

Si se toma en cuenta que la información turística ha estado integrada siempre en 
la c adena de v alor de la empresa t urística con las TIC esta sea vuelto 
transparente y  l ibre para pr ácticamente todos los m ercados (Piccoli, 20 04:11, 
citado en (Domínguez S. P., 2006). En este mundo globalizado es importante que 
las e mpresas de t urismo c uenten c on al gún t ipo de p ágina web como c anal de 
difusión de sus atractivos (naturales y culturales), de sus servicios y de las 
actividades r ecreativas que  po nen a  di sposición, pues la presencia en Internet 
constituye un a d e l as mejores maneras d e h acer llegar a los posibles 
consumidores la oferta turística. Esta aseveración se fortalece cuando se trata de 
las empresas de turismo de naturaleza, ya que sus viajeros tienden a ser más 
independientes y activos en la planeación de su viaje dándole mayor valor a una 
página d e i nternet que s ea f uncional par a s us n ecesidades. P or l o t anto, l as 
empresas que cuentan con algún tipo de pá gina web propia reflejan un grado de 
madurez y planeación en su producto turístico representando una ventaja frente a 
sus competidores. (Viñals & et.al., 2010) (Berné & et.al., 2011). 

Sin duda, la existencia del elemento página web en una empresa muestra que se 
encuentra en funcionamiento, y que a los turistas les es posible hacer uso de sus 
servicios. D e ahí l a i mportancia del us o de las T IC c omo medio de  c ontacto, 
promoción y c omercialización, que v a des de i nformarse, h acer r eservaciones o 
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incluso c omprar s ervicios t urísticos q ue v an desde t ransportación, al ojamiento y 
compra de paquetes (Zorrilla, 2010). 

Las E TI hac en us o de t ecnologías de l a i nformación c omo medios par a 
promocionar sus atractivos, actividades y servicios, así como canal de 
comercialización; 359 t ienen presencia en las páginas promocionales turísticas y 
234 en portales digitales de instituciones gubernamentales federales, estatales e 
incluso municipales103; 190 empresas implementan páginas o dominios propios, 
en t anto qu e 204 utilizan l as r edes sociales c omo F acebook y  Y outube c omo 
canal de comunicación comercial. (Ver gráfica 25) 

Grafica 25 

 

De acuerdo con la valoración, porcentajes y puntajes asignados para cada tipo de 
página l as e mpresas que c uentan c on pág ina w eb pr opia s on l as q ue estarían 
mejor posicionadas en el mercado, ya que esto les permite tener un punto de 
contacto con el potencial cliente, un canal de promoción y comercialización de los 
servicios y ac tividades que of rece, ade más d e c oncretar r eservaciones, 
cotizaciones y ventas de paquetes ofertados. 

El conjunto de elementos expuestos conforman algunas de las características que 
tienen las empresas d e t urismo i ndígenas y r eflejan s u pos ibilidad y c apacidad 
para abrirse camino en el segmento turístico altamente competido y dominado por 
el capital pr ivado. La ex istencia de e mpresas comunitarias indígenas en ámbitos 
regionales como la Sierra Juárez de Oaxaca es un ejemplo de apropiación de sus 

                                                             
103  Páginas I nstitucionales, p rincipalmente en  m icrositios a nidados en  l as p áginas o ficiales d e di versas 
Secretarías Federales que f inancian los proyectos a t ravés de su oferta de programas institucionales; en los 
directorios de servicios de las d irecciones de  t urismo estatales y en páginas de gobiernos municipales con 
información general de actividades, servicios y contactos. 
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bosques, agua y sus recursos turísticos y refleja una forma de empoderamiento y 
de c ontribución a l des arrollo ec onómico y s ocial c omunitario, que demuestra el  
significado estratégico que puede tener el turismo comunitario como parte de un 
proceso mucho más amplio de empoderamiento social (Ruíz, 2002).  

Las empresas indígenas de turismo de naturaleza según la ponderación 

Con e l ob jetivo de evaluar e l potencial de l as e mpresas ec oturísticas 
administradas por grupos indígenas, mediante la ponderación104 de once factores 
(previamente identificados y agrupados para su valoración en escalas de alto, 
medio y b ajo) c on los que de ben c ontar c omo r equisitos n ecesarios para s u 
desenvolvimiento apr opiado en el  mercado, enc ontramos a lgunos r esultados 
sobresalientes. Las 998 empresas indígenas alcanzaron puntajes que van de un 
mínimo de 11.58 puntos a un máximo de 80.96 puntos. Con estos rangos se pudo 
dividir en 3 categorías: alta (registros que alcanzaron un puntaje entre 58 a 82), 
media (registros que con un puntaje de entre 34 a 57.99) y baja (entre 10 y 33.99 
puntos). De tal f orma qu e 32 e mpresas obtendrían la mayor calificación, 499 se 
ubicarían en una escala intermedia y 517 en la última posición. (Véase Gráfica 26)  

Grafico 26 

 

                                                             
104   En un primer momento, la ponderación se construyó a partir de la identificación de doce elementos que 
deberían tener las empresas de turismo de naturaleza, a fin de poder evaluarlas como exitosas. No obstante, 
tras a lgunas r euniones c on el  eq uipo d e t rabajo, s e e laboró u na n ueva c lasificación d e di chos factores, 
asignándoles un nuevo puntaje. 
 



178 

 

La distribución d e l as empresas que pr esentan u na mayor potencialidad p ara 
desempeñarse e n e l mercado y c ompetir c on la oferta p rivada, s e concentró en 
once ent idades del país, pe ro c omo se m uestra en  la gráfica siguiente, s e 
centraron particularmente en Chiapas y Oaxaca) 

 

Gráfica 27 

 
Si bien es cierto que la mayoría de estas se ubican en municipios catalogados 
como de medio, bajo y muy bajo grado de marginación como se ve en la Figura 
36 15 de l as 32 que mayor p resencia t ienen e n el mercado, s e ub ican 
paradójicamente en municipios de alto y muy alto grado de marginación.  

Gráfica 28 
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Estas empresas asumen formas de organización empresariales de acuerdo a los 
requisitos d e los programas g ubernamentales y de las ongs, y aunque asumen 
una Figura gerencial mantienen en su mayoría, e l control y propiedad c olectiva, 
según sus propios usos y costumbres. (Gráfica 29) 

 

Gráfica 29 

 
En cuanto e l segmento turístico en el que se desenvuelven, la mayoría presenta 
una c ombinación de ac tividades propias del t urismo de na turaleza en la  que 
predomina e l ecoturismo, a unque t ambién h ay u na f uerte pr esencia de 
actividades relacionadas con la cultura, en un claro proceso de revalorización de 
la cosmovisión indígena. (Gráfica 30) 

 

Gráfica 30 
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Estas empresas también confirman que las principales actividades ecoturísticas 
que s on ofertadas s on aquellas q ue no requieren grandes i nversiones e n 
infraestructura pues aprovechan el  e ntorno c omunitario, n atural y  d e 
comunicación, pero sobre todo que ponen en valor el conocimiento y la 
cosmovisión de las comunidades receptoras. (Gráfica 31) 

Gráfica 31 

 
 

Con relación a las actividades de aventura el ciclismo de montaña, el rapel y las 
tirolesas dom inan el  pa norama y c omo mencionamos an teriormente s on 
actividades que ponen en  v alor la  infraestructura c omunitaria de c omunicación 
(senderos, caminos intercomunitarios) que fue adaptada para conformar las rutas 
de b icicletas y caballos. Aun estas empresas de mayor presencia en e l mercado 
solo marginalmente se ocupan de brindar actividades de aventura que requieren 
equipo y personal especializado como la vía ferrata o el vuelo en ultraligero.  

(Gráfica 32) 
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Es entorno a las actividades propias del turismo rural que las empresas presentan 
un m ayor eq uilibrio, pues la m ayoría desarrolla actividades q ue i mplican l a 
revaloración de su cultura y su cosmovisión indígena.  

 

(Gráfica 33) 

 
En l a tabla siguiente presentamos la s 2 3 empresas q ue e n Chiapas y  O axaca 
fueron identificadas como las de mayor puntaje y por tanto mayor presencia en el 
mercado del turismo de naturaleza en México. 

(Gráfica 34) 
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Estas dos entidades comparten una serie de el ementos que constituyen grandes 
fortalezas: la r iqueza c ultural de l os pueb los i ndígenas, l a di versidad pa isajística 
del entorno, los atractivos culturales y naturales (expresado en sitios Patrimonio de 
la H umanidad, zonas ar queológicas, m onumentos h istóricos, museos, ár eas 
naturales pr otegidas, bosques y selvas), auna do a l a f uerte pr omoción 
gubernamental que han recibido en foros y ferias especializadas, (CIETEC, 2012) 
así c omo a l a el evada c aptación de r ecursos d el G obierno F ederal a  f in d e 
fomentar el turismo. Esto último se manifiesta con la inyección de apoyos que han 
recibido en razón de $183, 931,613 de pesos Chiapas y $ 246,555,892 pesos 
Oaxaca en un lapso de 13 años (Ver gráfica 17) 

La estructuración territorial del turismo para Chiapas se ve determinada en buena 
medida por la singularidad de sus recursos naturales y culturales, que en conjunto 
ofrecen u na of erta diversificada p ara di versas modalidades t urísticas c omo el  
ecoturismo, el turismo de aventura, y el turismo cultural (Reygadas & al., 2006, 
pág. 72). En esta entidad hay 110 empresas indígenas y no obstante que mas del 
84 % de los municipios en donde se asientan están catalogados de alta y muy alta 
marginalidad, l ocalizamos a  13  de  las empresas q ue mayor p osicionamiento 
presentan en el mercado pues cuentan con un conjunto de servicios y actividades 
de ecoturismo, turismo de aventura y rural c laramente estructurados, que utilizan 
las pá ginas w eb pr opias, pr omocionales e institucionales para promocionar s us 
servicios, y  en l as q ue ex iste u na estructura a dministrativa m ás c ercana a la 
gerenciación, con raíces comunitarias, y han logrado resolver las tenciones que el 
uso y usufructo de recursos colectivos genera en los proyectos de turismo 
naturaleza. 

Lo anterior, se ve reflejado, por ejemplo, en la participación de los grupos 
indígenas que residen en las inmediaciones de la Selva Lacandona y en los Altos 
de Chiapas, quienes están focalizando su interés en proyectos que impulsen el 
desarrollo local, aplicando propuestas en las que han incorporado su organización 
comunitaria (asambleas ejidales) y de gestión de la tierra y sus productos, quienes 
a t ravés de s us em presas h an dado un gr an s alto c ualitativo hac ia e l 
posicionamiento en el mercado d e t urismo n aturaleza, r epresentando y a un 
proyecto económico que ha contribuido a la diversificación de su ingresos, los 
cuales ya no dependen únicamente de sus actividades primarias, comerciales y de 
venta de fuerza de trabajo a las áreas urbanas, sino que por la vía de la actividad 
ecoturística s e er ige una f uente m ás, m ediante l a r e-apropiación d e r ecursos 
existentes en abundancia en su entidad: la selva y el agua. 

En C hiapas destacan l os pr oyectos de t urismo d e naturaleza en  l a zona de  l a 
Selva Lacandona: los campamentos lacandones de Top Che, Tres Lagunas 
Santuario de c ocodrilos, Campamento Rio Lacanja, Campamento Yatoch Barun y 
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el centro ecoturístico Naha. Todos ellos f inanciados por la CDI y la CONANP por 
la gr an i mportancia qu e c onlleva l a nec esidad de l a c onservación d e l a s elva, 
interés en los que también han coincidido varias de las organizaciones 
conservacionistas internacionales. También e ncontramos e n Chiapas l os 
proyectos ubicados en  F rontera C orozal, e n d onde t res empresas i ndígenas 
compiten por el mercado de turismo nacional y extranjero interesado en visitar las 
nuevas zonas ar queológicas d e Y axchilan. E scudo J aguar l a e mpresa i ndígena 
emblemática por ser de las pr imeras que recibieron amplios apoyos del Gobierno 
Federal y  Estatal par a la construcción de infraestructura turística de hos pedaje y  
alimentación c omplementada c on servicio de  t rasporte p luvial a l a z ona 
arqueológica maya. E scudo J aguar ha s ido c uestionada p or s u manejo c uasi 
privado de una zona comunitaria, sin embargo como es sabido la tenencia de la 
tierra c omunitaria p ermite que un individuo, gr upo o f amilia d e l a c omunidad 
puedan usufructuar los r ecursos c olectivos, volviendo c asi pr ivado los e spacios 
anteriormente colectivos. 

Otra empresa es el Centro Ecoturístico Nueva Alianza que con un esquema de 
cooperativa reúne a comuneros y ejidatarios en una empresa que complementa la 
oferta de servicios de hospedaje, alimentación y trasporte en la zona.  

Siyaj C han. T urismo B io-arqueológico c onstituye un a e mpresa q ue s e di ferencia 
de l as d emás pu es b asa s u f ortaleza en  l a c apacidad de  s us integrantes par a 
compartir una ex periencia di ferente en l as v isitas a la s elva y a la z ona 
arqueológica de Yaxchilan. El concepto de la empresa se ubica en el ámbito del 
ecoturismo y se distingue por ofrecer a los visitantes una interpretación socio-bio-
cultural del recorrido por el rio y de la zona arqueológica. Son estos jóvenes hijos 
de comuneros y ejidatarios que sin tener derechos a la posesión de la tierra y por 
tanto sin espacio para la construcción de infraestructura de hospedaje y 
alimentación, los que han basado su desarrollo y crecimiento en la interpretación 
ambiental y la guianza especializada por la selva y la reserva arqueológica, pero 
también cada vez más en verdaderos safari fotográficos por el rio y la observación 
de tucanes y otra aves del lugar. 

En C hiapas t ambién s e l ocalizan l os C entros ecoturísticos Las N ubes-Causas 
Verdes, el de Ara Macao-Las Guacamayas y el de Misol Ha, que ofertan servicios 
de hospedaje y alimentación en espacios naturales con cuerpos de agua, en los 
que r ealizan ac tividades ec oturísticas y de  av entura v inculadas a  es tos. A ra 
Macao complementa su oferta de observación de Guacamayas con la v isita a s u 
UMA de reproducción de estas aves. 

Estos centros son un ejemplo de que las comunidades indígenas pueden formar 
empresas ec onómicamente ex itosas c on pr oductos t urísticos c onsolidados, s in 
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perder su razón de ser como alternativa para impulsar el desarrollo social. Operan 
desde una perspectiva gerencial con una es tructura y organización administrativa 
que le da fortaleza en sus procesos internos y ante su competencia regional. 

De igual forma, en el estado de O axaca aunque se considera un destino de sol y 
playa por Huatulco y Puerto Escondido, actualmente se desarrollan importantes 
proyectos de turismo cultural y de ecoturismo.  

En esta entidad, la existencia de un c onsiderable cúmulo de recursos de c arácter 
cultural, como zonas arqueológicas, festividades tradicionales, arquitectura 
novohispana, monumentos históricos y su variada composición étnica, entre otros 
rasgos, se combinan con una gran biodiversidad que, gracias a algunos decretos y 
certificaciones p ara l a d elimitación de ár eas n aturales pr otegidas d e t ipo 
comunitario, que en combinación con numerosas actividades productivas que 
contribuyen a la c onservación de l os bos ques a n ivel de p aisaje, ha n p erfilado 
ciertas r egiones c omo es pacios i dóneos para e l des arrollo de actividades 
ecoturísticas, de turismo de aventura y turismo rural. Tal es el caso de la región 
Sierra Norte105 en donde ocho empresas comunitarias de turismo de naturaleza 
que s on: el Comité de  E coturismo S an Isidro Llano G rande, el  C omité de  
Ecoturismo Santa Martha Latuvi, el Comité de Ecoturismo La Nevería, el Comité 
de Ecoturismo Yaa Cuetzi (Cuajimoloyas), el Comité de Ecoturismo Benito Juárez 
y e l C omité d e E coturismo d e S anta C atarina L achatao p ertenecientes a l os 
Pueblos M ancomunados, as í c omo Ecoturixtlán ( Ixtlán d e Juárez) y  Eco turismo 
Comunitario de Capulálpam ofertan sus servicios de turismo de naturaleza.  

Estas empresas indígenas han remontado el tradicional aislamiento de estos 
sectores y se han constituido en verdaderos iconos de la organización empresarial 
comunitaria. Han logrado un a gr an c aptación d e recursos pú blicos, privados y  
sociales a lo largo de casi 20 años, demostrando una capacidad de gestión y de 
adecuación a los requisitos de estas fondeadoras, pero también han demostrado 
una gr an c apacidad para r esolver l os c onflictos qu e pl antea l a r acionalidad 
económica a las empresas sociales en general y a las comunitarias en particular.  

                                                             
105     La Sierra Norte de Oaxaca cuenta con áreas naturales bien conservadas de diversos ecosistemas con 
altitudes, c onformando un  mosaico d e m icroambientes de sde s elváticos h asta bo sque d e al tura, 
predominando los bosques de pino y encino. Particularmente, contiene dos ecosistemas muy importantes, el 
bosque mesófilo de montaña y el bosque enano. Estos bosques albergan una gran biodiversidad de f lora y 
fauna, de tal suerte que se considera que son representativos del 10% de la r iqueza natural del planeta. El 
conjunto de relieve, c lima y biodiversidad ha generado bellos escenarios como montañas, cascadas, grutas, 
ríos y arroyos propicios para el turismo de naturaleza en sus diversas modalidades. Cabe mencionar que la 
gran r iqueza n atural de  l a S ierra Norte s e h a c onservado a sí p orque l os p ueblos o riginarios la ha n 
considerado como estratégica por ser parte esencial de su patrimonio material y  reproducción social. Este, 
junto c on s us a tractivos culturales como l o son z onas arqueológicas, m inas, museos, i glesias, t emplos, 
artesanías y  a rtes p opulares, g astronomía, medicina t radicional q ue e xpresan s us r aíces y  s u h istoria, 
representan grandes atractivos para los nuevos turistas. (Gobierno del estado de Oaxaca, 2011). 
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En el  c aso específico de l os P ueblos Mancomunados, una as ociación de t res 
municipios i ntegrada en un  mismo núc leo agr ario c omunal, en el  año  19 94 
decidieron en sus asambleas, iniciar un proyecto ecoturístico en la comunidad de 
Benito J uárez, para ge nerar ingresos, em pleos, c ontribuir al desarrollo de s us 
comunidades, haciendo un uso legítimo de sus tierras y evitar la tentación de que 
las empresas privadas nacionales e internacionales incursionaran en esta 
actividad ant e los at ractivos de l a S ierra N orte. U n año d espués de la d ecisión 
comunitaria para el lo, se c onformó l a primera e mpresa ec oturística en l a 
comunidad de Benito Juárez, para seguirle en cascada el resto de las empresas 
mencionadas, siendo las últimas en crearse las de las comunidades de Nevería, 
Capulálpam y de Lachatao c on nueve años l as dos  p rimeras y  con seis años  l a 
tercera; ar ribando así a u na experiencia productiva nov edosa par a s ociedades 
tradicionalmente de dicadas a las actividades c onvencionales del sector primario. 
Cabe mencionar que e l turismo como actividad económica en la Sierra Norte, se 
suma a las experiencias productivas de las empresas forestales, las empresas 
agrícolas y a l a depuradora de  agua p otable, p or mencionar a las m ás 
significativas de  l a r egión p ara di versificar e l uso de l os r ecursos de diferente 
construcción social y materialidad. 

El conjunto de l as empresas analizadas cuentan con una planta turística basada, 
fundamentalmente en cabañas, y comedores. Ofrecen y proporcionan los servicios 
de hospedaje, alimentación, renta de equipos y actividades de contacto con la 
naturaleza y c on la c omunidad anf itriona. De igual manera el  10 0% d e e llas 
proporcionan servicios complementarios que m ejoran y facilitan la estancia de l os 
turistas como el servicio de estacionamiento, la telefonía satelital y de w i f i, entre 
otros. Desarrollan, en orden de importancia, las siguientes modalidades turísticas; 
ecoturismo ( 100%), t urismo de  av entura ( 70%) y t urismo r ural ( 40%), así c omo 
turismo cultural por su cercanía en algunos casos con zonas arqueológicas.  

Las ocho e mpresas t urísticas c onservan e l c arácter c omunitario de s u 
organización social originaria. Son así expresiones de un entorno regional ligado a 
la necesidad de defender su propia existencia y su identidad, así como de su 
capacidad de r esiliencia ant e el r iesgo y agr avio c omo s ociedades i ndígenas 
tradicionalmente marginadas. El funcionamiento y administración de estas 
empresas es tán per meados por  l as i nstituciones y l a go bernanza c omunitaria, 
cimentada e n l a t oma de decisiones c entralizada en la as amblea d e 
representantes y el consejo de mayores o c aracterizados, en el trabajo voluntario 
o t equio, en el s istema r otativo y  obl igatorio de c argos, l a r eciprocidad, l a 
correspondencia y la rendición de cuentas; constituyendo así una estructura que 
amalgama, contiene, regula y norma la convivencia de los miembros de la 
comunidad. 
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Cada una de las empresas es dirigida por un comité de ecoturismo designado por 
asamblea a t ravés de l a as ignación de c argos, por  p eriodos de u no has ta t res 
años, qu e des arrollan los t rabajos necesarios para l a operación y administración 
de l os r ecursos de l a empresa y par a l a r endición de c uentas a nte l a as amblea 
comunitaria. E ste modelo c omunitario de gestión e mpresarial pu ede v ariar d e 
acuerdo a las necesidades particulares de la cada una de ellas, en cuanto a la 
organización y la permanencia en los cargos. Un ejemplo de ello es el caso de l a 
empresa Ecoturixtlán pues desde hace más de u na década se conduce más con 
una visión empresarial en d onde se contrata y paga salario a l os encargados y la 
asamblea facilita su funcionamiento autónomo en algunas áreas internas de la 
organización (Fuentes & Ramos, 2012).  

Estas empresas han sido consideradas como exitosas de acuerdo a índices e 
instrumentos c onstruidos par a d eterminar s u f uncionamiento administrativo, 
destacando c omo s us principales f ortalezas en el promedio d e l as e mpresas: el  
aprovechamiento y p uesta en v alor de s us at ractivos n aturales y c ulturales, s u 
experiencia or ganizativa, l a per tenencia e mpresa-comunidad, s u c apacidad de  
planeación y de organización para e l t rabajo y prestación del servicio turístico, el 
establecimiento d e pr ocedimientos par a e l f uncionamiento em presarial 
independiente para que cada vez tenga menores impactos la rotación de puestos; 
la c apacidad d e g estionar y apr ovechar l as op ortunidades ante diferentes 
instancias; el liderazgo de sus directivos en el ejercicio de mecanismos de control 
interno y de r esolución d e c onflictos; el  c ompromiso c on l a c onstrucción de l a 
sustentabilidad s ocial, ec onómica, ec ológica y c ultural; l a f ormación d e 
capacidades para l a organización y el  t rabajo, la as ociatividad c on empresas 
competidoras y n o c ompetidoras, ent re ot ros par a el  s uministro de i nsumos y  l a 
distribución y comercialización de sus servicios (López & Palomino, 2014a).  

También se han considerado exitosas porque tienen un promedio de vida de más 
de 10 años en el mercado nacional del turismo alternativo, con una sobrevida 
mayor a la de la mayoría de las pequeñas y microempresas, ya están 
posicionadas y son reconocidas como referentes de empresas comunitarias. Estos 
criterios no necesariamente pasan por su rentabilidad económica, aunque algunas 
lo son, sino por el logro de su objetivo fundacional como empresa social “contribuir 
al bien común”. 

Estas e mpresas h an g enerado 1 36 empleos, ha n c ontribuido a l a f ormación y 
fortalecimiento de cadenas de valor a través de la producción artesanal, la de 
truchas, hor talizas, f rutales y f lores, l a pr estación de s ervicios pr ofesionales, de  
medicina tradicional, de t ransporte, de la construcción, así como al mejoramiento 
de infraestructura de comunicaciones y de servicios públicos. Pero sobre todo han 
contribuido al  r econocimiento, la v aloración y r eapropiación d e s u lengua, s us 
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costumbres e identidad; la autoestima y el  empoderamiento de sus comunidades 
en el uso colectivo de los bienes tangibles e intangibles de sus respectivos 
territorios. 

En los proyectos ecoturísticos de O axaca la presencia de t uristas que demandan 
la c onvivencia c on l os i ndígenas y  qu e v aloran s us c ostumbres, l enguaje, 
gastronomía y cosmogonía, ha l levado a que al gunas comunidades se decidan a 
rescatar su  l engua, f omentando l a participación d e l os v iejos e n t alleres par a 
enseñar a los más jóvenes. Paradójicamente, la valoración que hace el mercado 
turístico de la cultura indígena, es lo que está fomentando su rescate y 
preservación y c on el lo, el  ev itar l a pé rdida d e s u p atrimonio c ultural y  l a 
transculturación. 

Si bien la apertura de l as comunidades rurales e i ndígenas a l os visitantes puede 
implicar algún riesgo ya porque se fomente una actitud de servidumbre entre los 
prestadores de servicio turístico o la comunidad, o porque se abren sus espacios 
cotidianos a per sonas d e ot ras i diosincrasias y  c ostumbres, el lo d epende del  
modelo es pecífico d e t urismo qu e s e es té d esarrollando y de la f ortaleza de la 
organización social. En el caso de los proyectos de Oaxaca señalados, como en 
otras ex periencias, l o qu e pr evalece y s e impulsa es un modelo d e t urismo que 
tiene c omo pr emisa q ue l o i mportante es  l o que l as c omunidades r eceptoras 
quieren del turismo y no lo que los turistas quieren de las comunidades, un turismo 
que pone en e l centro de l a actividad los intereses y necesidades de la población 
receptora, que comparte con los visitantes sus recursos naturales y su cultura pero 
en el  q ue e llos s e s ometen a s us r eglas. U n m odelo e n do nde e l t urista es  
importante, pero en el cual no necesariamente siempre tiene la razón a cualquier 
costo.  

Si bien estos proyectos, al igual que muchas otras comunidades indígenas, ante la 
necesidad de c onsolidar s us pr oyectos de t urismo, r eciben a t odo l os t ipos y 
perfiles de turistas que llegan a sus localidades de igual manera a todos les hacen 
participes y s ujetos d e s u r eglamento de  c omportamiento. L a e laboración de  un  
plan d e m anejo de v isitantes, l es per mite a l as c omunidades es tablecer l os 
espacios que q uieren compartir y  l os que qui eren mantener e n r esguardo o us o 
exclusivo c omunitario. C on e llo, pued en ev itar l a e najenación de s us 
manifestaciones culturales o r eligiosas. Pero también levantarse como anfitriones 
y no como servidores.  

Por ot ro l ado, el  ent orno ambiental no s e ha v isto af ectado o m odificado 
gravemente por la ac tividad; por el  contrario, en  t anto l a ac tividad t urística s e 
sustenta en l os b osques, es ta ha c ontribuido en s u c onservación al  f ortalecer l a 
apreciación y v aloración de l os habitantes de  la r egión de es tos r ecursos 
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naturales. P ero t ambién en minimizar l os i mpactos a t ravés de t ecnologías 
amigables con el a mbiente y l a implementación de pr ogramas de manejo de l os 
residuos sólidos en los lugares del proyecto como en sus comunidades. 

Sin d uda, l as e mpresas ecoturísticas de l a S ierra N orte f orman parte de l os 
modelos empresariales paradigmáticos de México por su gestión comunitaria y su 
giro manifiesto a la s ustentabilidad desde un a p erspectiva i ntegral y h umanista 
(Miranda, Contreras, & López, 2012). 
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CONCLUSIONES 

Es i nnegable q ue e l t urismo d e n aturaleza es  c onsiderado c ada v ez p or más 
dependencias g ubernamentales c omo un a o pción pr oductiva para generar 
empleos e ingresos en el medio rural, aprovechando el incremento de la demanda 
a ni vel mundial y e n nu estro paí s de nu evos des tinos t urísticos conservados, 
exóticos, y c on l a pr esencia de c omunidades i ndígenas. E l t urismo alternativo 
(llamado hoy de naturaleza) es una expresión de los fenómenos que caracterizan 
la llamada nueva ruralidad y que en nuestro país se ha convertido en parte de las 
estrategias gubernamentales para reactivar la contracción de la economía rural y 
como u n instrumento d e l a c onservación a mbiental. Así l o demuestran los 42  
programas de 7 instituciones que han canalizado más de 3 mil millones de pesos 
en los últimos 6 años beneficiando a por lo menos 998 empresas indígenas.  

Si bi en el TN se ha i ncluido c omo parte d e las estrategias para diversificación 
productiva d el s ector r ural, d e l a conservación y uso pr oductivo de l os 
ecosistemas, y como instrumento para el desarrollo socioeconómico de sectores y 
regiones de primidas, en l a pr áctica f unciona c omo ac ciones de c ombate a l a 
pobreza y en el mejor de los casos, como instrumento de conservación ambiental, 
pero desvinculado de la orientación turística nacional y con un peso marginal en 
dicho sector. 

Aunque se h an multiplicado l as i nstituciones g ubernamentales i nteresadas e n 
fomentar el  T N, no ex iste una política pública que or dene l a ac ción de t odas y 
cada una de  ellas, q ue t rascienda l as acciones sectoriales y posibilite una 
planificación del sector, y permita desarrollar planes de trabajo que 
verdaderamente i nvolucren a las c omunidades be neficiarias de  l os programas 
públicos y qu e consideren la conservación ambiental c omo uno de s us objetivos 
primordiales. Se trata de precisar los objetivos y lineamientos para la operación del 
turismo de naturaleza en México a fin de contar con una imagen propia del sector 
que per mita i mpulsarlo y  pr oyectarlo a es cala l ocal, r egional, nac ional e  
internacional. 

Esta circunstancia ha traído como consecuencia que programas que sin tener la 
obligación n ormativa ha yan c analizado r ecursos par a es ta ac tividad s in l a 
articulación mínima entre si y mucho menos con los otros programas de mayor 
peso presupuestal. Esta difusa intervención gubernamental lejos de ayudar a la 
consolidación de la actividad, tiene un impacto negativo pues no solo dispersa los 
recursos gu bernamentales s ino que ge nera pr ácticas p aternalistas y  
discrecionales. A un c uando s e ha  buscado ac uerdos i nterinstitucionales par a el  
desarrollo d el T N en México, la integración de un plan de desarrollo no s e ha 
concretado, y  l a vinculación al r esidir en l a voluntad de l os f uncionarios, no es  
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suficiente par a a lcanzar la c oordinación d e o bjetivos, m etas y es trategias 
gubernamentales. 

Elaborar una p olítica pública específicamente encaminada al desarrollo del sector 
TN c onstituye u na de  l as ac ciones ineludibles s i r ealmente s e qu iere q ue es ta 
actividad represente una opción para el desarrollo de l as comunidades rurales en 
general y particular de los pueblos y comunidades indígenas como reiteradamente 
se manifiesta en los documentos oficiales. 

Sin e mbargo, es m uy i mportante s eñalar qu e el des arrollo de l s ector t urismo d e 
naturaleza por sí mismo no constituye una herramienta suficiente para la 
conservación de la naturaleza ni una posibilidad realista para el progreso 
económico de las comunidades a largo plazo. Se requiere su articulación con otras 
actividades pr oductivas en el á mbito l ocal, r egional o nac ional, s umándose a  
estrategias ya definidas e impulsando nuevas actividades a su alrededor, creando 
de esta forma sinergias para avanzar hacia la sustentabilidad.  

Si bien el TN se ha convertido en una actividad emergente para las comunidades 
rurales, para los pueblos y comunidades indígenas en particular se ha convertido 
en una manera inesperada de recuperar el uso y usufructo de los espacios que les 
fueron intervenidos al ser convertidos en A NP y en una nueva forma de revalorar 
su patrimonio cultural, pero también representa una amenaza que puede acelerar 
su transformación o asimilación a las racionalidades del mercado. 

Efectivamente, el TN adquirió pasaporte de l legada a l os pueblos y comunidades 
indígenas por dos f rentes, des de l a perspectiva de l as instituciones 
gubernamentales que bajo el marco de las políticas indigenistas, representaba un 
nuevo m edio de incorporación productiva y  apr ovechamiento de s us v entajas 
comparativas e n es te s egmento de mercado de l t urismo, por ser poseedores de 
riquezas nat urales y c ulturales q ue de manda es ta actividad; y a t ravés de 
iniciativas c omunitarias autodirigidas qu e l o consideran además d e opc ión 
económica; la oportunidad de mejorar su calidad de vida, fortalece su organización 
social y valorar sus patrimonios identatarios. 

Después d e más d e 20 años de acciones gubernamentales l os r esultados han  
sido d esiguales. Si b ien existen proyectos exitosos que s e h an c onvertido e n 
verdaderos i nstrumentos d e l as c omunidades i ndígenas par a mejorar s us 
condiciones materiales de existencia y conservar y revalorar su patrimonio natural 
y cultural, la gran mayoría aún enfrentan una serie de problemas organizativos, 
financieros, técnicos y de comercialización que les han impedido su consolidación. 
La problemática del sector es compleja y no solamente se inscribe en el 
funcionamiento empresarial, sino que tiene que ver con el ámbito social 
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comunitario. Algunos de estos problemas están relacionados con los esquemas de 
intervención gubernamental, con sus políticas y proyectos; otros con la 
organización interna de los grupos que encabezan estos procesos, con su relación 
con la comunidad y sus autoridades legales; otros tienen que ver con el desarrollo 
de la actividad emergente que requiere conocimientos y habilidades específicas.  

Como los programas gubernamentales son operados desde v isiones s ectoriales, 
más or ientadas p or s us ob jetivos e specíficos q ue por las necesidades de las 
comunidades y c omo n o ex iste una adec uada c oordinación, s e duplican los 
esfuerzos de todo tipo, se atomizan los recursos y minimizan los posibles 
resultados. En oc asiones, es tas orientaciones i nstitucionales s on c ontradictorias, 
se obstaculizan entre sí, confunden a los solicitantes de apoyo y contribuyen a una 
cultura clientelar. Pero quizás lo que más afecta a los proyectos indígenas, es la 
concepción sobre la actividad turística que de manera hegemónica predomina en 
las i nstituciones gub ernamentales. Est a v isión so breestima l a i nfraestructura y  
equipamiento y r elega la r econversión pr oductiva de l os gr upos y  e mpresas 
necesaria para desenvolverse en un mercado altamente competitivo y que aspira 
a la sustentabilidad.  

El turismo no es una actividad inocua genera cambios en las sociedades en donde 
se i mplanta. Es una actividad a mbivalente, s upone v entajas y perjuicios, en 
particular cuando interviene en ecosistemas frágiles y en s ociedades vulnerables. 
En las implicaciones que puede tener la actividad turística para las comunidades 
indígenas es  determinante el  modelo de t urismo que s e esté i mpulsando. U n 
turismo q ue obedece ex clusivamente a l a r acionalidad ec onómica d el mercado, 
que privilegia la satisfacción de los turistas por encima de la comunidad anfitriona 
puede t ener muchas i mplicaciones negativas par a es tas c omunidades. B ajo el  
discurso de que lo importante es atraer turistas y que queden satisfechos para que 
dejen sus recursos, se puede mercantilizar la comunidad, sus recursos naturales y 
su pat rimonio c ultural; s u r eligión y s us ex presiones ar tísticas. R omper s u 
organización social y su estructura familiar.  

En l a mayoría de las ex periencias d e T N que s e ha n c onformado a partir de  l a 
intervención gu bernamental l o que pr evalece es un a v isión d el turismo 
convencional t anto c omo práctica s ocial c omo ac tividad ec onómica. S u a tención 
se centra en  la construcción y equipamiento de  la pl anta t urística, reduciendo la 
actividad al servicio de alimentación y de hospedaje, por lo que su eje estructural 
de des arrollo gi ra en t orno a “ las c abañas”, nega ndo en l a pr áctica l as 
características d el T N en g eneral ( actividades y v ivencias) y d el ec oturismo en 
particular ( valoración ét ica de la naturaleza, r espeto e  integración de  l os valores 
culturales de las comunidades y conservación de los recursos naturales). 
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En conclusión, aunque las instituciones coinciden en la importancia de la 
organización social de las comunidades y en la necesidad de ejecutar acciones 
que contribuyan a la conservación de su patrimonio natural y cultural; en la 
práctica f omentan una c oncepción e mpresarial par a el  m anejo de l os r ecursos 
comunitarios; pr ivilegiando el  f ortalecimiento del  c apital hu mano, l a 
profesionalización y permanencia de los funcionarios comunitarios; aspectos todos 
ellos que cuestionan las reglas básicas de la organización social indígena.  

A más de dos décadas de l as acciones gubernamentales de ap oyo al  TN en 
pueblos y c omunidades indígenas, s e han ex presado c laramente a lgunas de l as 
consecuencias de fomentar una actividad de este tipo entre estos actores sociales. 
Puede ser una alternativa económica en tanto generadora de empleos e ingresos, 
pero t ambién un  elemento di sruptor de s u c ultura, t radiciones y c ostumbres, 
derivado del proceso de reconversión productiva (adopción de nuevas actitudes y 
aptitudes) que el servicio y actividad turística requieren. En algunas experiencias 
ha significado un elemento de fractura en la cohesión comunitaria al convertirse en 
un factor de di sputa por el acceso a los recursos económicos, sobre todo cuando 
no ha y u na or ganización s ocial f uerte que r egule e l ac ceso y d isfrute de l os 
recursos c olectivos o que es tablezca pr ocedimientos de d istribución de l os 
recursos generados por la nueva actividad. En otras experiencias ha generado o 
reactivado c onflictos p or l a t enencia de la t ierra y e l acceso a  servicios públicos 
con poblaciones vecinas indígenas y no indígenas. 

El auge del turismo incrementa los riesgos, no sólo por el aumento de visitantes 
con idiosincrasias y costumbres diferentes a los indígenas, o porque se convierta 
en un elemento de disputa por la apropiación de sus beneficios, tanto con los 
agentes turísticos externos como al interior de sus propios miembros, sino también 
porque l a r acionalidad de l mercado t urístico pr esiona a la es tructura s ocial 
comunitaria.  

Con el turismo la organización social se ha puesto a prueba. El uso colectivo de 
los recursos comunales, el trabajo no remunerado, la reciprocidad y las decisiones 
colectivas m ediante las as ambleas son presionados por los lineamientos que el 
turismo c omo ac tividad ec onómica i mpone. La r acionalidad d el mercado, l a 
eficiencia y la maximización de la ganancia como lógicas de la organización 
empresarial turística en muchos casos se ha impuesto por distintos medios: la 
intervención d e l as d ependencias gubernamentales, el  qu ehacer de algunos 
organismos de la sociedad civil, pero también por la asimilación de estos principios 
por algunos de los miembros de las comunidades.  

La r elación ent re l as l ógicas de or ganización c omunitaria y gestión e mpresarial 
representa una de l as pr incipales tensiones y  problemáticas sobre la cual gi ra el  
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funcionamiento y desempeño d e l as em presas de T N. Esta s ituación s e r efiere 
principalmente a que mientras las c omunidades p ersiguen ob jetivos de  
subsistencia a par tir de l apr ovechamiento y beneficio c omún de s us recursos, la 
inserción en los mercados los lleva a adoptar racionalidades basadas en criterios 
de ef iciencia y c ompetitividad, el ementos que e ntran en c onflicto c on l as 
estructuras tradicionales de participación comunitaria y socialización de los 
beneficios. 

La v isión de los actores externos de que el éxito atraviesa por el establecimiento 
de una concepción empresarial; por el fortalecimiento del capital humano, la 
profesionalización y permanencia de los funcionarios comunitarios en las 
empresas, ha implicado el constante cuestionamiento a los usos y costumbres 
comunitarios, que a fin de cuentas determinan la estructura organizacional de sus 
proyectos. 

La respuesta a estas exigencias del mercado no ha sido homogénea, algunas 
comunidades realizaron una readaptación de las formas tradicionales de gestión a 
través de es quemas ger enciales comunitarios, con el  fin de gar antizar la 
permanencia, y  la c ontinuidad e n l os pr oyectos que “el m ercado ex igía”. La 
experiencia demostró que si bien eso podía ser lo que el mercado demandaba de 
las e mpresas c omunitarias para hacerlas “ exitosas”, no necesariamente er a l a 
mejor manera d e gar antizar l a ges tión c olectiva de l os r ecursos c omunitarios y 
sobre todo la distribución equitativa de los beneficios generados. 

Otras mantienen el s istema de r otación de  c argos y del t rabajo v oluntario, 
designando a los integrantes de los comités mediante asamblea, aunque también 
privilegian l a ex periencia y c apacidades es pecíficas de los miembros, as í c omo 
asignan una r emuneración económica qu e c ompense l as exigencias d e es ta 
actividad de  servicio. P ero t odas las em presas que h oy s on ex itosas han 
fortalecido l os mecanismos d e r endición d e c uentas y de r etribución a l a 
comunidad mediante especie o recursos para obras comunitarias. 

Una d istribución desigual del ingreso puede crear una atmósfera de c ompetencia 
entre los participantes de un proyecto de ecoturismo y entre los miembros de una 
comunidad rural. Aun en comunidades donde la organización es muy fuerte, como 
en el  caso de P ueblos Mancomunados, se presentan fenómenos de a propiación 
privada de los recursos comunitarios que son generados por el aflojamiento de los 
usos y costumbres, o de las reglas de acceso y disfrute de los bienes colectivos.  

Pero también es la f lexibilidad de l a propia organización social lo que permite la 
corrección d e las desviaciones, al t ener l a c apacidad par a l a r emoción de  l os 
administradores esgrimiendo su costumbre de selección de los encargados de los 
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diferentes c omités o  pu estos de r esponsabilidad p ara el  f uncionamiento 
comunitario, mediante la elección en asamblea y mediante el cumplimiento de los 
cargos. 

Como las comunidades indígenas no son homogéneas, presentan diferencias en 
sus manifestaciones culturales, en su estructura social, y en los mecanismos para 
el acceso y disfrute de sus recursos naturales, por lo que también han adoptado 
estrategias di ferentes para el  desarrollo de las actividades ec oturísticas. Así por 
ejemplo, e n al gunas c omunidades s e c onforman e mpresas o c omités de 
ecoturismo, constituidos por comuneros o miembros de la comunidad, a los cuales 
la comunidad autoriza a usar los recursos colectivos de manera privada a cambio, 
en el  mejor d e l os c asos, de a lgunas c ompensaciones monetarias o e n es pecie 
(aportaciones para las obras comunitarias o las fiestas colectivas), pero hay otras, 
en donde el principio es la integración de los comités con ciudadanos que cumplen 
un c argo no r emunerado por  un a ño, baj o e l pr incipio de l t rabajo v oluntario y l a 
rotación de  r esponsabilidades que evita l a per manencia y a propiación de l os 
recursos co lectivos d e manera pr ivada, y  p or el  c ontrario, gar antiza o f acilita l a 
distribución de los beneficios en el conjunto de la comunidad (ya mediante 
contribuciones para las obras y actividades sociales de uso colectivo). 

No cabe duda que las empresas indígenas que han tenido importantes logros para 
constituir esquemas de  a provechamiento r acional q ue ha n c ontribuido a  l a 
generación de empleos e ingresos para el desarrollo de sus propias comunidades. 
Aunque es tos recorridos no han sido rápidos ni fáciles, han tenido que enfrentar 
diversos obstáculos y superar las contradicciones que se generan entre una 
empresa comunitaria de beneficio común y un mercado que se sustenta en la 
búsqueda de la ganancia privada. 

En un contexto de comunidades con fortaleza organizativa, el turismo se levanta 
como la mejor opción para el mejoramiento de sus condiciones de v ida, no s ólo 
por su capacidad de crear empleos y generar ingresos, sino por su capacidad de 
generar nuevas actividades económicas y permitir la articulación de las existentes, 
sobre todo en es tas comunidades campesinas de pequeña escala. La a gricultura 
de traspatio, el rescate de la medicina tradicional, la elaboración de artesanías, la 
obtención de nuevos productos del bosque, son actividades que pueden realizarse 
o ar ticularse c on l a actividad t urística, c onvirtiendo a es tos pr oyectos. En l a 
mayoría de las empresas investigadas destacan como sus principales fortalezas: 
el aprovechamiento y puesta en valor de s us atractivos naturales y culturales, su 
experiencia or ganizativa, l a p ertenencia e mpresa-comunidad, s u c apacidad de  
planeación y de organización para e l t rabajo y prestación del servicio turístico, el 
establecimiento d e pr ocedimientos par a e l f uncionamiento e mpresarial 
independiente, para qu e c ada v ez t enga menores r epercusiones la r otación de  
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puestos; la capacidad de gestionar y aprovechar las oportunidades ante diferentes 
instancias; el liderazgo de sus directivos en el ejercicio de mecanismos de control 
interno y de r esolución d e c onflictos; el  c ompromiso c on l a c onstrucción de l a 
sustentabilidad s ocial, ec onómica, ec ológica y c ultural; l a f ormación d e 
capacidades para l a organización y el  t rabajo, la as ociatividad c on empresas 
competidoras y no competidoras, entre otros, para el suministro de insumos y la 
distribución y comercialización de sus servicios (López y Palomino: 2014).  

La experiencia ha demostrado que no es abandonando las actividades 
económicas t radicionales y s ustituyéndolas por las t urísticas, l o que p ermitirá 
mejorar las condiciones de vida de las comunidades indígenas, sino al contrario, 
es la diversificación productiva y su articulación lo que posibilita dicho objetivo.  

Como se deriva de nuestro estudio el turismo se está convirtiendo en un el emento 
detonador d e pr ocesos q ue a umentan l a c apacidad d e ges tión de l as 
comunidades: f ortaleciendo l a autoestima de  s us i ntegrantes, f acilitando la a uto 
revaloración, de s us p atrimonios naturales y culturales t angibles e i ntangibles, la 
recuperación de l as m anifestaciones c ulturales; el  f omento de ot ras ac tividades 
económicas, mejorando así sus condiciones de articulación al mercado. 

Si bien en un pr incipio hubo una tendencia a l a repetición en la construcción de 
infraestructura d e hos pedaje y e n l a pr omoción d e ac tividades s imilares 
(caminatas, paseos en bicicleta o caballo); en la actualidad hay empresas que han 
entendido la importancia de la diferenciación explorando aspectos más vinculados 
con la cultura o con la interacción con las comunidades rurales. Se considera cada 
vez m ás l a i mportancia d e c onstituir c ircuitos t urísticos qu e ar ticulen diversos 
atractivos, servicios y actividades a desarrollar para la conformación de productos 
turísticos adecuados a la demanda diversificada y contrarresten, en lo pos ible, la 
temporalidad innata a la actividad turística. Las empresas exitosas son aquellas 
que han incorporado el uso  

Sin d uda, las i mplicaciones más claras del t urismo para l as c omunidades 
indígenas s e ubican e n el  á mbito s ocial. E n pr incipio, e l qu e par te de l as 
ganancias de los pr oyectos se i nviertan en obr as de ben eficio comunitario: 
infraestructura e n general, es cuelas, c omunicaciones, y  en ot ras de carácter 
popular como las fiestas religiosas; mejora las condiciones de existencia de estas 
comunidades.  

Los trabajos que se generan en el turismo (hospedaje, alimentación, guianza) son 
favorables para la incorporación de las mujeres a actividades remuneradas. Si 
bien esto reproduce la división convencional del trabajo entre hombres y mujeres, 
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en e l c ontexto de  l as c omunidades i ndígenas, t ener acceso a actividades 
remuneradas representa un cambio de consideración.  

En este contexto, es muy importante lo que los proyectos han representado para 
los participantes d irectos, p ues no  ú nicamente han a umentado s u c apacidad de  
gestión con las instancias gubernamentales y sociales, sino también han 
incrementado su aut oestima al  pr oporcionarles nuevos c onocimientos y 
habilidades, pero principalmente al revalorar su lengua, su cultura y sus 
costumbres. Paradójicamente, la valoración que hace el mercado turístico de la 
cultura indígena, es lo que está fomentando su rescate y preservación y con el lo, 
evitar l a pér dida de s u pat rimonio c ultural t angible y no t angible y  la 
transculturación.  

Si todavía la mayoría de las comunidades indígenas, ante la necesidad de 
consolidar sus proyectos de turismo, reciben a t odo los t ipos y perfiles de t uristas 
que llegan a sus localidades, algunos cuentan con un plan de manejo de visitantes 
que r eglamenta s u ac tuación, al  de limitar l os es pacios q ue q uieren c ompartir y  
preservar l os q ue q uieren mantener en us o ex clusivo c omunitario. C on el lo, 
pueden asumirse como anfitriones y no como servidores.  

Por otro lado, en forma paradójica, el cuidado del entorno natural, motivo 
primordial p or el  qu e s e ha f omentado el  T AI, es  ot ra de l as i mplicaciones y 
asignaturas p endientes en g eneral d e l os pr oyectos de este t ipo e n el  p aís. E l 
discurso de la sustentabilidad se ha adquirido por las comunidades pero no 
siempre s e h a as umido e n el  des arrollo de esta ac tividad pr oductiva. E s c omún 
que no ex istan evaluaciones de l os impactos ambientales qu e origina, de los 
inventarios de la biodiversidad a conservar, o de la fragilidad de los ecosistemas 
en qu e s e l leva a c abo; t ampoco ex isten es tudios de c apacidad de c arga o de 
cómo estos proyectos se insertan en programas de manejo de ANPs y 
ordenamiento a mbiental, a ex cepción de a lgunos q ue s e realizan c on f ines 
académicos. El uso de tecnologías alternativas apropiadas para las características 
ecológicas de los territorios involucrados en el proyecto es limitado.  

Es conveniente reiterar que el conjunto de i mplicaciones ambivalentes en l as que 
se desarrolla en la actualidad el TAI, t iene diversas expresiones y magnitudes de 
acuerdo a l a c omunidad q ue l o d esarrolle. U n as pecto dec isivo en es to es  l a 
cohesión social y la fortaleza de la organización que lo lleve a cabo, pero otro que 
indudablemente determina el  n ivel de  l os i mpactos del t urismo es  el peso 
económico que tenga en las condiciones de vida de la población. Así, se conoce a 
partir de otros estudios que en experiencias como Pueblos Mancomunados en 
Oaxaca o en Nuevo San Juan Parangaricutiro en Michoacán, el turismo tiene un 
peso marginal ant e el  t otal d e l as ac tividades pr oductivas que s e des arrollan en  
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estas regiones. Pero en la Costa Nahua de Michoacán o en algunos proyectos de 
la Península de Yucatán, el turismo es la única opción económica de los lugares, y 
por lo tanto, la dinámica social y cultural está determinada y gira alrededor de ella, 
por lo que es de esperarse que los impactos sean más amplios y profundos. De tal 
suerte qu e no pueden generalizarse l as i mplicaciones de l t urismo en l as 
comunidades i ndígenas, s ino s ólo marcar l os r asgos c omunes y apuntar l a 
necesidad de  c onocer e n d iversas e xperiencias c oncretas s us manifestaciones, 
para construir un panorama que dé mejor cuenta de lo que ocurre al respecto. 

Pero las implicaciones mencionadas hasta aquí pueden ser otras si se impulsa un 
modelo turístico diferente, que se sustente en una racionalidad alternativa que 
ponga en el centro de la actividad el mejoramiento de la calidad de v ida del turista 
pero también de la comunidad receptora; a la preocupación por la conservación de 
los recursos; al  des arrollo de l as potencialidades comunitarias; a la comprensión 
entre los humanos de di stintas nacionalidades, religiones y culturas; al fomento a 
la tolerancia y la aceptación de los otros, con el fortalecimiento de sus patrimonios 
culturales y naturales. 

Sin du da e l m ayor d esafío par a l as i niciativas c omunitarias, y de l as 
organizaciones que l as impulsan es  que puedan poner en marcha una of erta de 
calidad, diferenciada, y con una capacidad de gestión y comercialización que les 
permita funcionar más allá de los apoyos institucionales. Para e llo, es importante 
considerar di versos f actores en l os que s e de be pr estar at ención: di sponer de  
infraestructuras y vías de ac ceso adecuadas, generar una oferta de actividades y 
servicios de  c alidad, pos icionarse de  f orma diferenciada, o ptimizar l as 
capacidades de administración, acceder a sistemas de financiación, mejorar las 
capacidades de promoción y comercialización, entre otras.  

Sin du da, par a qu e un pr oyecto c omunitario pu eda v erdaderamente c ontribuir a l 
mejoramiento de las condiciones de vida de la población local, con el aumento de 
recursos ec onómicos v ía l a af luencia de v isitantes deber á c ubrir l os mínimos 
estándares de calidad con el objetivo de posicionarse en el mercado del turismo 
de naturaleza, sin descuidar el tema de la sustentabilidad en todos sus ámbitos.  

El hecho a destacar, de acuerdo con Ruiz (2002) en el turismo emprendido por las 
poblaciones i ndígenas, i ndependientemente d e l a et iqueta con l a que  s e l e 
pretenda definir, “ comunitario”, “ rural” “ ecológico”, “ alternativo”, “ solidario”, t iene 
que ver principalmente con la voluntad de los actores locales organizados sobre la 
apropiación de l a ac tividad t urística c omo f orma d e e mpoderamiento y  de 
contribución al desarrollo económico y social comunitario, aunado al manejo, 
aprovechamiento y conservación de sus recursos y territorios, lo que constituye 
una bús queda y af irmación d e c ontrol s ocial, en ar as de f omentar una  
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participación ac tiva en la planificación de l d esarrollo t urístico por p arte de l as 
propias comunidades, integrando también la colaboración del Estado, gobiernos 
locales, c omunidades, or ganizaciones s ociales r epresentativas y e mpresas 
sociales. 
En f in, se t rata de que “el turismo (…) se convierta en una actividad socialmente 
solidaria, ambientalmente r esponsable, c ulturalmente enriquecedora y  
económicamente viable”. Sólo bajo una visión así, es posible una justa distribución 
de los beneficios entre todos los actores que par ticipan en  su desarrollo 
(Declaración d e Costa R ica sobre T urismo Rural Comunitario, 28 de octubre del 
2003). 

En s u modalidad c omunitaria, c omo en l os c asos a nalizados, r epresenta un a 
opción d e us o, v aloración y ap rovechamiento s ocial del t erritorio par a 
comunidades rurales que han podido desarrollar capacidades socioorganizativas. 
Dichas c apacidades h an s ido a puntaladas por  la c onfiguración de entramados 
institucionales y sistemas de gobernanza que permiten mejores condiciones para 
el desarrollo de la actividad a partir de emprendimientos productivos, participación 
de la comunidad local en las decisiones y la distribución de recursos, así como la 
adquisición de capacidades de gestión. 

El futuro de los emprendimientos turísticos comunitarios afronta diversos retos: en 
primer lugar, d ebido a la nec esidad d e c onsolidar l as r elaciones d e po der 
comunitario qu e per mitan es tructurar mejores espacios de g obernanza de  és ta y  
otras actividades que han ganado un lugar importante en los espacios de vida y de 
trabajo de las c omunidades, e n s egundo, p or l a nec esidad de mejorar l os 
procesos d e organización y gestión de  l a ac tividad t urística d onde i ntervienen 
elementos como la profesionalización que pud iera f avorecer ac tividades con una  
mayor pr oyección e n l os m ercados y , en t ercer l ugar, derivado de  lo anterior, l a 
posibilidad de que el turismo comunitario pudiera alcanzar un mejor 
posicionamiento i nterno d esde l a perspectiva pr oductiva c omo ge neradores de  
recursos y d e mejoramiento de la calidad de  v ida de l as c omunidades, per o 
también como una actividad que contribuye a definir una relación más armoniosa 
con los entornos ambientales locales y regionales. Finalmente, el mayor reto para 
los gr upos y c omunidades i ndígenas que i mpulsan es tos e mprendimientos es  
mantener sus formas de organización social productiva que por muchos años han 
permitido su permanencia y reproducción de su sentido comunitario y no sucumbir 
a las exigencias del mercado que promueve la adaptación a sus requerimientos y 
exigencias, aun a c osta de s uprimir s u es encia. La di syuntiva es  s ucumbir al  
despojo que el mercado fomenta al imponer la racionalidad económica como el 
rector de l a ac ción s ocial o l ograr mantener los i ntereses c olectivos y el bi en 
común como los ejes de las acciones comunitarias. .   
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Anexo 1 Plantillas base de datos TurNatur. 
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